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M A R Y C O R Y L E 

'l'odavía la discuto el criterio pneble1·ino. 
1l'odavía le rechazan la1:1 mente1:1 inquisitoria­
lnH. Qué hermoso es ser flor arm.ncadn, c18 la 
IIIH<lre ti8l'ra por causa ele la propia.· beldad, 
non el sino ele beber la vida eu el convencio­
tmlil:lmO ele un florero. 

Mary, cuerpo espü'it.nal eomo .Juana ele 
1\ mérica, vo7. del amor poseído, canto ele la 
l'ommdidacl creadora y ele las juventudes deo;­
IJor<lantel:l, aleteo de ca.rieia.s y alrila de besos, 
(li'J sin eluda. la. más amlav. po8tifia ecuatoriana, 
por lo mismo la mejor. Am·ora Estrada, Na­
talia Vaca y otát1:1, matizadas están aún por el 
muaré crepuscular n8o-romántico que engen­
(h·aron algunos "Herme.s" en Guayaquil y que 
tanto difundieron por todo el paí1:1 lo1:1 · Borja.s 
y los Silvas. Ma.ry conserva todavía una 
(\Htela ele aquella luz, que no es ahora feliz­
monte su sustaúcialidad. 
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La obra estética dA esta gran poetisa 
cuencana, tan próxima por la sangre y tan 
alejada por el verso, y quizá.R por la vida, 
del enorme R.emigio Romero y Cordero, signi­
fiea la donación divina de la feminidad anhe­
lante. Su nota habitual eR el "canto del 
amor pleno"; su vibraeión es optimismo, sus 
apasionamientos, violmwia suprema; la artista 
se hnco de::;ear en sus cantos, el hermetismo 
de su pudor descubierto florece una poesía ele 
intimidad supraterrena, la::; sinrazones del 
prejuicio social y ]a falsía de laR sinceridades 
aparentes van rodando desgajadas en peregri­
nación al olvido; del recato nacen laR altive­
ces, de la injuria brotan espnmantes las ter­
muas, y siempre, al final de la canción, caen 
dulcemente los pétalos do los ojoR Robre la 
paz de un ensueño nuevo. 

DecláraRe sensual. El sensualismo Bsté­
tico es hm·mosura firme, po<lero:-;a y ele ele­
vada. Ronoridad'? Si, sobre todo en Mary, 
porqüe no eRt.at.uye fmieión voluptuoRa, ni 
elecacleneia sentimental, ni reeurso de arte, 
ni tort.nra íntimamente añorada n ocultada. 
El Rensualismo poétieo, cn.ntallo así, revela 
dinamismo inmaterial, la carne se ilmnimt ele 
alma, los quereros RO a.solean en .mares de 
amapolas y la caricia exaltada penet.ra en 
el misterio del incoHsciente morbo sexual por 
donde el munuo sigue viviendo y amándose. 
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1 lu11donar el sen1malismo estétieo es no haberlo 
rmtiLido, ni presentido, ni eomprcndido; no 
(,tldo :~o halla al alcanee de todos, por más que 
(.odoH llevemos la penetración sensitiva de la 
t111t.Loria que canta su himno prodigioso. Aca­
tn nH posible ai:='llar el espíritu del cuerpor 
'>/o HOn úno y ótro la maravillosa unidad hn­
ltnl\a.? La poesía sensual reverhm·a en ese 
11 Li 111 iHmo y vibra con trémolos inmortales; 

.l.IIOÍ1cla en la sencilla complejidad de tenden-
1\ias diferentes; sutilüm el placer del hombro 
y do la mujer, a cuya sombra se ha alcanzado 
In m{l.S elevada sonoridad de inspiración; eu· 
l>ro con polen de oro las corolas lmmeder,idas; 
l1a.ee de la vieja felicidad la dicha pcrpet~m; 
y, flor de jnvent,udcs o melodía auroral, per­
fuma los naturales anhelos con la maravilla 
de los suspiros diáfanos y con el humo trans­
parent.e ele la llama en que so a.crisola el cuer­
po corazón. El sensualismo artístico en el 
jardín femenino etl la. clonaeión o la. espera. 
Esperar para ent,rf~garRe, hablar en todas laH 
múRinaR únieamcnto una pa.labra "mío, mio", 
sofíar, siempre sofíar en compailía, realizar a 
fuerza de ensneiio la máxima fecundidad, ir 
caminando con los brazos abierto~:; y c.:on los 
labios rebosantes de beROR, viajar hacia "ó]", 
aunque él no llegue, aunque tarde, sentir en 
todo instante el cielo do la unión, el pataíso 
de la entrega total, sólo por realizar la vidn 
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asi en la gran nobleza. rle la pasión desínt.ere­
Bacla, no significa haeer de la cxist.enda un 
eampo de luciérnagas poseídas de lm~? Rome­
l'Ífl. santa la de la sensualirln.cl n.rtíst.icn,, 1:ie.regri" 
nación infatigable hacia nn dio:=; im1wrtal: el 
amor. Canto supremo, grito de A móriea a 
enya posesión se lanza. el mundo. 

Psicológieamente, el proceso en los can­
tos do Mary Oorylf'J entr:1J:ia la rhvagaeinn 
estétic.a. No hay plan, ni preeoneebida. ten­
dencia; no entrri la mzón a forjar camino:;; 
es arte de eelosiún pnra, de fantasía pura, con 
una alteza y una sAncillez que declant11 inme­
diatammlte el vigor y la fuerte emoeió11. De­
licadezas m·iRtalinas, prof11udn. intención en el 
detalle, a.Rconsíón const.antc en el fuego de 
Jas e.¡.¡trofas, máximum en el final, como 1-lÍ 
ca.da voz se tratase. ele llll Roneto, Rntile:¿a::; 
exelusivamente femeninas, y por rmeima. de 
todo, cliá.fanamento, l¡:¡.;:; alas rlo un r;ariüo 
intenso. Carecen los poema.::; de finalidad. 
Se practica. el pensamiento do N ervo: la fina­
lidad del amor está en el a.mor m.ismo. Este 
ospírit.n esfumado y tan penetrante no_ a.leja. 
la lógica y la oríenf,acióu, <:acla paRo va hac.ia 
el fin, de cada tal1o broÚl.ll i"obuRt.cis los péta­
los, y en el prisma de 1a ii1spiración; sin vagar 
por lejanía.s, se · diluye lü,.; ardorosamente. 
Todo lo cnal 1;evela, aún a la mirada p1;ofina, 
Ja prepoteneia de tma poetisa de prinier orden. 
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De Mary Corylé prosista hd!bría que tra­
Ln.t· aparte y extem;arnente. Su predilección 
cqt o;;ta forma es e.l cuento; la. vida de la fan­
La.Hí.a perfora. las realidadeR para introducir ·su 
vnho creador; el criollismo pone el colorido y 
IoN matiees novedosos. Cumlta. con la Renci­
llo¡~, de TereRa. de la Parra y con mayor inge­
nniclad y soltura que Muñoz Cueva. Amoro~;a 
divagación femenina podría definirse su enen­
Lo. También ha esc1'ito sobre diversos tcm.as 
ajenos a la fant.asía. En todos acierta. Como 
on la Ibarbourou, su mérito supreino es la 
Honeillez :oiucera, es deeir 1:1. vel'dacl, que dirían 
los clásieos. Su Rol no da sino llamas espon­
l;{mcas. Alma blanca! 

SELECCION: 

Bésame en la boca, 
tentación :mng·rienta 
que n1 el maTfilino 
coloT de 1ni fl.:z 
tu mimda a/.oca; 
bé.sala, tuya es. 

Tomo y 111Ji'Z8WIW 

mis labios, ntenlo.s 
nuteho, mucho t-iempo 
dentTo de ttt boca 
y qu~d1< ~n la m·ía 
la hu.ella imp1·eeisa. 
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de tu beso eterno. 
Ahoga mi 1·isa, 
sofoca mi (lliento 
con t·t~ dicha loca.: 
bésame en la boca. 

Résame en la frente: 
mi f¡·ente es mny blanca, 
mt~!J blanca .... 
Tu beso ha de ser 
como wt. roce de ala!! 
para ese diáfano 
blanc01' de 1ni frente. 
Con la d·ulcedum.ln·e 
del despetnlm•se 
de una margarita; 
con la levedad 
de la mm·iposa 
que besa a una 1'o.~a; 
con el mistidsmo 
del nm·do que m.uere 
al pie del Santisinw: 
mn esa du.lzura, 
ese 'lfl.isticismo 
y esa. levedarl,; 
piano .... qu.cdamente ... . 
bésame. e·n la. fi·ente. 

Besame P.n los qjos 
con t-n rnejm· be.so: 
un l1eso desnudo 
de :malos antojos. 
Juntando tu.s labios 
prmlos en 1rds ojos, 
como si posm·as 
t-u alma sobre ellos; 
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como si bes(tras 
la únagen benditn 
de t·u mad·recita .... 
Bé.~ume en los ojos 
con tu mejor beso: 
mis qjog son bueno8, 
·mis ojos .~on t?·istes, 
mis ojos ignonm 
la maldad del beso; 
qu.é saben mis ojos 
de ftts s1~eños ?'ojos~. , .. 
Por eso; 
eon tu mej01· beso, 
con piedad y nndón, 
cual si te llegams 
a la Comunión; 
pw·a, santamente, 
sin darme som·ojos: 
bésame en los ojos. 

Bésame en los senos: 
fl1''1'nifio escondido 
tras ln cri'J'ida.d 
leve del 'Vestido; 
inquieta.nte dúo 
de msas gemelas; 
do1'1nidas palmnas 
en un mismo nido; 
de esencia de 'Vida 
llenecitas pomas. 
~fi~ ~;e nos .... mis seno.~ .... 
blancnm encendida 
con yemas de 1'0Sa8. 
11Iis senos . ... 
onrlnlantes, plenos: 
bésam.e en los Nenas. 
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lldiitfl//1' 1!'/t rn~ manos: 
f!li" llltti/OS piadosas 

11 o•orilatinas; 
m/,, 111111111.1' que ungieron 
111111(/l'inulns lw1·ida8; 
t!III'IIIIN IJIW ahondaron 
1111/.dtl.o:ímas -¡;idas .... 
Nir¡iftl.wtmente 
ml'n mmws tentaron 
1'1111/1 ·¡,idas simples, 
;/illfit·Jws de m'I'O!JO 

11 otms pecadoi'Cts 
ti,, Nltdo tm'J'ente. 
1 '011. tu. boca ardiente 
¡um, sobre la albura 
mt.Ma de mis manos, 
¡¡ dnénnela en ella 
¡uu·a qw-. .~e tonu1 
111 ÚN buena tu. boca. 
Ni 'l!ieras: 
I'IHtl c·u1·an mis ·manos 
la lepm dP-fm·me, 
ltf/1 llagas más z,i1,as 
1l11 muchos Ile:rmanos; 
N (os dejan lün]Jios . .. . 
JI los vuelven .l'anos ... . 
1/ésame .... 8Í ..•. bésame, 
fnfsame en las manos. 

Bé.mme P-n los pie,, 
!1 no pienses qu.e es 
u.n capricho mío: 
bésame en los pies . ... 
Ellos no lw.n hollado 
h.ue·rtos flm·eeidos; 
no les ha lamido 
ccu·iciosa. el agua; 
sino que se han idv 
mngrir.ntos, dolido.l' 
por u.na espinada 
vía de dolores. 
¡A.!f, cuánto han sttji'ido 
m:i,.~ }JPitnwíw.~ pif.~f .... : 
sendas desoladas, 
arenas candentes, 
crispadas pendientes, 
estepas heladas 
saben de mi.y pies; 
saben de la sanrJ1'e 
q·1te en ellas llo1·m·on .... 
y de las cnteldades 
que les lastimaron .... 
¡Ay, cuánto !tan sentido, 
cu.ánto .... ya lo res. 
Por ésto: twrodHlate, 
bésame los ¡¡ies. 

Sin tener corazón 

Sin tener corazón ..... entonces dónde 
anida mi Dolor~ 
Sin tenel' corazón ..... en dánde, en dónde 
gu.ema la. llmna viva de mi Amor? 
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Sin ten m· CO'}'(tzón ..... : los eSJJÍnm·cs 
de mí sang1·ienta 1'ía saben de él. 
Bi.n tenel' c,ontzón ..... y mis cantans 
en dónde se estrn-ían sino en él :2 

8in tener comzún . .... y soy tan ·pálida: 
será acaso nnct jünebre C1'Ísúlidct · 
la pálida. 'llwje1· sin co1'azón 7 
Sin tenm• comzón . . . . . Y los Poetas, 
los Dolidos, /.os T1·istes, lns Ascetas 
son lo.~ He1•nwnus de mi Contzón. 
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LI\NESTO NOBOA CAAMAÑO 

Terminada la lectura. del tomo "Romanza 
do ]as lloras" el alma sueña. y l'ecuerda: 

"una -Aanta sollo:>:a llll la tlormitla 
soledad ele la noche silenciosa, 
mm flauta perdida 
misteriosa 
y doliente , , ... " 

(lUe eso es el ahna del poet.a que· allí eanta, 
un ahna sut.il, dulc.ísima., meloc1ías ele flauta 
cngolfadaR en la pupila ncgrtt ele la i:wehe, nn 
alma en la soledad, pei'dida, dolorol:la, ola de 
mar ;;iempre cana e inquieta, huyendo y bus­
eá.ndoRe a RÍ miHma, cumpliendo sn misión de 

" ..... ~ufrir, soiiar: cantar ..... " 

exclamando a .veees, al pl1ncipiar el camino: 

"Oh dolor insondable, desolada amargura 
de no hallar en la sen(la ni la fior de un carilla, 
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y sentirse al comienzo de la jornada dura 
con cerebro do viejo y corazón de niilo ..... " 

escuchando otras el grito de su fuerza interior: 

"Oigo en la sombra a. veces una voz que me advierte: 
poeta, sobre tus ruinas, yérguete vencedor, 
deja la fla·uta débil de tu Oaneión inerte 
y alza el himno a la vida, al orgullo, al vigor". 

para al :fin de la jornada no tener entre el labio 
otra oxelamación que ésta: 

"Yo sner1o que mis alas proyectan ele sus vuelos 
la dé-bil sombra errante 
hoy bajo claro ciclo, 
mañana en un distante 
cielo brumoso y gris ..... " 

Noboa Caamaí'io os el poeta que canta ha­
cia las Reís tle la tarde; delic-ada, fascinadora­
mente, eon mat.ices ele crepúsculo, dando a la 
enramada nn alma de tristeza., haciendo llorar 
a los pétalos heridos por los vientos de la 
tarde; todos los versos del gran vate gnaya­
quileíio parecen sombras trémulas que quizás 
vagarán en las horas de la noche por entre el 
silencio doloroso de templos y claustros colo­
niales, e11 busca de paz, en querella de amor, 
en lúgubTe queja de príl:lión, on anhelo ele en­
contrarse con la allí encerrada: la muerte; 
todos los cantos ele Noboa dicen libertad apre-
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tHt.rln. por una víbora invencible: la vida; para · 
t'•l, ni ea.mino se ha present.ado cubierto con 
11.1'1\IIHH que clan sed, lleno de espejismos que 
fnLigan la mirada, regado con espina~; invisi­
ldnH, 1narcaclo eon las lindos do lo intennina-
1 dP, tlo lo terrorífico ..... , y él v<:~ caminando 
110bro esa senda 

" ..... indiferente 
11111;, ol mal de la vida y a.nte el Lien del n,mor", 

por eso, cuando su sueño ve on las lont.anan­
v.aH un mar, sient.e nna honda nostalgia y dice 
l!oHde lo más torturado: 

"Hay tarrle.s en la.s que Üno desearía 
emha.rc.a.rse y partir sin rumbo cierto, 
y, . silenciosnmenLe, Je alglÍn puerto 
irse alejando, mient.ras .muere el día". 

La melancolía infinita del poeta es lo que 
nos hn,ee a.marle intensa.m~mte: quién no ha 
~:mfrido on la vida? y, sin etlllJargo, quién ha 
Hufrido eomo él con tan pm·o refinamiento, 
eon tan inmaeulada amargura, eon una mez­
ela tanta de anhfllos, de sedes, de soñares? La 
obra de su corazón, esos versos ele tristeza de 
rnism'iores o de nostalgia de sirenas, se clífnnde 
como el rflt.ofío de las luces sobre los campos 
de la aurora, hace allí }a lnz, pero una luz 
impalpable, de fosforoscei1eia.s melancólicas 
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torturadas por la. vehemfmcia de perfeccio­
nanJe, de complPtarRe. Quiene.s han leído a 
Noboa no pueden olvidarle., ni los que gozan, 
ni los que gimen, ni los enjoyados con los ru­
bíes de la fe, ni loR crúcificados en el leño de 
la duda; para todos ha cantado el poeta, sin 
e!nbargo de haber durado su caneión un ama­
necer de verano tan ¡:;ólo; a únos ha dicho: 

" ..... Fn8 un amor .de divinos oxoosos, 
ese amor que los males enRahna 
eon el suave o11lor ele los. besos 
que floremm de esLrollas el alma", 

a otros ha contado: 

"Hoy mancho con la sombra. de mi mela.ncolía 
este blanco sendero. que perfumó tu huella: 
euán lejos de tu vida va pasando la mía 
eon la desespera mm u e no encontrarte en ella!" 

los creyentes pueden escuchar Rn voz qno pide 
perdón: 

"Perdón para mi culpa, perdón para el olvido 
en que hace tiempo, Sefí.or yo te he tenido, 
y vwclve a mí tus ojos de bondad ..... " · 

y ante todos cliee aRí su desilusión: 

~ zo ~ 

"De qué vale una ansia viva 
de fe y amor y ser sincero y fuerte, 
si la vida es tan sólo una. furtiva 
lágrima. en las pupilas de la muerte!"_ 
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Siempre el alma do la inspiración de 
Noboa Caamaño fue el dolor cansado por la 
ausencia del amor; halló mny triste la vida, 
desde el prineipio se sintió vencido, no quiso 
luchar, prefirió ontra.r en el jardín de las 
pasionarias pa1•a, saturarse de perfumes enve­
nenados; su ideal fne cantar, como el ideal 
de la;; vírgPnes claustradas, y eantó eon no­
tas ta.n transparentes y tei11blorosRs que su 
vida se extinguió, se agot.ó, torturada, como 
se extingüen y so agotan las voces tímiclas 
de los violines: 

"Del más mínimo e,fuerzo mi voluntad desiste, 
y deja libremente que por la vieja. herida 
del eora.z1Í11 se escape-sin que a mi alma cont.riste­
como un perfume vago, la esencia de la. vida."; 

hay veces en que el poeta siente tanto dolor 
que anhela m01·ir: 

". , ... y sueüo ante los reflejos 
del rubio astro vagabundo: 
partir al fin!. . . . . lejos, 1ej os 
de este mundo!" 

pero antes quiere olvidar su pnsado de espe­
ranzas, ilusiones, febriles ensueños; sin mnbar­
go ese pasado revive a caJa paso, no por 
amor de lo que pasó sino por despecho: 

"vivir de lo pasado por desprecio al presente ..... " 
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entre ese pasado seguramente hubo días dfl 
plenitud, porque el poeta exclama de vez en 
cuando: 

"Fne en el viejo jardín, touo olores, 
una tarde callada y sombría; 
t.tí cortabas piadosa nnas flores 
para el ara lust.ral de María", 

mas, enseguida viene el contraste, se nota 
inmediatamente el deRtilarse del licor amar­
go que la vida ha puesto en el corazón del 
eantor: 

"Nuestro beso es beso de olvido ..... 
y este amor con la muerto se alÍ.na 
eomo un rayo clB sol Lliluído 
en un triste reflAjo de luna". 

Noboa no es un poeta pesimista, es sim­
plemente una alma que sufre intensamente., 
que sufre de manera excepeional: haeiendo 
del dolor un eanto; no es un corazón maltra­
tado, es una gota de Rangre que en las in­
mensidade:o de la soledad o;e emhelleee con 
todo,; los colores indefinidos del iris. Cuando 
quiere pintar lo hace eon la maestría de quien 
ha diluido su alma en el paisaje, moja los pin­
celes en el propio corazón y traza las líneas 
de su propio espíritu doliente. Su filosofía eR: 
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"Ir haeiendo camino Robre un ye.rmu de abrojos 
mordidos por el áspid de la desilusión, 
con la sed en los labios, la ftttign en los ojos, 
y una espina dorada dentro del corazón". 

El alma de muchas almas es Noboa Caa­
maflo, inconfundible, amado, envir1iablo; él es 
una rosa con lnA espinas vertidas haeia el 
interior del tallo, una roAa plantada Pn el 
jardín de nuestra primavera constante, y que 
erecerá, crecerá perpetuamente: 

"La fiauta melodio~a 
sigue tañendo lánguidH. su queja ..... " 

SELECCION: 

B1'isa dA Ot0110 

I 

En silencio . . . . . la luna P-n el agua 
de la fuente . . . . . t·u voz ..... y la q1teja 
q1w mi dda rom.tíntica fmgua 
contemplando el amo1· lJ1le se aleja ..... 
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T·tb pwpila. nostálgica y vaga 
sP- ha perdido en la azul lontananza 
donde pálida y triste se apa.,ga 
u-na estrella ..... como ~~na esperanza ..... 

¡Recordemos el tiemJJO lejano! 
--nuestra bre-ce y azul pri·mavera­
el antiguo ca.lm· de tu mano 
y el lugar de la cita JYrirnem./ 

Fue en el ·viejo ja·rdín, todo olo1·es, 
ww tardP- callada y smnuria; 
tú. cortabas piadosa mws flo¡·es 
pam el am l1tstml de ilicwía ..... 

¿Por qué se w·nw de espinas la ¡•osa:l 
..... en tu lirazo lwota·mn daveles, 
y mi boca probó temblorout 
de esa sang1·e preciada las mieles . 

. . . . . Fue un wrwr de divinos excesos, 
ese am.o1· que los .¡nnlr.s p,nsalma 
con el suave ca.lm· de los besos 
que florecen de estrellas el alma. 

Contempla1'nn las frundas ·mis ansias 
!/ la sornb1·a veló tus pudnre.~, 
y el a;xtlwr te cub1·ió de fmr¡anciaR 
con el mcmto nupcial de sus fi01'es. 

Y em todo r.alm· y ntido, 
y m·a todo perfume JI canción, 
¡e-ra todo sende·ro florido 
en el ca'mpo de mi co¡•ar,;ón! 
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¡,Por qué tienen los besos espinrlH? 
¡!,por qué ocuJtan ponzoña lu.s flm·es, 
.?J el veneno las bocas divinas 
y la hiel los mds dulces amores? 

Y a tu pecho mi w·dm· no p1·ovoca, 
ni me incita tu labio sedeflo, 
y a no aroma. el clrwel d1< l'l• lJOca., 
ni h<s cantos 1trmllan mi ensuei'ío! 

Nuestros labios se juntan con fi'ío, 
nuest·¡·os ojus se mhYtn con pena, 
He ha tornado tu acento sornb·l'iu, 
y mi ¡,:o.< con tristeza ¡•esuena. 

Nnesh·o beso es un beso de olvido .... , 
y este amm· eon la nuw·te se aúna 
como un ¡•ayo de sol diluido 
en un t1·iste 1'eflejo de luna ..... 

Ya en el cielo sil bm•1•an 'lluttices, 
ya la luna se va 11W1'chitando, 
y m e miras . . . . . y nada me dices . . . . . 
y te miro . . . . . y me alPjo llorando . , ... 
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Romanza de Ot011o 

Lentas y angnstioMts mañanas som.b1·ías. 
(:l-1'ises nuba.·¡·¡·ones 
mm.o procesiones 
de antiguos 1'ecuerdos y me1anf'olíaN 
que "C{tn pm·filando 
el camino incie1·to de las lejanía:;. 

Bobre el viento loco 
se van deshojando 
pa1'1JUes y avenidas 
muy poquito a poco, 
..... corno nur8l-l'as vidas .•... 

La mañana ·mustia 
rima su u.nifo1'1ne vaguedad de tono 
con nue.~t·ro abandono 
y con ·1west-m. angustia.; 

Como ttn fino encaje 
de stun:e matiz, 
se ·va. destendiendo sob1'e a~ma. y paisaje 
la gama del gris. 

La.s t1·i.~tes palabms b1·ota1'/. a ji'l'ones 
como hojas caídas 
del á1·bol fi·ondoNo de los c01·azones ..... 
[!na hoja . . . . . otm hoja ..... 
y en tanto, 
se nos llena el alrnu de intenRa congoju 
y nuestras pupilas se nublan de llanto. 
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Lloramos por todo lo que nunca ha sido 
y que pudo se1·, 
po1· lo fj_lMI y a e.~ ido 
y no ha de voh:er, 
ensueño Tencido, 
camüw pe1·dido 
y el ealm· de nido 
que tenía el ¡·e,qazo J.e aq1tella m1~je1·! 

¡Oh malcwentura, 
estnl!a funesta, 
de nace¡· nm esta 
s·nblime locum 
de la poesía! 
Vid¡· ¡;iempre al ·nuti'gen de la vida, en esa 
fielwe de m·monía, 
de ens·neño y belleza 
que nos hace esclavos de toda ilusión, 
e i'l' l!ilandu, ajenos a nuest1•a pob1·eza, 
sue·ños de gnnule.w, 
ebrios de ambición . 
. . . . . En tanto rebosa vino de t-ri~teza, 
como un hondo cáliz, m¿estro corazón! 

Gontempla·mos soln·e m¿estras p1·opias r1tinas 
t-rocadas las flores de a,1JC'I' en espinas; 
y, ent1·e los escombros .1J la oscuridad, 
a 1ni1·w· ansiosa. nuestra ·vida alcanza 
que ensa;tta .S1l vnelo l,a. última espwmnzn 
con la cel·tidmnb1·e de su sol edad. 

En la abr·umadoTa 
mañana somb1·ía, 
uw., hora t'l'as hm·a, 
tejiendo su danza de 11liJJWtonia; 
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y, apenas ej{tucict 
d sol perez·oso sn lu.z ümu.e y ?'tthin 
ent'l'l' ~mu cortina 
m.uy fina 
ele llw,ia. 
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L o S H E R M E S 

Cuando un balazo i·om pió para sle1n pre 
las alas del niño-gigante JVfedn.rdo Angel Sil­
va, la conmoción en el a.mbiente literario 
guayaquileño produjo el grupo "Los Hermos~'. 
Tratabase ele continuar la. vida. inieiada ya 
con el desapa.recido, y al mismo tiempo do 
reverclccor su memoria con floraciones de mu­
cho arte y mucha vida. Impúsose entonces 
en el Ecuador, ele manera poderosa y durade­
ra, con n1.arca indeleble, el lililo-romanticismo 
poético. Ya estaba sembrada la simiente 
desde el año doce; falt.aha. encerra.rla en el 
invernadero do la oscola.nia para que se robus­
teciese al calor ele la vida tibia y borrascosa 
del roma.nticismo antP.ntico a lo Nohoa Caa­
maño y Arturo Borja. Los-Hermes realizaron 
ampliamente su idea; aún no desaparece de 
esta patria el neoi·omanticismo, poi· la priü­
<:.ípal rmr.ón: de que es fruto· espontáneo del 
ambiente sorml_O, apasionadamente cla~·olunarj 
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rumoroso y ele limitaciones femeninas que es 
el nuestro. Cualquiera vanguanlia., cualquiera 
voz dAl siglo, instituyo aquí la desarmonía.; 1 
precisamente por esto nuestra vanguardia lle­
va en si, cuando es verdadero arte, quilates 
de valía grávida. ~¡ siglo diecinuevR so pro­
longa aún, en loA ensueños dnlceR do la exis­
tcneia romántica que llevamos. Qué ü1ilios 
tan sinr,eros, qué amores tan seneíllos, qué 
suaves emociones al pie del bnlcón, y en la. 
bntaea invitante y en el silencio de nuestras 
calles dormilonas. Perfume de la felir,icla<l 
terrena, vibraeionPR RUtiles de un F,dén conta­
giado de sneño musical, altn entonaeiún rle 
una voz pretérita preponderante todavía por, 
estos rincones . . . . El mundo nos ha olvidado' 
porque no le conocemos; el canto triunfal de 
la m.aquinaria moderna y la plenitud de las 
velocidades omnipotentes en l:lU eielo de liber­
tad ilimite, son para nosotros un cuento, una 
alegoría, ruidos que tememoR. Diehosa edad 
inoc.ent.e! Los neoromá11tic.m; pretendieron 
poner la voz del siglo en este romanticismo, 
y ante la fnerte resil:ltencia do una paz qne 
iba a ser desgarrada, Re precipitaron, en loca 
sed rle omoeión intensa, al galope sobre la 
senanía del placer de la. sobreexeitación; rom­
piéronse los frenos, las vidas mismas se des­
barataron, filtradas haeia el aniquilamiento a 
tmvés ele 'la. jeringuilla ele inyecciones o por 
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la ra.jarlma do los cristales con ajenjos. La 
paz, hija primera dAl sueño, murió en los neo­
románticos; 11a0ió e.l arte de ]a tortura; los 
versos fueron dagas en vuAlo voraz de pasión; 
el poema cantó clesorbitaclamente; el cuento 
y la novela forjaron mundos de vontura8 mór­
bida8; hasta, la locma penetró pm esos espíri­
tus en llamas. :BJl arte triunfó a costo dA vidas. 
Eternidad azul del saerificio estético! 

Los HArmcs fueron pocos: tres mujeres y 
algnnm; hombres. D'jenwzna, ta.lvev. nuestra 
mejor eseriLora de poemas en prosa, exéntrica, 
vestida a lo oriental eomo en ol poema de Lo­
ti, la .Jorge Sand del eAnáculo, la inspirada e 
inspiradora. Annn'a h:~t1'ada y .Ayala, poderosa 
poetisa, cnyo libro "Como el incienso" sigue aro­
mando nuestra literatura.. Su hermana Haydée. 
Enr·ique !:fegovia, el enorme poet.a, modio ase­
sinado ya por la locura de intensidad emotiva, 
autor de "La danza de las sombras", eonser­
vada. hasta hoy en la caverna hórrida, del in­
eclitismo. Lo~ rlos Remi,qios ele Cuenca: Ro­
mero Cordero y Tamariz Crespo; el primero 
de mayores vuelos que el segundo; ambos 
cóndores andinos. 1lfiguel Angel G-ranado y 
G'uarnizo, cuyo cerebro cedió a la superexcita­
ción nerviosa, y cuyo proyecto de "El libro 
inútil" realizado ya, es todavía una luz incóg­
nita para todos. Húgo jl:fayo, dadaísta, her­
mano del ya casi silente .José Maria Egas. 
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Rlcanlo Darqltect, azuayo, cuyo libro "Alba 
otoñal", aparecera mny pronto. 1l1ignel Angel 
Barona, eompa.ñero hoy de. Silva en la insípida 
interrogación tle la;,; tumbas; suR \rersos y sus 
cuentos se quedairon desparramados entre los 
pétalos de la tardo. Sergio NúJ'iez, fecnndo, 
infatigable; le retó a la. vida por irónica y 
contradidoria, le acusó por injusta.; pobre, se 
pm30 al lado dA los pobres; la vida le ha casti­
gado por el reto: Núfíez lueha como héroe 
para seguir viviendo, poderoso en rebeldía~:; y 
optimi:,nnos, y ha contestado al castigo con 
cloee o más libros. Alfonso R1.tl!én Irigoyen, 
lo mismo que Dds Alhisuri, han preferido vivir 
el arte antes que m:cribirlo. Leopoldo BenifPZ~ 
dulce enent.ist.a en pro::m y verso. PalqlteZ 
Amptwro, distinto de los demáR por sus ten~ 
ciencias pa.rnasianas, robusto vate de la men­
talidad del diecinueve; y Joaquín P/no de 
Icaza, el Bonjamin, el aristócra.t.a elegante, 
fumador de los venenos orientales, autor de 
"Elliuro de horas", aún ajeno a la impren­
ta. Llegaron a publicar nua. Revifü,a. 

Iban Los Hermes las noches a recitar los 
versos ele Silva sobre sli se.puloro del cementé­
l'io; cenaban juntos, behien:clo e'n nna mísma 
copa, que la rompían al terminar el oíretilo. 
Una casita de la plaza Centenario y el salón 
Venus eran los teniplos en donde se hacían 
la:s interminables e íntemms veladas de arte. 
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Comnnicábanse constantemente con los 
demás escritores del país, sobre todo con Jorge 
Carrera Andrade, Hngo Alemán y los del 
grnpo Caricatura. Pensaron eon salir del 
Ecuador en peregrinación de arte por la Amé­
rica; el ensuofio se rompió a golpes de la. 
fatalidad: no había dinero. 

Constituyen Los Hermes la primera so­
ciedad literaria eRpontánea y original ele 
nuestra literatura. 

,,:_.· 

,.3.3-
.;/ . 
¡" 
:\ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



HUMBERTO FIERRO 

Parece que aún va vagando por la vía, 
pareee que el tálamo nupcial de sns amores 
con la hermosura tiene todavía freseos labios 
de azahares. Qué doloroso es ver cómo b·a¡:;­
montan las Innas con qnicn soflamas en la 
silenciosa. quietud de la noche, cómo se van 
lentamente, irremediablemente, los aromas, y 
se desva.necen, se pie.rden, sin que podamos 
detenerles, sin que nuestro amor alcance a 
arwisiona.rles. Vivimos del adiós, como de una 
sombra detrás de otra. sombra en la. intermi­
nable proeesión de nuestroH anhelos; no hay 
quien eouteng<~ la fatalidad del diluirse de Ja 
luz; es imposible impedir que al fin se eierron 
los párpados ele la. vida, cua.ndo el reloj del 
destino ha dado la campa.nada última. 

Partió el poeta, soflando, ambicionando 
qnizás amores inmortale;,; en la vida de ultra.­
tum:ba, queriendo hallar allá. la vida ele los 
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seres que cantó y el alma de los paisajes en 
que solía sumergirse con voluptuosidades de 
a.rtista insaciable, después do haber hallado 

" ..... c1ue el mejor bien del suelo 
es una puerta al valle y un piano sin consuelo". 

La música fue la obsesión del poeta: mú­
sica en el verso, música en el campo viRitado, 
música on el piano. Comprendió la excelsitud 
del arte intangible, divinü·;ado, regado en el 
mundo eomo lluvia de arcoiris sutiles con la 
misión de elevar a los espíritus a la perfección. 
Y fiel a lo de su interior ajeno al vulgo, poseí­
do de la majestad ele los seres superiores, aún 
en el fondo de la realidad humillada, amó 
siempre con preclileeeión la müsica selecta, 
la magníficamente inspirada y cert.eramente 
grabada, la de.List, la de Chopin, la de vVilrle, 
la de Rubén Darío, sobre todo. En el alma 
de Fierro se nota el paso de las brisas benefi­
eiosas de esos grandes maestros; con esa brisa 
venianle los aromas ultrahumanos, se saturaba 
de ellos, sentía hondamente la realidad subli­
mada y se ponía a cantar, con ternura, calla­
damente, rememorando las pasadas visioneR, 
ampliando todo con los anchos horizontes del 
simbolismo, cruzando sin descanso y con luci­
dez de visión por los empolvados caminos ele 
la mitologia, acariciando ele vez en cuando las 
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mejillas de los queridos libros como si fuesen 
las mejillaH amadas de alguna iluHión. 

A V8CeH canta 11ordiclo en el ctl·eruü dolo­
roso dRl recuerdo, mirando en las lontananzas 
impávidas, con sed en los la.hios, con la inmen­
sa fatiga del vivir, o con la desolada desespe­
ranza del extraviado; pero no da unn, lagrima; 
sufre sileneiosa.mente, cou estoieismo de va­
liente, eomo habituado a la terrible contra­
chcción entre el emmeüo y la ¡·ealida.d. Enton­
ces se siente clecentrado, fuera del camino 
que debió tomar, qne ignora enál debió ser; 
pero se mantiene firme, taciturno; invulnera­
ble, nunca. vencido, t:liempre superior, coloeado 
en la coronación del estrecho marco ele la vida. 
Nada le importó sino su sneño; lo demás esta­
ba a su lado, pero nunca dentro de él; apetecía 
lo qno alcanzaban los demás, quería el amor, 
la. belleza de ]a realidad, la inmensa ilumina­
ción de todo lo externo; no sólo quería sino 
que huscaha todo eso de alAgria, ele fruición; 
estaba diflpuest.o a gozar de todo, ampliamente, 
con delicados refinamie11t.os; se ponía ya en el 
caso de la felicidad, y cantaba: 

"La tarde estival so inicia 
en la celesto sonata 
con sus oros y delicia 
de plata. 
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En sus dulzainas armónicas 
van rcpit.icndo las brisas 
ecos. va?,os y HÍnftíniuas 
SO!ll'JSaS , 

"Yo tuve en provincias 
las. t.arde.s celestes 
que doran las notas 
del pífano tenue, 
mientras Afrodita 
se baña en la fuente 
y bailan la ronda 
los elfos alegros". 

Pmo el rumor trúgieo do la venlaü de la 
existeneia, el frío aletear ele las quejas adolo­
ridas, y la mirada lá.nguida de las penas eme­
les, llegaban ha:;ta sn frente en las horas do 
llwida. visión, y eega.ban brutalmente los ojo:; 
del soñador. Allí era cuando el poeta, hAriclo 
en la intimidad, eonservcmdo el rostro austero 
y silencioso, pedía una melodía triste a la lira 
de su espíritu, y se ponía a llorar, intensa­
mente, misteriosamente, n,brionclo los ojos in­
teriores y meditando, entre el caer lento de 
l:ts nieves, que el clest,ino suele nevar sobre las 
almas demasiado ardientes y poderosas como 
volcán. Y con valor sobrehumano no implo­
raba consuelos, no se deshacía en lamentacio­
nes, ni nunca se desesperó; hüo;o, Rimplemente, 
sencillamente, de su dolor una sinfonía arca­
na, puso' én las extremidades de SU8 padecÍ-
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mientofl lma lnz de sonrisa, como las estrellas 
ponen rayoR trémnlos en el 1·ostro de RU sole­
dad. Decidió siempre continnar por el senrle­
ro, cargado ele sus desilmüm1es como de flores 
marehita.s, agobiado casi siempre, nunea ven­
ci(1o, esperando quién sabe qné, a.gna.rdanclo 
quién sabe a quién ..... 

"Queda entre los recuerdos mi juventud amada 
que no ha de acompai'íarmc con la clesiluBiÓn. 
No quiero buscar glorias ni quiero busear nada, 
porque en cualquiel'a senda me pesfl. el cora:r.ón!" 

Y pensar que jamás recorrladts mi vida 
que de una Raudade sin nombre estás llenan el o! ..... 
Pensar que te encontré por pa8ear mi herida 
en una tarde triste que se ib~t deBhoj~tndo! ..... " 

"j Oh la sentimental pobreza 
de los que ni tmit flor cort.~tmos, 
porque fue hostil la maleza 
para la prisa qne llevamos! ..... " 

"L~ts voces humanas de las m!tudolinas 
llemtn de dulznra la tn.t·üe otoñal, 
y el alma suspim mimnrlo sus ruinas 
en la melancólic.a lucha mundanal". 

Hnmberto Fierro no naeió 1mra veneer: 
vino al mundo para. ::mntir la armonía de las 
cosa.il. Por eso, todo eomprendió, en todo 
trató de profundizar. Y 8i la. malqnoreneía. 
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del destino le hubiese llevado en las mejores 
horas del día, seguramente halJría logrado 
propagar todo lo dictado por RU int.onRa sen­
sibilidad. Desgraciadamente, la. mayor parto 
de su labor queda inédita; habrá quién publi­
que lo que falta; será posible que se pierda el 
esfuerzo de un misterioso peregrino del ideal? 
Háy luces que :,;e apagan por eausa de lo;; 
hombres; est.o es un crimen. Humberto Fierro 
debe seguir viviendo entro nosotros no sólo 
por lo de su "El laúcl en el Valle", sino ta.m­
bién por lo que debe asomar y que se quedó 
en el escritorio a la hora ele la vüüta de la 
muerte. 

El dulce y valiente poeta, qne hace poco 
veíamos pasar por nuestras calles, ensimisma­
do, peu;;ativo, debajo de la:,; alm1 grandes de 
su sombrero como debajo de una sombra be­
nigna, sintió hondamente el sarcasm_o do las 
realidades, no se asustó, tuvo la sonrisa mági­
ca que poseen los abismados en los éteres de 
la altura: 

"Nunca ha de ser amor el que encont.remos 
después de que la vida revolvamos 
de tanto buscar ..... 

Amor será el que en vano rebusquemos: 
el fantasma del sueiío que encontramos 
uri día, sin' desear!" 
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Ese sarcasmo na.ció de los terribles golpes 
con que le oprimió la vida; su corazón fue 
vendido en loR mercados de la fa.lsia, de la 
tración. Sintió que el amor volaba colmado 
de felicidad por sus vena¡;; mas, el viento fatí­
dico de otro corazón, congeló implac.ablcmente 
lo de esa¡; vena.R, y para. siempre. Por más 
que después el poeta quiso encontrar en el 
camino una tienda. compasiva, por más qne 
con los ojos humedecidos anhelO ver una figu­
ra bendit.n en la penumbra de su noche intima, 
nadie le ¡;alió al encuentro ::;ino el fantasma 
de nn la.dróu y la trágina melemt de la que no 
supo cowpreuder. Por ew Hmnberto hizo 
salmos a lo demás, a lo que es bello pero frío, 
y todo eomparó con lo de ::;u espíritu, tan do­
lorosamente qne sintió la corriente de tma 
desesperación tímüla en el fondo: 

"Hay flores que resaltan en la grama 
de los templos caídos, tristemente, 
corno surge en el fondo de la mente 
un recuerdo que nunca se embalsama ..... " 

Pobre alma silencim;a, trémula como un 
víolíil centenario, ahogada dolorosamente en 
los perfumes de lo soñado, de lo tan lejano, 
b,aj.o la sombra de flores de carii'io reverente .... 
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SELECCION: 

Pascua rlc Rrs1.t1Tección 

¡Oh, lágrimas t·antoms de las campanas m~¡as 
Qae tocan y repican lo mi.~mo IJ.W'- en sus quP;jas! .... 
Uampwws poea·rws 
Que llo·l'an y que ríen, 
Campanas damuu1ziwut8 
Que con Grieg soru·ien 
Y que con Ve·rlaine llu·mn, 
Y hacen vibrm· a v·uelo 
La copa aztbl del cielo, 
Y todas conmemoran 
La Pascua milagrosa. de la. lleswncción 
Y todas dán y dán 
Su enloqttecido son 
Como el millar de bronces de la ciudad de ft,án. 

Los templos bizm1tinos y las iglesias góticas 
Que mueve en sus colu.mnas el óJ•gano seve·1·o, 
Yoltean repicando ·metálicas, despóticas, 
Su.s lágrimas de acm·o 
Sob1·e mi co¡•azón, 
Y dilatando van 
Fragancias de C(trón 
Que m·oman el suspiro de rosas de pasión ..... 
Dín, dán, 
Dín, dón, 
En la mañil:na flo1'ida corno el estilo de Os.~ián . .... 
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Ro·ndó [Ja1antA 

Tus pupilas me 'I'P.t~nePdan esas 11utfirmo.~ trmu¡uila.~ 
Que hacen pensm· en el 1Jalle primareml del Edén. 
Tus oje1•a;; me nt:uadan e/. pafnme de las lit as 

Y los valses de Chapín . .... 

Siempre tendnís el mwanto de ww he1·oína de l_)oe 
En el platino de 1tna ·celada síntemental, 
Cuando tus ·manos diánas lo e el laú.d ?J el oh o e 

Glnno en el tie1llpo feudal. 

Poi' la esme1·alda apacible de ·un 1'etíro q·ne te nomln·a 
Pasea.~ como llia.lvina pm· el poema de Ossián, 
Y los almend¡·os floridos te dan la ·mullida alfombnt 

De las hw"is del Korán. 

T.os li1·ios del monte ·riman con tu. frente sin pe¡·fidias 
Ct¿ando sales a caballo como la hija de Tlwr, 
Y son t-us lalrios simwsos, ~mno trazados po1' Fidias, 

Una romántica flm·. 
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S E R G o N U Ñ E Z 

Nadie ha Rido combatido como él. No le 
han hecho guerra sólo los hombres, sino la 
vida. F.ntre cualquier paso ha tenido la hon­
da lucha que so r~vela en las grandes arruga:; 
de su rostro; a cada bofetada ha tenido la sa­
biduria de arrancarle una lección, un consejo, 
la delinadeza de una estrofa o 1 a polifonía de 
páginas novelescas. Los invencibles son así, 
y los artistas también. 

Pertenece a. las pintadas cercanias rle 
Ambato, por la. cuna; por su obra es absoluta­
mente ecuatoriano. Ni poesía, ni novela, ni 
cuento, ni la sentencia, ni el comentario, ni 
crític.a. o costumbrismo k~ coloean fuera de las 
lindes nacionales. Por extm1sión de similitu­
des paü;ajístas se.ría ameríeano; europeo pa.re­
ció en los comienzos, pero el beso que le dió 
en la frente Aurora Estrad~, le volvió a la 
nacionalidad. 
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En sn iniciación literaria fue voz autorí­
:;.,acla entre "Los Hermcs", por donde pasaron 
tant.os buenos y tanto:; grandes: Remy Rome­
ro, Silva, D' jenanna, T .,e ti Caf:ltillo . . . . . Co­
menzó por la uohemia. El tam.bi8n escaló 
los mnro:; del cementerio para recitar versos 
;;obre la tumba de Silva; él también rompió 
la copa en el éxtasis de la.s grandes orgías; él 
tambiéu imprimió en las páginas de la ReviRta 
del grupo algo del alma. ~mpercxcitacla que lle­
vaua.n todos entonces. Naturalmente, Pl canto 
de aquellos días no tuvo sino plenitudes mor­
dorés, dolorosas, atfwifla:; ele frío v ahorcadas 
ele desengaüo. Así se escribía.: era. la. molla 
franceHa, superada quizás. Soñó con un plaeer 
lnaximo, el viaja.r; los del grupo ::;of.i.auan ... ,. 
Y los sueños, sueños Ron. La prodneción del 
JWincipio, de jardinería. romántle.a, sobre todo 
en el verso: "Hm;t.ias de fuego", "Aurora bo­
re.al", "El alma de la Riesta", ha permaneeiclo 
en el poeta, pero no de manera únic.a o rlefini­
va; antes fue el predominio, ahora constituye 
tm maJ,i7. hermoso. Rl romanticiRmO del siglo 
10, reformado según laR mas nuevas tenclen­
eins, qnecla a,ún t=m nne:;t.n~., literatura. Se llora 
menoR qne antes y Re declamanHmos también; 
pero el intimiRmo, Ja,divinizar.ióu de la mujer, 
el culto ele 1 a doliente corazonada interior, se 
perpetúan, porque el paisaje, lns maneras de 
vida., la iuer7.a soeial centrípeta nuestra, ene"· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



miga. de toda dislocación, lo imponen. Quiene.s 
vnelan por enninm de t.alcs obligaciones reali­
zan obra. titánica, combativa, ineomprendida, 
hasta inintcligilJie para la::! mentm; viejas. El 
alma. do Sergio Núñez Jm bebido las evolucio­
nes. Esto Holo, le exaltet. El gran enemigo 
del arte es el esta1wamiento; Jn. prima flor, 
ilor-vencno, del estancamiento es la vejez es­
piritual. Jnventud-evolneión, diYino tesoro. 
Senilidad estética, humana t1aque;>;a a.erceclora 
a la compasión. 

Abundant,ísíma es la producción del es­
critor tungura.güence: uno.s q ui11ce tomos, ape­
nas la. mitad de ellos publicados. A ea da, dolor 
nuevo, a cada oxperiennia. últ.ima, Núflez con­
testa con un ver:,;o mús, o una novela, o un 
cuent,o. Porque P:'l pobrA se ha. declarado ~o­
cialista; la injuf>tieia ortlc•nrt reaeeíone:,;, ln, 
desnivelación quiere nuevnB orientaciones. 
Reilejo do luchas y ele obligadas ideologías 
son sus novelas, y ~011 sus idoac.ionos de la. 
"Esfinge interior". 8n verso, fundameut.aclo 
en grande ihmtraeión, eon pab·ón romántieo, 
eorresponde a 1m G utiérrez N ájel'a eon alma 
do Anatole France. Imag·inad6n au<laz, in­
tensa; robustez indómita; desprecio burlón ele 
la vida; amor inmenso a ella, por causa del 
amor; e~·eación antes que interpretación; cáliíl 
armonioso de llletáforas y relampagueo con 
poemas entre valentía y cariño. Casi m.edia 
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producción está en verso, sin filigranas, sin 
arquerías, a plena luz, en cuya omnipresencia 
relneen hasta los dolores. 

La parto desarrollada en forma de novela. 
o de cuento, ante tollo tiende a la, costumbre; 
es fotogl'afía espiritual; la pen;ona y el paisaje, 
los ambientes y las cil·crmstaneias crean rea­
lismo dtmico, aLsorbente a voecs v haRta 
aprisionante. El diálogo, má:; meditativo que 
activo, sugiere con relativa inteneión. La 
:;ínceridatl ha sido el gran bien y eR el gran 
mal ele este eseritor: el concepto social exclu­
ye la Rincericlacl, por más que el máximo se­
creto artístico resida espiritualmente en ella. 
Cao;i todas la8 novelas de Núííez son vividas 
n obse1·vn.da.s directamente; para escribir así 
so requiero haber vivido mucho y poseer ojos 
eon alma. Hay tantos ojos sin alma, sobre 
todo femeninos! N úíícz no tiene predilección 
de temas; su tendencia sí es la. gente pobre de 
dinero. Escritor fácil, penetrante, audaz en 
el sentido de que de8conoce limitaciones, ha 
cavado mnchoR espiritm~; é::;tos le ha.n moc;tra­
do su osamenta, despojados ya del convencio· 
na.lismo. La realidad eo;pirituosa que nace 
del realismo vital del mundo, supera con fre­
cuencia a la psicología. El hambre, ]a, trai­
ción, el adulterio, la infamia, lo mismo que la 
gran a.ltura, se devalaran con la interpreta­
ción. ·Los cuadros a gran colorido, ahondan 
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más en la mente del lector que toda divaga­
ción o desarrollo temático a. la manera eRco­
lá::;tica; lo uno es la vida; lo otro eR vida 
ajena., intrombión. 

Es preciso y urgente que la existone.ia, y 
los reguladoreR do ella por ahora, haga.n jus­
tiP.ia a quien ha forjado arte con admirable 
0onstancia y generosa eleva.ción. El grito de 
lo;,; olvidados, algún día. tendrá sn resonaneia. 

SELECCION: 

Pro ser-pia 

8oberbio histrión, I'Phelde mendirante 
del Ensu.e.ño, qu.e hostiga sin f'm·tuna1 

luu:ict la8 soleda.des de lo. lnna., 
sn Clcmüeño cteTÍI'li!JO y e;·;·anfp,. 

Jlli~ tachan de f'antústico .11 ¡:iln-ante, 
y M daoan las burlas u.na. a nna 
en mi alto mu.·ra/.lón d~< ¡•dad m.oTmw., 
dd bestictl, dd senil, del 'tlt.ercctdante. 

En mis prdacios de quimRi·a, han vi.1·fr¡ 
luu:e¡•se Dios la hmnanidml de C1·isto, 
.11 la inspiNtción, envuelta en tu.Zes 
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impalpaiJZ,,s, trae¡• su. copa Umw 
pa.nt la sed ingente de mi pena, 
de nn. nmoto ra·udul de ondas az·ulPs. 

A todos . ... 

He pasado. mi 1·ida de o·¡"(andad y de frio: 
dP. nn sue·ño col1Jado, corno Cristo doliente, 
nadie me ha dir:h.o: "¡Toma y sigu.e hennano udo! 
no peque!! más y limpia el11m'1'0 de tu. frente". 

Como wt hilillo de agua, llm·o mi trova triste, 
tan enm·m.e es la ca1•ga y desigual el suelo. 
J,.fi. r:rmtar agoniza, f'alto de ct?.·nl y ulpist~; 
·mi c.ip1'és se de~>gaja., antes ele da·¡· el mtelo. 

Y nada, más yo entiendo, si?w ÚJ'ttñh· de estrofas 
la mal t·¡•enzada. danza de la ·vida grotesca; 
y no dech· denuestos a la11 7midas moj!rs 
y hundirme en el tond, ctta.ndo la t·wrba c:rAzca .. 

Como arma fina y pulcm., rni plmna ndilante; 
el]Je1Ylón e~:.angdim a la i·m ele un mandoble; 
servil jamás, u.i injnsto, mmqtte pobre y errante, 
y enemiyo de dólares y de partida doble. 

Si es wn genio el q~te sopla y 1"ugen huntcanes 
en rni li1·Ü:o espasmo, 1w lo 8abréis vosotros; 
no rne llaméis a escudas, ni a Q¡•m.u..z ni a A1·ima.nes; 
dejad llcga1' a G'J'e1:ia. ct mis alados 1Jot1·os. 

Yo estrim•é el oro del metal moneta¡·if¡ 
con mi porfiada ¡·ima., y que bmm.e el judío, 
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de ambiciones colmando m:i r:rwdial incen.~w·io, 
sin apartar los labios de mi ca.stalio -rio. 

Y aq·nel sapiente Hipócrates qu.A ha 7JP.7Jitlo la deuda, 
como el nw1•.de las fiwntes, deshrwcia ·mi locura, 
y de d1·ogas empm·ca mi celeste dolencia, 
rlP,jando al!i~rto el ctínce1· de la Litenr.tw·a. 
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A· R T U R O B O R J A 

Este "bardo casi nifío" pasó por la vida 
eomo un eometa que iluminase las sombras sólo 
durante una noche, pero cuya. estela. se perpe­
tuara indefinidamente sobro el mundo y sobre 
los espacios interastrales; vivió lo que el suspi­
ro de una doncella, lo que la lágrima de una 
onda desheeha, lo qne el vuelo de una mari­
posa, junto a la llanm. No tuvo tiempo sino 
p::tra eantar, para hacer de.l canto una ora­
eión, para orar nmanrlo, en medio de sus ver~ 
sos: 

"Canción de amor 
oración mía 
pálida flor 
de poesía"; 

" .... sale a los labios la canción, 
el alma 
dice, Hin voz, una oración" .... 
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La inmortalidad vino en su busca cuando 
apenas tenía veinte años: era tiempo de la 
coronación, había fiesta ele espíritus, sP. habían 
recogido las rosas tempranas en el jardín de 
la hermosura, los almíbares y las mieles rleR­
tilaban lágrimas rubias por entre el ramaje 
del laurel, los canarios devolvían el canto ele 
las alboradas y de las tardes de sol; el poeta. 
part,ió, le llevaron las musas sobre sus senos 
rozagantes, le pur<ieron en la vía de la luz y 
ele la paz, juraron con besos ser sn perpetua 
cornpa.ñia .... 

"Fué como un cisne blanco que se aleja 
y se a]p,ja, suave, dulcement.H, 
por el crist.al iLzul de la corriente 
como una vaga y misteriosa queja". 

La obrn do Arturo Borja 11inta casi siem­
pre el yo del poeta, nn yo tierno ante todo; 
esa alma parece qne nació del pétalo de la 
amapola: temblorosa, pálida en el fonuo, con 
los colores del amor en los labios; al más leve 
remusgo se estremeció, el calor intenso le hizo 
desmayar, el frio produjo arrugas prematuras 
en su frente; siempre buscó al amor, pe-ro C"\On 
delicadeza, c.asi con timidez, couw si 1mRcase 
un perfume ele lilaR entre los demáR perfumes 
del huerto; sufrió las desilusiones del amor, y 
ante ellas no prommció el reproche, ni quiso 
deRt.ilar el veneno del despecho: sólo contó su 
pena a la propia alma: 
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" ..... h't te. fuiste 
dejándome en el misterio 
como nadie, solo y triste"; 

"para tí mi pe.nsamieuto, 
pa.ra t.í mi comzún, 
pa,ra t.í, Jlor de tormento, 
mi pasión!" 

muchas veces el recuerdo es lo qne hace vi­
brar las cueraas de e:,;e espíritu dulcísimo, llll 

recuerdo triste, como casi todos los recuerdos 
ele las almas hondamente sensible:,;: 

''Mi soledad y tu recuerdo, oh qué dulzura!" 

y como si ese recuerdo le fuese tan doloroso 
como para reclamar jnRticia o venganza, el 
vate enRAgnida derrama la voz ele perdón: 

" ..... llenaR los labios de perdón, y el alma 
propir.ia siempre a derramar ternura". 

Este cantor, "flor de tormento", v1v10 m­
t,imamente la vida de loR insaciables, porque 
fue superior; alguien dice do ól qne "al re~itar 
ver:,;os imprimía en ellos un tono de n1eladco­
lía. que semejaba salmos religioso8 pronuneia.­
dos <m los días de la Pasión"; y por sentir así 
con tanta pAnetraeión la belleza doliente del 
nnivenm poétieo, fue triste, apresado en loR 
hilos de la muerte del dolor. Noboa Caamaño 
dice así ele sn má:,; qnericlo amigo, ele Borja: 
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"Dolor, sueí'io y canción: tal la extinguida 
llama en que ardió tu espíritu sediento". 

En todos ]os versos este poeta niño deja 
caer el tinte ele la sangre do su corazón mar· 
tirizado, en cada paRo que da abandona dolo­
rosamente algo, cada verso es una sonrisa 
meno~:> en la mejilla pálida: 

"Por qué tengo, Seí'ior, eota pena 
siendo tan joven como soy? 
ya eumplí lo que tu ley ordena: 
hasta lo que no tengo lo doy"; 

" ..... esta, tristez11> enorme que mo quita la v.ida, 
que me asemeja. a un pobre moribundo que reza 
a la Virgen, pidiéndole que le cure la herida"; 

"Sólo amargura traje del país de Citeres ..... 
Sé que la vida es dura, y sé que los }Jlaceros 
son libélulas vanas, son bostezos, son terlio". 

Cuando el dolor penetró muy profunda­
mente en esa alma trémula, hubo en el poe.ta 
deseos de resi~:>tencia, de liberación: 

"Por qué eRa obstinación en dejar mi a.lma inerte, 
turbando mis delíquios con su mirar lojano?" 

"Madre locura, quiero ponerme tus caretas, 
quiero en tus oaseabeles beber la incohercmcia, 
y al ritmo do sonajas y al sÓ11 de panderetas 
frivolizar 'la vida con divina inconoiencia"; 
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.¡, o se produjo en eso interior, aplicado a la 
poesía, lo que Arturo Borja tuvo siempre para 
todo cucmto le rodeaba: un aristocrático del:l· 
dén, una sonrisa y una ironía que, l:lÍ bien le 
ale,ja.ron ele muchos, le hicieron más amable a 
la mirada ele los íntimos; con esa sonrisa que 
jamás el vulgo es eapaz ele percibirla, escribió 
seguramente el poeta: 

"Hermano, si me río flt~ la vida y sus cosas, 
notarás en mi risa eiHrto re~o do angustias, 
sentirás las espinas !p~e hay en todas las rosas, 
c.omprenderás r¡ue caú mis flores están mustias''. 

"Y esta tarde yo he visto que en mi jardín murieron 
pobres ro~as rosadas que enterraré ma.i\ana'', 

Si el poet.a quitefw habló tan sentirla­
mente ele lo de su interior, con c;olores no 
menos resaltados 1tab1ó del medio en que él 
se había colocac1o, como e.smeralcla en oro: 
la na.tura.1eza: 

"La. hrisa. viene led'" y nemerosa 
rizando el agua muel'La del pantano, 
y un surtidor romántico y lejano 
rlesata una elegía dolorosa"; 

" .... , una tela de araña temblorosa 
bajo el pálido beso tJp, la luna". 
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Su pa.swn, pas10n de juventud, fue 1a 
mujer: a ella cantó, de ella dibujó las lineas 
inmaeuladaH, sobro rostros femeninos hi~o 
caer el pednme de su melancolía; allí encon­
tró el nacimiento de las hermosuras, allí esta­
ba el soñado edén; su eabellm·a ensortijada 
entrelazó con los bucles y las crenchas, puso 
el labio sobro las manitas alargadas, cerró los 
parpadoR al peso de los otros párpados, y dijo: 

"Te haré una rima de encaje con sutil hilo de luna, 
cantaré a tus ojos puros una canción de eristal, 
y sor1aré con el oro de tus cabellos e.n una 
mai'íana primaveral"; 

"l\fi ültimo beso 
morirá en tus ojeras, 
mi ültimo beso 
se alejar:i, camino de las quimeras". 

" ..... tu frente 
bajo del :íurea lluvia de t.us cabelloK daba 
sensaciones ue 11az y !mcaristía'' ..... 

Si la vida Re hubiese mostrado más aman­
te do Arturo Borja, ésto habría sido nuestro 
mejor poeta moderno; pero no alcanzó a dar 
de sí más que contadaH piedras preciosas; ojalá 
estas joyas no se extravíen en la incuria de 
nuestro .tiempo. 
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SELECCION: 

~cQué habtá sido de aqueUa ·mo·¡·enita, 
-trigo tostado al sol-q·1u~ una mañana 
me sorprendió mh·anclo a su ventana? 
Tahez mw·ió, pero en m-í resucita. 

Til':ne ·en -mi al·ma nn recuerdo de hennanct 
mne1·ta. Su luz es de paz infinita. 
Yo la llamo tenaz en mi maldita 
curcel de cfe¡•¡w desrentu-ra arcww. 

Y es su 1'eflejo imlec:iso en mi vida 
una lttstral ahludón de jazminN; 
que abre nna dulce y sua-ní.<ima hel'icla. 

¡Cómo vo[oer/a n uv! ¿En q-né ja1·dines 
eme¡·gerá s-n ptí1ida figw·a~ 
¡Oh, auw1· eterno el q·ue un instante dura! 

Primavera mística y luna·r 

El viejo m.mpanario 
toca pm·a el rosario. 

Las viejecitas una a. ttna 
van desfilando hacia el santu.m·io 
y se dh·ia 1m milenm·io 
co·ro de brHjas, a la luna .. 
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- 60 ~ 

Es el último día 
del mes de JY!aría . 

. Mayo en el hue1·to y en el cielo: 
el hue¡·to, estrellas como ?'osas; 
el cielo, 1'o.~as como estrellas . .... 
Hay un perfu·me de consuelo 
flotando pm· sobre las cosa8. 
Vi·l'gen 111m•ia., ¿son ttts lw.ellas? 

Hay santrt paz !1 .vanta cal·rnrt .... . 
sale a los labios la canción .... . 
El alma 
diee, sin noz, tma 01'aCÍón. 

Canc-ión de amor, 
oración ·rníu, 
)Jálida. {lo1· 
de poesia. 

Ho1·a de luna !1 de ndstm·io, 
hom de santa bendición, 
hm·a en que deju el caul'il•erio 
]Jct1'ft cantm·, el cm·azón. 

H01·a de luna, h.o1'a de nnción, 
hont de lwna y de cancián. 

La ltma 
es una 

·llaga blanca y divina 
en el co¡·azt)n hondo de la noche. 
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¡Oh luna diamantina, 
cúbreme! ¡Haz un de/Toche 
de lh,ida blancw·a 
en mi doliente noche! 
l Uliga.te hasta m.i auz, pon u.n poco de albura 
en mi co·¡·aztín, llaga dil,ina de locnnrJ 

El viejo campanario 
qt¿e tocaba al rosario 
se ha callado. El sant-na1'io 
se queda solitm·io. 

/ 
>-::·'.• 
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AUGUSTO. A R 1 A S 

Est.e Il\lagnífico poeta, delicadamente in­
fantil, aristócrata hast<L en sus timideces, per­
tenece al número generoso que en los últimos 
veinte año::; ha renovado la literatura nacional 
desligándola ele laR normas pretéritas y ele las 
altisonancias clásicas. 

Dm~cle que prendió la llama de su inicia­
ción hasta cuando los triunfos repetidos lo han 
colocado entre los dilectos, su inspiración ha 
sido igualmente fecunda y poderosa. Sus ojoR 
soñadores, ingenuo::; siempre, no han querido 
alcanzar a las lontanías infinitas en donde 
Re confnncle todo con amor de inmensidad, ni 
han pretendido encerrar en la negmra de la 
pupila el azul abarcador; se l1an quedado cons­
tantemente prendidos del ensueño diminuto, 
baladí para los que no encuentran el placer 
del detalle, ca::;i imperceptible, como con los 
rubores ele las rosas. 
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Nuestra naturaleza de pa.isajc silencio­
so, la majestad de los volcane~ que de~cleñan 
el poderío humano, la fiereza ele la selva, la 
~orda eonmoción subterránea, hacen infalible­
mente en el alma ele nuestros poeta~ un gran 
dolor, una indefinida nostalgia, nn no sé qué 
de violeta trémulamente sonoro. Cna.nclo se 
agigantan los oros deslumbrantes del día, no 
hay en la ciudaclúi en 1 os campos, ni siquiera 
en la selva el himno matutino a.tronaclor que 
brota ele la vida desperb:Lda; el ambiente eeua­
toriano 8S tranquilo, meditativo, pau~ado, easi 
místico; la paz patriarcal ha impecliclo que se 
e~tableeie::;en lueha::; por la vida; el estoicis­
mo resignado llueve la gracia ele su sonrisa 
clescloiiosa sobn~ la ma1·avilla. del renacer; el 
triunfo de la luz es aquí nna resonancia vaga 
de músieas lejana8. ~1 l'eoto del dia es la. 
inconciencia soiíadora. Por lR. ta.nle los ere­
púseuloo se anticipan, acogidos al cariiío ele 
las montañas y ele las q uielJras profundas; la 
emoción plomiz;a se antepone a la roja, y se 
ahogan así los vósporos arclient.AR An nna sAni­
liclacl diaria precoz. 

ARi Al eRpíritn del poeta ecuatoriano, 
sobre todo serraniego, no llega a ser sino la 
cuerda violinacla del paisaje. Y se queja, y 
plaiíideramente llora, vibra con aleteo por 
la tez de las escar<:haR, sR dilata flniclo en 
los arorüados vientos ele la noche. Sus cantos 
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son prolongaciones de re.cuerdo, su nostalgia 
os anlwlo impotente, su melodía tiene súplica 
de briznas marchitadas. Parece que algún día, 
el día m.á.s feliz, los labios o la. frente dulce­
mente pitlida de una mujer hnyeron, dejando 
el dolor en donde estaba la quietud contem­
plativa. Por eso nuest.m poesía Ae agarra tan 
poderosamente al par-mdo, eomo agna a laR 
nubr·s, y se :mtisiace con soi'íar, con fabricar 
funclándos,:; en lo que vió. Es este nuestro 
mietieismo amoroso, lágrima milagrosa de 
donde se esparcen ra.diadones de versos y lu­
minarias de inspiración. 

Es la poesía de ATias; es el amor de nues­
tros poetas al ayer. Y no una tristeza de 
recuerdos diluidos: su afim nostálgiuo con fre­
cuencia y hasta con predileeción !':)e graba en 
el soneto, como si cada pomna. ~:-lint.etiza,ra un 
suspiro desprendido del lago, en ansia de pris­
matización. Es lo que se advierte sobre todo 
en el tomit.o de "Poemas íntimos". 

Como en Dousdebf\s hay la obsesión ele 
la.s rosas y ele ln.s est.rellas, en Arias hay nom­
bres que viven en sus labios cantando triste­
mente: la luna, el ensuefio, la prima.vcra, y 
ella, el eterno ella., de cabellos ruLios, de ojos 
a veces negros y e.n oca~:~ione.s verdes, pensada, 
memorada, ausente o prohibida., sombra que 
pasó o luz que se niega a alumbrarle. Por 
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encima do todo, difundiendo eomo lofl magno­
leras osonciaR blancas, est<1 :,;u misticismo. 

Tortura ln infinita q uej<l llel poota qni­
te.fio. A eacht paso pie'nsa e.n la novi;;~ que 
fne,. en la que pensó que sería todo para él, 
,y le· dice amoroflamente 

"t.ú cc.rca· de mis suelios, yo cerca do tu vida", 

o con n1.ayor fnego aún: 

"y t.cí. me quieres, nmm, y por eso te adoro; 
los dos hemos formado la leyenda do oro 
para reír nn poc.o, pant mucho soüa.r ..... " 

}Jicnsa enseguida eu HU otro afecto, en el reli­
gio,;o, mezcla los. clos earifio:,; para hacerlos 
uno, el cariño del a1ma, y eseribe contento: 

"Hoy le dí a JesucrisLo una rosa esr.arhta 
de color de t-us labios, sin tn risa de plata .... . 
Le pedí al NazarPno parn tí muclms tiores .... . 
El lloró por mi. vida emotiva y ~;;incera, · 
perfumó mis jardines, me pidi<Í •1ne te quiera 
y me dió la indulgelll>ia de Hst.os suave.s dolores .... " 

Pero, impelido por la realidad, a~oma 
enseguida la peña en qno se estrellaron 1as 
luces milagrosas. Lo qne cantó, ose amor 
divinizado, no ha sido Hino un snefio, uu deseo, 
quizás el vago presentimiento que con fre­
cuencia, tienen los corazones; la rosa, roja se 
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ha despotalado, las ti tilaeione:> se escondieron 
tra:-; de una nube, la turgeneia magníliea fue 
el i óifn1.íl, y 

"es sólo m1 sucilo rnnerto In. pobr·e novia amada". 

lJe.-:pués do osa novia vinieron otras en pro­
ee.sión ele earieias, eon los brazoH P-xt.endidos, 
brindando lns manos transparentes. El poeta. 
habla de éstas: 

"TodfLR voRoh·as fuísteis las suaves alegrías 
y las espinas hondas de amar y wnre.ír". 

Y talvez a r-ada una ha. te.nido que repe.tir, 
en salmodia lúgubre repe.rr-ntida. eomo mise­
rere: 

"Eres ya la ímpoúble, J¡¡, lejana y ln, ida, 
t.n Homhm es impreci~a como nn sucüo de ayer ...... 
l'ibs, Yive. tu recuerdo y espero Lu venida 
sabiendo que mis suoüos y tlÍ no lnm de Yolver''. 

Si a.lguif:m le pi'e.gmiLa de sus querencias, 
eon e8a voz ele amigo tnn sineera y tan pene-­
trante, e.l poe.ta l'.ontesta an:w.rgado: 

" ..... os un recncrclo ant.igno, hondo y obsesionantc 
que vive en mis canciones y esti sólo sangrante .... " 

Seguramente e.l amigo Rf'. Rn h 1 e va con la 
preseneia ele la aJlieeión, trata. do consoh1x, de 
hacer que el poeta tome las via,; alegres, opti­
mi:>tas, dieiéndolc: 
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"Ves en la lontanía del camino, poeta, 
cómo triunfa la vida y ríe el carnavftl?"; 

es inútil, el poeta no cambia., tiene a flor del 
corazón la atmósfera. de lo que escribió un día: 

"es que es dulce y sangrante el dolm· 1le ser triste". 

InRisten en elevarle a las serenidades, inq uio­
ren de su vida, y él les cuenta su historia: 

"Cftda Jía una lágrim_a! . . . . . Ayer porque un ensueiío 
se fue como las rosas ..... 
Ahora, un beso muerto o un presentir de invierno .... " 

Brota enseguida una angustia, ele rebel­
día inútil: 

"Está bien que te vayas, que tus manos de nieve 
hagan tumba florida para mi corazón!" 

Una voz lejana, la d-el sarcasmo, le eon­
testa: 

"Soñador, el invierno te sugiere una pena, 
la pena de la triste deRpedida eterna!" ..... 

Al ruido de e:m voz, el poeta medita, se 
le agolpan los recuerdos, las clesilnsiones, las 
torturas; _ su intimidad 110 reacciona; hace 
filosofía: 
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"Pobres los soüadores .... 8imn1Jre viveu ~<:nuLraudu 
sangre Je sus heridas en los rusados días, 
mientms la Madre Crue.l sus vidas sigue. hilando ..... 
Dc.spuós lmbrá para ellos un lloro de elegías". 

y sigue alwudaudo; va más a.llá de la sonrisa 
que hn rlesrleí'ía.rlo sn propio seutimiento, pene­
tra on las cuevas do la soledad lmiverRa.l, RA 

intima. con las dive1·sa.s heridaH qne le han 
dado los tiempos, reflexiona fría.meute, y en­
cuentra: 

"La. sed de lo imposible ya me. ha c.rueifieaclo 
en el yermo do~iort.o que miro closolado". 

A pesn.r del dolor loR paitmjes rle afuera 
Aignon eternmncnt.c hennosos, invitan a can­
tar, sttgieren rapsodias ine.fa.bleH; la epifanía 
de. las h1C.1°.S te.fíirlas eon rojo e<wrlente eomo 
que clihnjan para. el poeta misterios do una 
lonta.na.n:ta :oerena; éste eontemph~ todo, y<t 
no pnecle penetrar infa.ntilmente en lo de 
afnAra, 0st.á h8riclo, Rn ayPr lA rp,r,]amr:.; por 
eso sus desahogos son exclamaciones, deseos, 
afioranzas, nada más: 

" ..... tardo para amar muy hondo ..... 
rnaH, yo te miraba al fo11do 
flel aye.r clesvaneeido ..... " 

"Por la viAja avenida de la. cindarl no viP.ne: 
la primavera suave que amamos e.st:í. ida ... , . 
su nombre evocativo un viejo aroma Liene 
uumu el ele Ullil. esperaJLza suü~J.da y ya perdida. .... " 
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"Yo pensaoa en el rnaüana 
impenetrable y lojano, 
en tu dulzura. tle hermana 
y en el perfume perdido 
de las roHas que arra.ncamos". 

Al fin, fatigado con la tortma, ansioso do 
eucaristías sonrientes, so dirige a su gra.n ca­
riño, al Nazareno, con 'uua ingonuida(l cri::;ta­
lina; y ose nombre santo lo da una solución: 

".Jesucristo el Nazareno 
verá rara tu hermosura 
y mny grande mi armonía 
y pensará que e.s mtiy corta 
para nuestro amor h villa ..... 
Y en esa nor,he florida 
querrá que vaya.mos ambos 
úno de ótro lejano ..... 
Yo sentiré la tristez;t, 
-del divino amor humano". 

En "La. Rueua de las Horaf4" y en algo 
más que ha pnblieado aisladamente, Arias en­
saya e] metro corto, con el :fin de dar salida a 
HUS más amarlos rayos íntimos. y acierta; 
pero ni aún allí se aja lo caracterü;tico do su 
obra lJoétíca: una delicadeza por el recuerdo 
y por la meditaeión. Desde que comenzó 
hasta hoy, sus impreRiones interiores han ido 
tan hondo que han formado venero iua.gota.ble; 
y ·la sensación nueva y las reciP.n habidas 
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emociones asoman mezcladas eon algo rle 1 
aroma de loR jardines antiguos dcspctalaclos. 
La agilidad y la sutileza de sus vel'i:lOi:l ligerol:l 
tienen el pol villa antiguo: 

"Viejas saudade.:,; 
de Reyes Magos ..... 
Las navidades 
de otras edades 
Ron sueños v¡¡,gos ..... " 

" ..... que yo pudiera 
darte siquient 
toda mi herida ..... " 

Fuera de tres tmnoi:l en verso, el vate qui­
teño que aún no llega a.l oro de los treinta. 
años nos ha dndo abnndantmncntc concepcio­
nes }JOéticas en prosa. Tales ROn sus dos libros 
"Maria.na de Jesús" y "El Elogio de Ambato". 
Pareee amor dA poRt.as la historia, porque con 
la historia so sueña interminablemente. ":Nia­
riana de Je.;¡ú:,;" es el labio. que besa a una 
llor transparente, más ere~ída. y aromada más 
eon los tiempos. "El Elogio de Ambato'' es 
una caricia al paümje ele las muy canoras 
huertas y ele los purpurados frutos. En ambos 
libros eRtá el amor, que es la bendita obsesión, 
la. divina locura, el dulcísimo éxta:;i:,; de. los 
poetas. Los poetas suelen amar todo, por eso 
su voz es ea.nto perpetuo. Quión tuviera,_)-~_ '"!, 

-·.·.~t.'·t 
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felicidad de. ha.lln.r una síuLesis tan bella y tan 
amarga, po!'lticamente, como la q ne el autor 
de "ERtancüts" nos da en aspiración final: 

"Sm· eorno una hojrt Heea .... fugitiv~. y de paso .... 
ir de nn hu.lo a otro la.do eu las alas ele! viento, 
para al fin una tarde abrumn.dora de ocaw 
Her el alma infinit.a de un otofio Heclionto!" 

SELECCION: 

ln'Vierno 1108 da el eco .... 

Im:ienw nos da el eco rle .~u cantnr doliente; 
la bJ'U--riW rle la ta·rde simula un blanco tul¡ 
Irwierno tiene un J•itmo que dice, sncwernente, 
el Jlfnd1·igat Tn:ste:m, el Mad'l'igal Aznl. 

El dolo¡• eH cr·nel mago de la melancol-ía; 
nos tnw /.os Hollozos de 1 a tm·de ·invernal .... 
En tus labios flon<¡:e, soiiador, lrt m·nwnia, 
la doliente annoní.rt de la ftu·de otoñal . ... 

Ocaso . ... La tristezct del [m;ÍeJ'JW . ... La ln-nma, 
la bJ•uma de ln tarde zzm,iosa .1J fantas•¡¡¡a/. .... 
Ha. nmeJ•to ttt espei'WI.za, y, leve, como espwma, 
se ha de8he,cho tu ensueño en la tarde imw.¡·¡wl . ... 
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J,a piedad postrhnPra, la tris/e piedad buena ... . 
le¿ somb,·a ele la tawle. El cla·ror respe1·a1 ... . 
S011adm·: El T;wienw te ¡;ngiPI'e ww pena, 
la pena de la t1·iste d1~spedida etemal. 

Y sin emúa:ryo .mmlas con la azul {antasia, 
con la sonrisa rliáfmw de/. sol r:;·epuscula·r; 
,1/ ~in em7m1'f!O, sueíws, cml In let:c m·nwnírt, 
1:on la armonía !ere ([,, una canción lu.nm· .... 

Y sin emúaruo, sueiías, con las temp1·mws fhwes 
de lct lermtJ"a hu·mana, con la. IW,J'OJ'a estú:a.l; 
y sue·fí.ag, ·¡oi..oiona¡·io, sin .wmtir los dolores, 
1:on la Piedad Fostre¡·a. rle esta tanle hwm·nal. 

Y sin emlmrao, sueí'ías, y el en..~u.ei'ío te adue1·me; 
suefws con lri infinita dulzw·r¡ de cantar .... 
Y sur-ñ.a.s, sin em.ba:;·vo, mientras la 'Uidn iname 
te dice del cansancio, del dolo1· de srnim· . ... 

Ananke 

No des a nado tu. alma ni d~shoJes fu ensuefío, 
pues aquí nada. tienes y a nada pe¡•feJzel:l's; 
y nr1 es tt¡yo el plaeer, 1li e/. min-u.fo peqneilo, 
ni el dolor que te m.ata, ni el llllW1' que ente1'111'1:es. 

Y nadie lta dP. salvm·te del al1ismo en que mes 
y a nadiP- llerarás al delo que te es1w:1·a 
y no te dió ninguno el pu·ro dón quP traes 
y es por t·u ·l'ieyo airosa la ú!Jil em·edadc¡·a. 
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'l'tt posesiríu del 1mm.do .~á lo está en ttt mirada: 
lJ nada lle<;arás ni has dP- r¡~tedw·te en nada . 
sólo un día. cua.lr¡uiem dejarás de mú·m· 

!/ llan de apayw·se entoncr.~ el ·tostJ'O de la amada, 
la Z·ttz de üt mariana, tmita co8a a.do1·ada 
que nunca plenmnente pudiste ap'l'Í8Íonar. 
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REMIGIO ROMERO Y CORDERO 

La estética pe.rsonal que rebasa lo_s tiem­
pos de la vida ele un hombre pa.ra conti­
nuarse a través de las generaciones, no Re 
asoma uesdc los primeroR escritos del esteta. 
Labor tesonera, lenta, rebosante de fe y des­
bordada ele amor, os lo que hace poco a poco 
una estética perdurable. A ello contribuyen, 
primero que todo la observación personal de 
la vida, con fundameuto en experiencia mu­
chas veces dolorosa, y luego la incesante loc­
tma, la constante autoedncación y la búsqueda 
de una orientación original. 

Remigio Romero y Cordero ha llogndo a 
obtener esa estética per¡.;onal tan apetecida. 
Sus versos so han hecho ya trascendent.alos; 
las generaciones venideras los aplaudirán y 
saborearán durante mucho tiempo: tienm1 ya 
en su estrnctnra e inspiración, la luz descen­
dida de la inmortalidad. Versos que obtienen 
luz de permanencia son una luna misteriosa 
perpetuamente acal'iciada. })01' el sol do la 
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belleza; y b luna tortnrará siempre los eora­
zonos, ponié.ncloles la i11definible atnteeióu de 
la he.nuosnra. 

Rn dónde estan las fnenteR de donde Re­
migio Romero ha originado su perpe tuicladr 
En los viajes qne ha realizado por lejanaR tio­
l'fas; en ln. amplitud de leet.ums ron que ha 
~uajado la imaginaeión como de flores ror-;a.clas 
de dura~ueros y amapolas; en ia pa.sión por 
las grandezas do los c.ampos, sPgún los sabo­
reos de Virgilio, Gareilaso y Gabriel y Galán; 
en las vüliones lmivPrRalos en que se pierden 
sus dos ojos claros, alejados el nno dPl otro, 
tal vez para mintr mejor, más lejos, más infi­
nitamente? ~n todo eso ha bebido él, de todo 
eso ha extraído ]os aJmí!Jal'eti; pero además 
ha llagado el propio c'ora,.;ón con la nostalgü.t 
martirizadora, imbmTal1le, do la. lontanía ele 
los mares y ele 111. inmonsida.tl de los pi~os 
ancl:inos. Su inspiración viene sólo do allí: 
de los maros y de los AmleR. Hasta cuando 
habla de amor, pinta inmcnsidadel:l, descnhn~ 
eontrastes, pronura univenmlizar, ampliar in­
tenninablmnente. El detallA, la nimiedad, 
laR pinceladas definidas de lo pequeflo e in­
visible easi, llO llegan a su e::;pü'it.n. ER el 
poeta cualitativo y cuautit.ativo, no esencial. 
PoetaR como él los hay contados, porque estos 
vates son. alma universal, son eoncieneiaR ili­
mite::;. Sant.oR Chocano y ta.lvez Lngoncs son 
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los únü~os que ahora se le pareeen en América, 
o más bien sólo al lado de ellos puede fignrar 
Romero v Cordero. Tiene la visión condóriea, 
tiene el .. espíritu desbordado, las alas suyas 
desplegadas están para interrogar en lo azul 
omniocupante, y euando. baja a nuestros cam­
pos, se relaciona inmediatamente con las altu­
ras en aHm constante de ascensión. Así son 
nuest1·os paisajes, universales, así son los hura­
canes, los gestos, las músic.as roncas de nues­
tro ambiente, y el rústico respiro lleva un 
halo de las alma8 andinas que son prolonga­
ción de la blancura de lo8 montes. 

ltemigio Romero y Cordero, de las remi­
niscencias histórioa8, de las grandes líneas ol­
vidadas de lo barroqueflo que ha habido en 
abundancia en nuestra literatura, de configu­
ración espiritual de catedrales y de vena ama­
zónica, penetra a veces, sin dejar la visión 
interminable, en la tristeza grande del alma. 
No He queja entonecs, no desciende al pesi­
mismo, no se llaga para ll01·ar, no cae nunen 
en la enfermedad incurable de lo8 l'OmánticoR: 
incla.ga en las tinicblaR, intuye en lo tenible 
del silencio trágico, canta lúgu hrementc la 
sinfonía sepulcral. Sm; "Nocturnos" son nn 
temblor de tragedia. Sus "Elogias" gravitan 
sohre el destino como unoR ])ája.ros negros gi­
gantescos; y sn mirada no se pára hasta no 
dec.ir terriblon1e11t~ la gran "trü:~tez<t del sol". 
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Algún a.nalizaclor do estéticas. trataría 
de clasiilcar a Remigio Romero y Cordero en 
r1 lgnna escnela literaria, Hin obtenerlo rig11ro­
samente. En él de manera especial so realiza 
el ecleeticiswo. Cláoüeo y parnasiano en la 
forma, eomplet.R.me11t.e moclemo en la imagi­
nación y en el fondo, pertcnceo al pasado y al 
presente. Por e::;o e::; de lo::; univm:saJe;;. Su 
preclileeción son las lenguas muertas grieg·a y 
latina, que las conoce en sns raíces generado­
ras del castellano. Su modernismo de crea­
ción terminológiea es n1uy característico, po­
seyendo gra.ndes aciertos en la adjetivación y 
generación de palabras, porqne lo da a lo 
nuevo dulzura, grandiosidad, especilieaeión, 
que son las cmalic1acles del enriqueeimiento 
léxieo. 

Deutro de su tendencia generalizadora, 
hay 1111n pnsió11 qne le ahsorhe 1:011 frecmmwin: 
el apego aJ terrufio, a la patria, a la alma de 
Ameriea,. Canta a, lo:::; capulíe:::;, a Cueuea ele 
las Indias, a Otayalo, a Ambftt.o, a. Montalvo, 
a la tradición prchispániea. En la especiali­
zación lle htH interpretaeione;; q uiehnas, cuyo 
idioma posee, aeierta de manera preponderan­
te en el expresionismo ele los vocablos, hacién­
dolos duros, agrestes, sonoros, eomo debieron 
ser todas las lenguas primitivas. Con eso se 
expliea s11 m;:¡;nent original de 8twritum de los 
nombres indígenas. 
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Como en la obra de Chonnno, en la de 
Mnrtí, eti la ele ZoJTílla y Hugo, con sor d8 
f.p,nclmwias tan flifcrentes, loe; ver:;os tle He­
migio Romero son absolutamrmh~ PHpontáneos 
en . la tuanife.sta,ción e~terna, aunq no si bien 
e<e lm~ exami11a estáu alnmc.euadoH llo riqneza.s 
que no son producto de Pspont.aneirlacl sino ele 
reilexiva labor. El alejandrino, el verso lihn~, 
el endecasílabo, cualquier metro sale de su 
pluma 1ibrement0, Ain tra.bas; ni se preocupa 
con la rima. Su eanto a Ota val o es íntegra­
mente sin rima. La rima, consonante o aso­
nante, no eA indi::;pensa.ble en el ven;o; lo in­
dispensable es el ritmo, la eRkuct.nm armónica 
de los at·cos ojivales y de los clásicos compases 
pareadoR dP. la música. Esto quieren de:;eo­
nocer muchos vangnardiRt.aR; con ello haeen 
prosa en lugat' de vm·so. La poesía está An 
Al verso t.ant.o eomo en la pro:,;a., y e:; poet.a el 
que cultiva cualf]niern ele las dos formas; pet·o 
el ver:;o es intangible por el ritmo, si no, lo 
PRcrit,o es infaliblOHleHÜ.\ prosa. Y si no se 
praotica la conROlln.ncin., más necesario :;u 
lmee el ritmo, un ritmo entonces em1st.ant.P, 
easi diría uniforme. 

El Ecuador eon Hemigio Homoro y Cor­
dero vuede presentarse di:>t.illgllidamente en 
la literatura de habla hispano-americana. 

Su libro "La R.omería ele las Ca.mbelas" 
fue un triunfo. Prepara Ya.l'ÍOR libros mas. 
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SELECCION: 

Rornance de lcts hojas 

Estación wmm-illn y nwcilP-nfn, 
pasctta de heno, hojara.w~as y ~·ol de o1·o, 
dónde estará.n las almrls de las hedas 
que 1ta matado, en los Andes, el otoño .... ~ 

Tendrán almas las hojas .... '! .Esas almas 
padi1·án al nit•t:ana, como bonzos .... ~ 
O es que hay P-ternidad pum las alma.~ 
de las hojas que mueren en otoño .... ~ 

Dónde estarán las alma.~ de las hojas . ... ? 
Di, Jtum RaPbeeho: htt1'gando los 1·ed1'ojos, 
viste el finima en pena. de las hojas .... ~ 
Di, Jnan Sitve:;tre: c!tnndo dene ago:;to, 
t:agan las almas de las h0as miwl'fll.s 
por algunos ¡•ecodos .... ~ 
Juan Bimple, J·uan. Borrego, 
.Juan Bosqne, Ju.an Rastmjo, 
Ju.an Camino, Jnan Llosa, Jt~an Caha-l'íJt; 
todos los Ju.anes Hústiros-sí., todo.~-, 
el aZ..ma de las hojas 
cruza o no cruzft la estación de otoño .. .. ? 

Tengo miedo del nlma de las hojas .... 
.En toda esta comarca, yo, tan solo, 
SO!f poeta; pm· eso, 
estos dia.~ de oto·ño, 
ten~¡¡ m.iedo del alma de las lwjas .... 
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rorque, en t:erdad, se1' nn poeta solo1 
y estm· b'iste, tJ·istísirno, 
da miedo en el otoño .... 

Hermano pe¡·¡·o flar:o, 
lteYmano pe:rro anónimo: 
te hallaste con el alma de las hojas ... . l 
Borrico, hermano tosco: 
te hallaste con el alma de las h<J,jas, 
cnandu ibas, con garznl !1 con chamor1·o, 
camino del molino .... ~ Hennmw ·¡;wst:a: 
qué sabes de las hojas en otoii.o .... 
Y tú, he1•nwno ca7wao, 
qué sabe8 de las hojas en otoño .... :2 

El paisaje es inmen.~o . . . . Suena a églog(t 
la inwla.da tl·ísteza de los sotos; 
wws churros zagtteros, balan, balan, 
no sé dónde; mugiendo están los toros, 
con /.as testuee.~ fll la.s zm·zamoras; 
y, sob1·e ttn abednl de pobre tronco, 
el mido más poeta de los mirlos 
está. cantando la canción <¡_tGe igrwj'(J .••• 

El paisaje es inmenso. . . . Al occidente, 
la zona virgen de los bosques b1·oncos; 
al 01'ie11te, ¡¿na hilera de gome1·rm; 
ctl septentrión, un ¡•io JHfrezo.~o; 
al mediodía, ¡¿n hm·izonte pálido, 
muy nmsado de vase tan ¡•ernoto; 
y, sobre esa amplitud intemndina, 
cien Z.twe1•os en 01'to .... 

El paisaje es inmenso . . . . Una india joven 
1,a, por agua, hacia el pozo; 
y 1'evuelan encima de. su cántaro 
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todas las golondrinas dd villoJ'i'io, 
y acaso e{ alma de las hojrtR muertas 
qne ha tjuitado, a los Andes, el oto,ño .... 

FJl alma de las hojas r¡tte se hrm nmerfu, 
dóndp, estwrú .... :1 No sé.... No la emwzeu; 
pero debe de SC'i' algo pequeño, 
sonoro, nwlancóliro, 
y muy clit;e¡·so rle nosotro.<, hmubres, 
di1;e¡·so de nosotl'os .... 

Se lw de olm· a corteza, a leña, a, 1•amo, 
como la sencillez dp, lo.~ ¡·etuños . ... ~~ 
Se1'lÍ más que agna rlnlce dP. mnntaíía 
en espuma de W'i'oyo .... ? 
O sen'i como <:anto de torectces 
que, en las ladems, iuRoló e{ bochorno .... ? 
Puede ser, puede sm· la mar de cosas, 
mas no tendTá ni som/JJ'Ct de 1Wi:!oh·os .... 

Quién se halM con el alma de l({,S l!qjas . ... ~ 
Una 'l'áfag({, de rd1·e, zm déúil soplo 
de au'!'a errante .... ? Algún ptijw·o úohemio .. ,. ~2 
Una 'n:n/¡e ... , ~~ Un({, est¡·ella . ... ? Un nwf~m·o . ... ? 
Quién se ha1lú con el alma de las hojas 
qtte ha, matada, en los Andes, el otoño .. _. . ? 

Tampoco mi alma.... Abandonó la cárcel 
de ,rnise1'Üt y de lodo, 
est1·enó su ]JU'I' de alas, 
se exodizó con ¡·nmlm a lo remoto, 
y-demtelta al almm·io-
nuda dijo ni de hojas ni de oto,ño8 ...• 
Y, a;sí, ni mi alma se encont1·ó con la almet 
de las hojas de otoño .... 
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Entonces, q~dén .... ?- Pues .. nrulie, nadiP-1 nadie ... . 
Y yo igno·ro hasta cnándo, poP qné ;lj cómo ... . 
Pe1·o timgo una idea, zm dato vago: 
el alma en penn del 1'amaje iutonso 
y de las hojas mtw1·tas, 
puede se1·. . . . el silencio del oto·ño .... 

Amor es poca cosa 

Tú me amas .. .. ? Y no ~<aves que me gustan las !'osas, 
las tardes silenciosas, 
los cantos en bemol, 
las ag1w:> estancadas, la pare:, las mariposas, 
Nuestm ,.'JP.ñm· y el sul .... 

Tú me ama.~ . ... ? Y me niegas leche fre&ca de cahnrs, 
caPiñosaB palahm .. ~ 
y ramas de lmwel, 
y no te haces abeja. y panales me lrr.bm.~, 
y no 1ne luwtas de miel . ... 

Tú. n1.P. wnas .... ~l Y vacilas, 
y con los gmndP.s pú17_mdos ocultas las pupilas 
y acabas por llm·m·, 
y no sabes qué a.1•oma dan la.~ úllilllas lilas, 
y, sin ·mi1'(t1'las, dejas a las nubes pasm· .... 

Ignm•as qué es am.o1'. Amo1· es poco o nada: 
una su.u·ve mirada, 
un suspi1'o que 11a 
y nn no se qué, di!;ino, que la m·uje'i' amada 
no sabe si está en ella o en el amado está. 
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JOSE MAR 1 A EGAS 

Con toda jnste;r,a ha clieho Fombona que 
en el modernünno había un }JOeta distinto de 
los demás poetas modernistas, un en~ador in­
clasificable: Amarlo Nervo. El mismo juicio 
y dentro de las mismas rnárgenes se del1e 
aplicar a José Maria ggas: es innlasificable 
porque es eomo Nervo; ambos, divagando 
constantem•mte por las sabancts del misterio, 
ha.n hecho la interminable interrogación; am­
bos han puest.o el mart.iriD ele sus dudas e 
incredulidades entn~ los dedos trémulos ele nn 
misticismo en el fondo también dudoso e in­
seguro; úno y ótro ha c;:wtado a la mujer, con 
paz, con tortm·n., r,on mcla.ncolía y esperanza, 
eomo f\antan los rayos de luna qne muy do 
tarde en tarde se compenetran y unifican si 
sopla y haee la onda el viento reeol:lt.ado en 
la laguna. EgaR y el gran mejicano paref\en 
doR albas eumbres de los mismos Andes, a.gu­
das, afirmadas en los ca.mpos de las flores y 
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en las rocas quo van a la l'nar, unidas cm el 
cielo do la, lnz con eintat-3 do relámpagos. 
Qnizás recordó Egal:l a Amado cuando en l:lU 
plegaria al Sefior ~dijo: 

"Ruega .... lllll' los quo trajeron un dóu de armonía 
v bordan con oro do su fantasía 
los harapos tristes de la, realidad; 

ruega por el alma, l:3eüor, a quien 1liste 
la gracia, inefable de sentirse trixtB 
ante una mirada, un beso, una flor .... " 

El amor de la Divinidad ha preoeupado 
con frecuencia a .José María Egas, y al mismo 
tiempo se ha sentido como todos los poetas 
poseído por el efluvio imponderable del amor 
ele lo humano; los dos amoreH, juntadoR con 
suspiros en la cuenca del pétalo él el eorazón, 
han hecho un Rolo ser, una ;,;ola santidad, se 
han coronaLlo con unos nlismos azahares de 
ternura, de ese labio no sale sino el beso gne 
es llama do la,s do!:l parAciclal:l hogueras inte­
riores. En esta alma ele unción hay dos caüto!:l 
que hacen mm misma melodía: el cantar mis­
tico y el cantar profm1o; no puede el úno 
separarse del ótro porqno los dol:l ojos profun­
dos se miran en una sola alma, porque las 
brisa8 que triscan por los jardines confunden 
los m·omas del magnolero y de la rosaleda; 
en todo Egas, míRtieo o enamorado, hay ese 
dualismo:. 
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"Ya ves cómo en silencio te bendigo, Seúor! 
Y bendigo la nieve polar de su garganta, 
y bendigo los pM,alos de suR labios en flor, 
ese rostro de virgen, esas manos de santa 
y esos ojos nostálgicos de otro mundo mejor". 

Dc)ncle habrá más encanto sut.il de poesía, 
en dónde más pureza de fonLana o de e~tr·ella: 
en la gra1:ia im-lfable de la dulzura de ella 
o en la dulzura triste de la Virgen l\íaría?'' 

Y si en alguna.s parte::; el espíritu del poeta 
so exalta con las maravillas de la pasión por 
una mujer, en otras parece trasladado a la 
pierlad si11oera de los monjes ele elaustro: 

"La he dado todn mi melancolía, 
por ella se agostó mi primavera, 
y sin embargo en mi 1lolor quisiera 
tener algo que darla todavía!" 

" ..... si es tan bne.na 
como el nzul de este. paisaje andino! 
Si es una hcrmann que salió al camino 
como una hendi1:icín p;~.m mi pAna". 

"Ya 110 tengo qué darte, .Jes1ÍR Orn(]ificarlo! 
Mi juventud se ha mue.rto, mi dolor se ha agostado; 
ya no tengo qué darte porque todo lo he dado; 

y hoy que, al verte, cplisiem <ple todo por Tí sea, 
el arrApentimiento mi corazón golpea, 
sensitivo y romántico lirio de Galilea! 

Haz que :tmor no rl-l~ixt:t y que mi fe se encienda, 
descorran de mis ojos esta mísera venda 
tus manos milagrosas, tus manos do leyenda!" 
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Después de los amorP~, lo que más carac­
teriza a José Mal'ia Egas os la eoncent.racla 
filosofía. Parece qne con luminares extraor­
dinario;; y penetrantes ~8 lm asomado día tras 
día y 811 las noches interminables al balcón 
de su propio espíritu, para ver el mundo, la 
realidad, las eosas de la ereaeióu; las ha exa­
minado pacientemente, con cariílo, ha sentido 
el respirar de esos pecho;;, ha rozado Rn mejilla 
eon e:;as cabelleras cairlas eu aladares o de~­
greí1adas quizás; en la hora de la sed ha mo­
jado la lm1gua en los frescos manantia.les, y 
en el momento ele lo~ fríos intensos ha eami­
llarlo junto a los hogarm; de la vía; y, en la 
senda, a t.odas horas, ha hecho la meditación, 
para darnos el jngo de las plantas encontrarlas, 
para mostrarnos las cnrieias y los venenoR ele 
lo hallado sobre los arenales y entre los huer­
tos. Egas es 1111 poeta· illósofo, no con la filo­
sofía dogmática, sino eon la meditativa; no es 
un maeéitro que ensefia, sino nn sofiador qne 
habla con ra:dm; no hace esfuerzoR para eou­
vencernos, habla de lo qne cree., nos muestra 
su corazón, y ante todo que: 

"Amor tiene las liJtimas claves de la Verdad": 

para él el mundo tiene sombnt>~, pero sombras 
vanas, fa.ntá.Rt.ica.s, asomadas sólo por haberse 
escondido la luz; porque la filosofía de Egas 
e>~ la de los .valientes: hu.llar siempre tlll remo-
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dio para el infinito dolor ele la vida; en el 
fondo es él optimista, es como un sol conde­
nado a soledad pero Riempre ardiendo en lla­
mas y dando luz a los demás, pareee la sonrisa 
de una mujer que llorando interiormente. da 
por su exterior la felicidad a qnien la. mira. 
Qué mejor filosofía que ésta dulcísima, fundada 
en inspiración y no en la :;evera lógica de los 
que han agotado las cavilaeiones y los silo­
gismos?: 

"Deja que venga solo (el amor) deja y_ue venga piano) 
alegre, doloroso, como quiera yenir; 
que aromA de silencios tu corazón cristiano 
y pueble de luceros tu noche de zafit. 
Pero nunca te cmpeúes en forzar el arcano! 
Amor e~ un tesoro que. se cae de la mano ..... 
1;s arpa de los cielos que la tendrás que oír". 

"Bien est.á la vidR ..... porque Dios la quiso! 
Porque es un lej¡¡,no y azul paraíso 
y es una promes¡¡, y una tentación". 

A veces el poeta se pierdo en enstwfíos 
como si se pet·diera un eüme en la elaridacl do 
la. fnente para mirar las burbujas interiore:-.;: 

"Algún escondido retazo ..-lA penrt .... . 
a.!gün idealismo y alguna inquietud .... . 
y no sé qué dulce bondad nazarena 
para esta fatiga, para esta. caclemt 
del santo lmplicio 1le mi juventud!" 
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Este cantor sutil, delicado, algo románti­
co, analizaclOT ele lo del alma, idealista y aris­
tócr:tta, tiene on sus versos la forma sencilla, 
serena, la de los vuelos de la garza, la dol 
mirar do los iluminados; en su obra se esparce 
el ritmo con la musicalidad ele. loB arroyos, 
parece que no so esfuerza con cantar desde 
que se siente en laB alturas: 

"Es una música fina 
t.oda la tarde. . . . . Pa1·cce 
la fraganLe sonatina 
de un jardín que se e:-otreme". 

Lluvia..... Melancolía! 
En el balcón, tu cabecita rubia 
es como el sol de la maiíana fría". 

Egas ha pintado lo mismo la naturaleza 
que las almas, y lo mismo a los demás que a 
su propia persona, ha procurado nniversali­
!Wrse con un instinto vordac1eramento moder­
nista., se ha puost.o en lo8 demás y se ha dado 
por c.omp1eto; en doH versos ha sintetizado su 
producción: 

" ..... el verso es la locura de cincelar un vaso 
para beber la sangre de nucska propia herida". 

José Maria Egas vaga aún por la ribera 
en donde .hay alelíes y cardos, sus pestañas 

- 90-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



siguen closjuntándoso con el oarmo del a.lba 
y con el beso envenenado de la sombra; y, 
fe lieísimamente: 

"el alma sigue urdiendo su telar miHterio~o 
Oll el ritm.O ideológico U e lm; r.oRaS supremas". 

SELECCION: 

De profundü 

Bien está la dda .... porque Dios la ljuiso! 
Po·¡•que es lm lejano y azztl pm·aíso 
y es una promesa y una tentación. 
Po1·que es una santa vút de a oW?'gU?Yl •••• 

(Yo sé de u-na est¡·efla de ·malacentunt 
¡n·endida en la noclw de 1'ni ~orazón). 

Yo sé de uua esf·¡•ella de malw;entw·a 
que es cmrw la 1:ltwe de ·m.i senda oscw·a., 
qu.e Tige un siste-ma de fatalidad .... 
H sólo q·~tisiem bendecido todo: 
la albtwa del cisne, la mandut del lodo 
y la ftwia inútil de la tem:pe.stad! 

Bien está la vida. .... JJO?'IJ.ne Dios es bueno! 
Qu.é impm·ta nn lige?'O sabor de veneno? 
El tónico fuerte sentm·á mejor. 
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Los díoses eonsen;an filone8 ([e ui'O ..•• 
Y sé que p1·odiga.n su ¡•ico tesoro 
con la gentile;za de un nu.evo dolm·. 

Yo sé que prodigrm su 1ico tesm·o. 
Ha ti~mpo que saben mis ojos qtw llol'O, 
que cerré mü labios a tuda canción. 
Y voy pol' la senda que fijr; P-1 dest-ino, 
con una paciencia de benedictino, 
labrando la eopa de mi cara;;6n ! 

Acaso parezca sutil i1'1mía 
ponerle dos alas a la fantasía 
pam que fitbrique d(Jrada Stambul . ... 
Y z,ay a en sn mwlo, por sobre las cosas, 
dejando u.n reguero dr~ piedn!s preclosas 
en el infinito de la tarde az1tl. 

A ca.~o ¡w1·ezca deli1·io insensa.to 
llevar la locu·m de un duice arrebato 
de melancolía por u.na m.uje¡· 1 
Ya que los hwnildes no tienen J aeclw 
ni al lujo inocente ele ras,qarse el pecho 
pm• tma rnentim. lj'lle nunca ha. de se¡·! 

rao nada impr11'ta . . . . Di-¡•án que la dda, 
como una elegante n1.ujer aturdida, 
.~obre la.s blanduras de nn sne.ií.o cayó .... 
Y de.~de su lecho florido de rosas 
ensa.lma ln:~ penas y oláda las cosas 
con el desconsnelo dP. lo que pe1·dió. 

Db·án que el ca.rnino penoso fue largo .... 
Que la. deSt,entw·a, con nepente wmwyo, 
mojó '1Ute8tros labios en la e.xtrema nnr:üín. 
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Di1·án que a lo.~. lmenos el odio queb1•anta ... . 
¡Pero los caharios de Semana Santa 

tienen un Domingo de Resu,¡•¡•ecclónl 

Dirán que es muy dw·o tzu.P. ·1mcile el. paso 
de los infelit:P-8 qne bw·ló el fmcaso 
euando ww sil·ena les hizo do1·mh·. 
Pe1'o hay que infkndil'les vigo¡• a la.~ alas, 
aunque el sortilegio de las e<Mas malas 
emnm•mie todo lo que ha de venir. 

Yo tune la glm·ia del pad1'e Infortunio! 
JJ[e helé con enero, me abmsé con Junio 
y ya. no me duelen fatigas ni sed. 
Porque sólo año·ro, con unción divina, 
de las ¡·omm·ías de mi I'alestina 
los atardeceres de mi Naza·¡·eth! 

Bien está la vida .... pm'ljne Dios la. quiso ! 
Tiene S'lt serpir.nte cada pm•aíso. 
Tiene su manzana cada tentación. 
Bien está el camino de santa amm·gw·a .... 
Y bien esa estrella de malammtu.ra 
prendida en la noche de mi cvmzón! 

Líndica 

Y se llamaba Líndica .... Gitana 
de ojos bandidos y de faz mm·ena, 
f[lte, en el cm·tp¡jo de ~n ca1'avana, 
pasó pO'i' los e¡·iales de ·mi ]Jena. 
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1J,ie di;jo fmses tntncas: . ... de la JJ1ue1'fe, 
del Amor, de lo. Vida y del A1·cano, 
descifi·ando miste1·ios de la. s¡w¡·te 
en las líneas absw·das de rni mano .... 

Q.uise halila1'la de am.rn·. Y de ¡•epente 
se estrr-meció su co-razlln de Oriente 
con mi de~'otn ingenuidad cristiana. 

Y en ese instante, eon unción set~reta, 
fundí mi ¡•aza hlanca de poeta 
en su 1'azn ·maldita. ele gitana 1 
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NICOLAS CLEMENTE PONCE 

ACADEMICO DE LA LENGUA 

"Esa juventud, váflt.a,go vigoro:>o con cuya 
sa.vía Horece a. nuevo airo lo pasado en r,astizos 
tintes qne matiza la luz de. nueva aurora y so 
sazonan los frutoR venideros, es el alma de la 
Patria'', elijo un día NicoláR Clemente Ponce, 
dando sin duda el aroma más penetrante de 
su espíritu, el perfnme de juventud con que 
nfurió embalsamado. El ilnst.re aeadémieo 
fne siempre joven, rebelde para las debilidades 
do los añoR fríos, serenado con la cereanía do 
los crepúsculos incendiarios, grande cada dia 
más en los poclet'e8 intelectuales, on agitación 
constante de vuelos por las cumbres do laR 
armonías estóticaR. Hasta el últ.imo instante 
pTodujo, como si al sentir que la Ravia vit.al 
corría peligro ele agotarl::le sintiese ol impulso 
del alma empeñada en dejar de lo suyo, pen· 
sando ::;in dnda en la misión de los mortales 
elevados: la fecundidad. 
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Acert.ó a colocarse, desde los comienzos, 
en la torro desde donde se contempla más 
serenamente la maravilla objetiva do la natu­
raleza; de vez en cuando descendió para apre­
eiar el detalle, pero tornó a la altura porque 
tuvo el instinto y la necesidad do elevación. 

_Y como a las cumbres del talento no se llega 
Rino con el cuidado tena>~ de los pormenores, 
en todas horas hizo de sus trabajos momentos 
de contemplación minuciosa. Esa objetividad 
de observación y el amor grande a la forma 
perfecta por la maravilla del pormenor, aña.­
dido a todo esto el método de educación en 
que le cultivaron, le condujo delicadamente al 
apasionamiento por loR dásicoA. Miró en ellos 
la estilización de lo inmorta.l, encontró que 
en esas fuentes de serenidad estaba el germen 
de lo intangible, de lo reRpetado por los siglos, 
quiso hacer de su personalidad una vibración 
elásiea, y lo eonsignió. En el fondo de ese 
espírit.n hA.bía el germen de reaeeión a lo es­
tablceiclo, como pudo manifestarlo en laR la­
bores políticas en que tantos triunfos obtuvo, 
pero su afán libertario no nacía de un amor 
ele creación sino de una idolatría por la justi­
cia; para él la suprema luz fue la rectitud, 
por más que quienes le juzgaron pretendieron 
encontrar dobleces en donde no había sino 
a111plitucl y olvido de murallas impuestas por 
una tradición más o menos debilitada. Se 
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formó en la sovoriclad, y ese nnerpo desc.arna­
do y gigantesc.o t~s el f]Ue asoma eu las laboreA 
criticas y polítir.a,; del doctor Ponre; na.da de 
contemplaciones ni de se;,;gos, la rectitud ava­
sa1lante brobda ele la convioción. Por eRo el 
f'Olabora.dor de "La Ley" y de "Don Vonan­
cio" fue autoritario, inqnebrant.able: e~;taba 
plenamente convencido •le lo que decía, lo 
había ostmliado y meditado, no se poclía, dndar 
de sm; afirmaciones. J!'ue reeto y sereno en 
todas Rns labores, al:li litRrarias como pol.ít.icas, 
ya en el c.ampo del ensuoi'ío que e;,; la poesía, 
ya en las disertaciones jurídicas o filológicas; 
no pretendió hacer obra imprevista y descon­
certn.nto por la novedad: tuvo la sencillez ele 
dar lo ele su espíritu escuetamente, Rin miras 
ulteriores, con ·grande amor a la idea., con 
mayor mnor a l:lUs eompatriotas y al ternnio 
en que había. na0iclo, terruño de 

"Cielo a~ml, azul do veras, 
verdes oa.mpo~ esma!Lndos 
de mB,tioes ele g~.nado~ 
y .iuegmc: de cementc.raR. 
De ln.R a.lt.t~s corclil!eras 
prec.i pí t.a.11 Sfl los ríos; 
JIH<s, a.gobtdos sns brío~ 
An la.:; riscosas vertifmtcs, 
arlormecen sus corxientes 
al pie de bost1nes nmbríos". 

Segnnunonte lo distintivo de su aecwn 
fue el intenso patriotismo. El Ecuador es todo 
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para. él; ya de los volcanes, ele la selva t,rági­
ea o ele diminutos pueblos y modestas floreci­
llas fne haciendo en sns interimes de patriota 
una herrnmmra grande, a.vasalla.dora, digna. ele 
robar nna existoncié1; hizo ele Pllél su amor, 
cnyó amartelatlamente en sus bra.zos, le c::mt.ó, 
-le defendió, hizo cuanto pudo para. que nadie 
hurtase las joyas de la. orla de sn manto, luchó 
por su enalteeüniento como digno solda.clo y, 
ya cerca. de la t.umba, roconbndo al cisnA, 
siguió cantando inobblemente, como absorto 
en la oontompla.eión de una gallarda ma.ra­
villa. Ni un día dr-jó ele amar a.l }<jcuaclor 
dentro ele sns anhelos y de sus propósitos por­
sonalAR, quiso continuar la religión ele la pa.tria 
ya cstable.eida por los Calderón, y los García 
1\foreuo, y los 1Vf ontalvo. 

El entusia.smo fue la vida. puesta en eada 
una do la.s obras del ilustre académieo, y juntó 
al entu::;iasmo la rara virtnd de la paciencia. 
Sin estns dos llamas ele aeción sería inconc.e­
biblo la traducción ele la Eneicb e.n pleno 
siglo veinte, y Rin est.e poder de RngAst.ión 
sobre sí mismo que alc.anzan a. t.Anm· algunos 
seres, merced al esfuerv.o nunca decaído, no 
sería tampoco aeeptablo um~ liLeratnra del 
siglo de oro en los tiempos en que todo evolu­
ciona y se rejuvenee. Por esto aspecto el 
doctor J:?once est.:'l. entre los hombres qur- el 
mundo achi.1ira por la perseveraneia, la fijeza 
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do re:,;olnción, v la a.lt.anería. de las conviucio­
nes inr¡uebnmt~.hles. 

Parece que sn sueíio fne ademá:,; cl8 la 
grandeza de la, Pat.rü~ o nu'ts bien dentro do 
ella, la commrvauión y el cultivo de la lengua 
cm·v'ant.ina. Así úos dice: "Cnltivad vuestra 
hermosísima lengua, a lln ele que vuestnt pa­
labra. pa.t.riótica. tenga el ouc<ct rüo y ln oficcwia. 
necesarias l)a.ra participar a. vneBtros cmnpa­
triotas la luz de vnetlLl'ft,H intoligeneias y ol 
fuego de vuestros eorazones. Que a esa luz 
y a ese fuego !:le extingan los odios que noH 
aniqnilan, se fomente. la 1wnovoleneia. entre 
todos los eiuclacbnos". Cuidaba del idioma 
castellano con el carifío de un nifío para sus 
jugnet.es; vela en el illiowa, como se debe ver, 
nn medio rle tramnnitü· la illea y mmca la 
idea aparece e.xact.n. y con todos 'los matices 
si no hay profundo conoeimiento del idioma. 
Por eso él qne se hauía propuesto engrandecer 
al Ecuador "dentro del respeto mútuo y la 
tolerancia benévola", Ünpnso n sus esfuer?:os 
el Rollo del cn1t.ivo de la pnlabra; veía P.n ello 
un medio indispensable pa,l'a el éxito, y se 
aprovechó ele ese modio certero, sin dejar dA 
lucir el amor estótieo, la. vocación de poeta 
que tuvo. 

'l'oda Asta múlLiple manifetltaeión e inte­
rioridad ele Cle.me.nt.c Ponee, est.á cimentarl:::t. 
con los moloneR del optimismo; nunca ceclió 
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al pe~o de la vida; había resuelto triunfar, y 
sólo se triunfa ~on la sonrisa en los labio~, eon 
la mirada en alto y eou ht flor ele siempnwivas 
eu el pecho. El gran politieo y connotado 
eHcritor que ha juntado loR párpado::; pant 
siempre, parece que hü:;o de sí la propia sínte­
sis al escribir este ::;oneto: 

"RI mortal que, magnánimo y valiente, 
al fijar e.n la alt.ura la mirada, 
noble ambic.ión de gloria inmaculada 
su pecho varonil 8.gitar siente, 

Ha de romper osado lf1 corriente 
que al vulgo lleva al fin de la jornada: 
la semla pur los necios despreciada, 
firme, Rin vacilar, seguir intente; 

Y apurando la hiel del sufrimiento 
en los hombrox la cruz del sacrificio, 
de espina~ ~:oronada b cabGza, 

avance hasta el calvario, y el momento 
en que tiemble, Lalvez, ante el suplicio, 
con el mart.irio compre la grandeza". 

El martirio de Clmnente Ponco estuvo 811 

lo más bello de sn idea.]: el amor pa.trio. Vió 
las tl'i~teza.s de su suelo, sufrió los ataque:;; de 
quienAR miraron mal sus intenciones, tuvo qne 
llorar con las am.a.rguras del Ecuador, y ol 
destino le cegó on tierras amigas pero muy 
lejanas. .Ponc.e ha eOll1l)raclo su gmndeza. 
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VICTOR HUGO ESCALA 

En sus escritos, el esDritor realiza la con­
ciencia. de lo vivido: do la vida, del estudio, de 
la observación, y hasta de las ilusiones. Cada 
página es una luz impaciente encendida en el 
alma y clava.da estelarmente en el papel; cada 
palabra significa rumoreo de reeuerdos, ele 
reaJidades o ele esperanzas más o menos son­
reídas. 

La vida de Víctor Hngo Esc.ala está 
grabada fulgurantemente en sus libros. Ha 
realizado uno ele lol:l máximos placeres: viajar, 
absorber los aromas de lo::; mundos múltiples 
que se dmrparraman en el pequeñülimo mundo 
do la tierra, su cudinm el espíritu con c.ada 
novedad, con cada sugerencia, con cada exo­
tismo. Dfl la virginal .América, rica en pudo­
ros y en iniciaciones, angustiada c.a.si siempre, 
pero de modo inoeente, imitadora todavía e 
ingenua, ha irlo a loR ocaRos do occidente, a 
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palpar la plenitud que voltea la. cima; y, des­
pués de diluirse con la ma.gnifi~P-nte policro­
mía oriental, vive ahora a la sombra de la 
patria del sol do Bolívar. 

Riqueza do imagin:wión, penetrauiún de 
la.s realidacle.s, iutui0ión ma.Jeable, sflnmidad 

- üe experiencias, estndio inmeüso en el gran 
diccionario que es la natura.leza y que son 
los hombres; qué máH puede apetecer un es­
cl'itor para que las frases adqniemn el matiz 
universal y ]n,::; faeetas múltiples que hacen 
del libro la suprema, adaptación? El viaje 
es el amor de la novedad; la lectura es 
el a.mor de la novedad. Un escritor tiene, 
1mes, que v1a¡ar. Escala comenzó a via.jar 
desde niño, ~obre la espalda cm1ora del Gua­
yas: viajes de ensnP.iío o de nostalgia, infan~ 
tilmP.nto milagrosos. Ahora viajan ;.;us libros. 

El verso fnn la inicial fiomción de su~> 
emociones. "Motivos galantes" fueron sns 
primeras inquietudes, eomo pasa ~on las al­
mas pmfmlmmmte sensitivas. La mujer fne 
el primero, el me.jor paisaje pm·a ::;u cont.7.Ón, 
ho mujer qne es todo, a.hsolutam<mt.e todo, 
hasta la desespern.r.ión, enando falta la cumbl'8 
del amor. La m·ítica aplaudió entuúa:;tamen­
te esos verso;.; de primavera, crepnscmlarP.s de 
euando en cuando, apasionados aún y sin la 
l1ermosa elegancia ocultadora, que es lo eons­
titutivo ·de los libros posteriores. 
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F,n seguida, en evolución p~::lieológiea na­
tural y muy explir.able, a.pa.reeió en Eseaht la 
admiraeión a los grandes hombros. No basta 
amar a la mujer, enamorada, decla.rarla lo 
que es, la divinidad hmnana; tam hién es jus­
to ver las Cl'mpidcs que no son la wnjer, 
simplemente para admirnrlas, o para llPgar 
hasta ellas. Este nuevo fervor se manifiesta 
con a.mpitnd en ''MedalloneR". Continúase 
la evolueión eri "KaleidoRcopio'', haz de diva­
gaciones, de uanación m11ena, asom brosamen­
te imaginativa y floreeieute; ha8ta. que asoma. 
el hombre . que nos va a rfwcla.r los misterios 
de las lejanías en "La sandalia del Peregrino". 
Son Jos viajes al Oriente los que se reviven: 
Calcuta, Singapm; más allá Ua.cao, Hong­
Kong, IIonolulú ..... a travéto ele rlrw.orados de 
libélulas inerustadas en tapices de noche ln­
nar y en kimonof'l de abril.. Elefa.nt.es, árboles 
dP. oro, el país amarillo, como el sol opa.r.o, 
lol:l uJalayos, las obsesiona.utm~ hayaderas, pro­
digio8 ele impaei(mcías creadoras, voces entrc­
eort.adas de ukoleles ll!edio escondidas en la 
¡mja de los vestidos haw<:t,yanos, las islas del 
amor, el himno poclProso a. la. Ielieiflacl del 
cuerpo . . . . . Es un libro ele evocaeiún, es 
una sandalia intranquila, sonora, n.romacla a 
través Cle los tiempos eon el suavísimo per­
fume de gheishas y de }mmnes. 
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Viene lnego, una recoleceión de trigos. 
Se ha sembrado abundantemente en diarios, 
revistas, en álbumes y en dedicatorias. Todo 
hace un conjunto ameno, vadadí::ámo, de 
acuerdo con la tendencia moderna del artículo 
corto. Es el nuevo libro "Mosaieo". Pági­

_naR de dü;tracción; algunas de ellas _descono­
cidas, todas hipnotizantes. 

Y se cierra la primera etapa del escritor, 
con ve.rsos; como fue la iniciación; versos 
menos espontáneos, más pulcros, menos poé­
ticoR, en el sentido de primitivismo emocio­
nal, más castigados, aún dentro de las liber­
tades métricas actuales; de tanle en tarde con 
dejo de románticos recuerdos, en alguna oca­
ción disonantes; siempre fecundos y lozanos~ 
"Glosario sentimental" es más glosario que 
sentimental; son páginas de riqueza, no df\ 
intimidades. La vida Rtwle enseñar a callar 
o por lo menos a disimular. 

El próximo libro atalayará en el afama­
do escritor gnayaquilcño una t.encleneia talvez 
nueva, o por lo menos una iniciación, porque 
las evoluciones son indispensableo;. Y a en 
"Glosario sentimental" hay atisbos. La mo­
dernidad es tma ele las necesidades primeras 
de toda obra literaria. Hugo Escala eA 
modernísimo, pero al'm hay caminos i11ás 
avanzachs. 
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SELECCION: 

La Iglesia de los Atahttalpas 

Scm F1·ancisco de Quito, vuísc1do español 
petrificado por las nieves 
épica.~ del Pichincha, 
qué alm·ife te alzó 
en pleno amau ecer de la Conqttista? .... 
quién puso, soh1'e pied1·a y pied·ra 
los h:ien·os castellanos de ltt cruz? .... 

D1:ce C-ieza en stt C1'ónica: "que ft¿s mw·os alzaron 
Fnty Jodoco Riqui, el flamenco 
r.on dos genemciones de Jltahualpas: 
Don Auqtd Atabalipa, ·nwyora.zgo del Inca, 
y Don Alonso, el último lwredm·o, 
de Quito, Ti1tlmanaeo ;11 d(~¡, g·ran Tihuantisuyo". 

Fmiles y príncipP-s te hicie1·on 
lentammte, en el cw·m de los años, 
me.?clando a la europea la .~angre de los indios, 
pcwa que as·í. fueses el templo 
rnú.s heJ'11WSO y má.~ jite1·te de la. joL>en Amédr:a .. 
Te pnsie1•on u.na pil.a 
esculpida en gmnito de los Andes 
y, como flecha dispamda al cielo, 
el a.gtut se pe·,.día 
bajo lo.< signos del Zodíaco; 
mas u.n día, el Ilustre Aym1tamiento, 
ignm·o de e:-detismo, 
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la arrancó de.l o-mbligo de t'lb pla2a 
para dada a t~na- aldea, 
etq¡o nomln·e mis vasos ni 8iqu.im·a recue1·da-n .... 

San F1·ancisco de Q.uito: 
tus naves cantm·on responsos 
al Vb'l'ey Núfwz Vela, q1~e nw1•ió en lñaquito, 
il re:gmnsos de rabia pw·a los cien quite-ños 
·cegado.~ poi' eL plo_mo r-il del "Real de Li-ma"; 
mas, despUI!.~ entonaste mm·ciale.~ ''Te- Deums" 
pm· Yagtwc?l-i .1J Riobamba, p01' Pichindw y por T(tJ"qtd, 
y por el Tüán en,jnto a q·uien s-zts -mis-mo8 ojos 
ya le habían co-mido todo el ¡•ostro ..... 

Bab>e, lmsilica de Quito, 
en CUJJO:-: -rmwos trahaja·ron 
descendiente.~ di·rectos de Atahnalpn. 
Pm• piedad a los indios te pusim·on 
el nomln·e del hnmilde Pove¡·ello, 
y pm· eso sus [~lmas te ofrendt!ron, 
Olmos, rampite y Caspicm·a, 
y con ella-s, el arte de la América sin amos! 

01'iente 

Cuando los hechicems fantásticos ¡;elnrnn 
la ansiedad de mis qjos, ahitos de mi1Ytr, 
en la Bmwt del /:3-¡¿e-ño conum.cé a visital' 
los paises 1·emotos de Oriente que en.~díaron 
n mi psiqttis la elane de la 7;ida s.ensnal. 

JJii primer desembm·co jite en la ¡;illa de Alepo. 
Callejuelas sombrías, rnás angostas que nn cepo 
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me llertt·rol! al sitio de un Jleq~tefío baurr. 
ilnguloso judío ·me cambió las li/)J'nnzas, 
y en un gPis elP.fante, sin maym·es tm·danzas, 
pP.rsig-niendo las albas empecé a caminm· .... 

TTn (aki1• de Calcula, vendc.do?' de arrmletos, 
cahalisticas dPogas del amo)' me ofi·eció, 
y cülqu.i·J'Í fácilmente los antiguos seaetos 
del ámbm· y del JáscMcl!, ile lo.~ almizcles netos 
q·ue luego mi ea:oti8nw galante constató. 

En momentos do1'ados de mis l.nr:ubnrciones, 
en momentos dh,inrm de mi dulce ebri~dad, 
tmjP.adn de gala man:hé en mis excw·sionP-8 
a los ?'ams, colgantes Janl.imi.~ de JJagdad; 
y obse1·oé la.~ bellezas de un paí.~ fascinante, 
y gocé las delir.iaN de mis rams d.~iones, 
desde el lomo adiposo del swniso elef'antll 
que 1:enr:iú los caminos con genia/. majestad. 

El fa.DOI' de ww. Jme-¡·fn de nwl'isca esf1'1wf¡¡·¡•a 
me insinuó la agradable la;ritud del ·l'eposo. 
Penetré una floresta qu.e ?m pah1cio clausura 
con su. c1ípula di'. oro, con su. enorme drayón, 
con s·n guardia de ku.nlos, .sn clai'Íll m.elodinso 
y un harem que me hizo mm ·¡•eal recCJJCÜín .•.. 

En la muelle tibieza de. un salón alfombrado 
con tapicl'.s q·1te f"ttei'011 de A l-Raschid, el sultán, 
Sulwnita mi'. lndlt~ un danzón P..Tdtado 
por el l'itmo de un canto qtw una gu.zl.a acom¡xtfia, 
po1' mis ojos q·nem.antes que mirándola están, 
po·r sus labios pulposos qne m.e bl'indan champaiía, 
de un lagm· que el Pro(eta desr:1·ihiú en el Corán. 
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La danzante extenúa Stt gentil homenaje. 
Me suplica que acepte Slt amoroso hospedaje 
y .~e tiende a ·mi lado con s·u dulce obsesión. 
Las cn·ricias nos llevan al 1-igor del exceso: 
ella siente el volm· susm·¡·antP- de -un beso 
y temblando y gozando se nos 1la el cm•azón .... 

Oh, la cm·n.e inebPiada que .~oñando se queda 1 •••. 
Nfi cabeza .se ad·!tel'me sob1·e el pecho de seda. 
de la su(we odali~ca del País del Amm•. 
Todo es sombm y .s-ilencio, todo huele a nseda: 
bafla el cisne sns pluma.~ en la fuente de Leda, 
y la 'Vida .~e extingne bajo un tibio langor . ... 

Un paréntesis gnarda las dulzuras sentidas 
en mi viaje de tantas e-mociones vivida.~ 
pm• paises de gloria; po1· co·nwl'cas de luz. 

El 1'eC1W1'do los goce.~ en mis nel'vios in.~erta, 
y aunque el alma e·mbnijada de sus sue·ños despiel'ta. 
mi pensaP es Oriente: Budha, Siva y Vichnú. 
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ME DARDO ANGEL SILVA 

Algunos nanon árbolet> centenarios, olas 
intermii1ablos, eastillot> de difíeil destrneción; 
en éstos la Jecnndiclad de vida es sencilla. 
Pe1·o los hay guo vienen a la luz como pé­
ta]os, eomo canción de c.í8ne; en estoR efíme­
ros el producto espontáneo eR casi siempre 
la esterilidad. 

Medanlo Angel Silv.n, es de lot> último,_, 
pero no eRtéril; por eso es excepeión, eR el 
pistilo ag<~rraclo al tallo hast.a después del 
huracán, es la espnma pnmclicla amorosamente 
al rojo cl8 los corales. Llegado al mnnclo 
prematuramente, le deslnmbró la, clariclacl, se 
hizo la. t>Olubm sohr8 las pupilas; no se qnedú 
ciego porqne había fnorto luz intema, pero ya 
sus ojos no miraron 8ino la inacahahle triste· 
za del mundo; vió qne s8 hRtian desde enton· 
ees y constant.ement.o una8 ala" fúnebres qne 
hacían sobre los párpaclo:S enormes signos d8 
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int.erroga.eión: la intenogación almistel'io; no 
pudo ver la lozanía de las formas ex u beran­
teo;, ni la caricia de los coloreo; sobre la línea. 
inmaculada., ui el Aonreir de la naturaleza eon 
los besoo del ROl y de la lmm: para él había 
penumbra al rededor, una semioseurídad que 
daba a todo lo viRto am·eolas de melancolías 
y olores de desesperanza. Cuando el poeta 
paseaba. por las oril1as del Gua.yRs, sentía. 
ta.lve7, qne el trémulo viaje rle las ondas se 
infiltra,ba hasta lo más íntimo de su propio 
ser, que los vientos vagabundos sobre la co­
rriente tenían frío e insaciedacl; cua.ndo se 
internaba por los bosques tropicalel:l, sn es­
píritu perdbía un veneno de víboras regado 
sobre la enredadera y on el em~rpo ele los 
troncos; si algnna vez, en clE·solación, oB sentó 
sobre los pP-ta.los de sns amortiguadas ilusio­
nes, tuvo quizál:l la sensación terril1le que dan 
las compaüías dA las col:las mm~rtas. Y Silva 
caminó l:lÍempre así, como tfmiondo dela.nt.o una 
llovizna de lágrillJas, no sonrió sino de despe­
eho o por sarcasmo, su eauto fnA lúgub·e, noe­
t,urno, la, temblorosa impaciencia de sus labios 
no tuvo fin sino en el fin de la agonía cuando 
el eorazón ya sin sangre se negó a la.t.ir, 
cuando el eorebro ya. desbaratado no pndo 
soñar más que con. la lánguida apariencia de 
las eosas. Pal'a él la muerte fnA el acorde 
final de· una música de violines pulsados 

-110-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



dentro de c:avel'JHlH con I'Osas sin color; no 
pmlo ln(',har, ni a.leanzó a resiHtir: desde niño 
había, asistido muehaH veces a las nupci¡¡,s do 
la belleza con el desengaílo, desde los prime­
ros años la. vida lo había mostrado con fran­
queza toda la venla.d ele sus vercladAs; y desde 
entonceH esas manos inquietas se habían 
ensangrentado palpn.ndo las eHpinas de las 
zarzas, y osa sangre de dolor había da.clo 
vida a. nuevas espí11as brotadas siempre en el 
camino futuro todavía. 

· El poeta enfermo paHó ele herida a he­
rida, cant<tndo y eantando, pero sólo canciones 
inipreguadas de nostalgia do fiores de tereio­
pelo, soñadas, entrevistas, segurameuLe desea­
das con pasión; y como esfl. m1sia creció 
hasta que la llag·a fne inrmrable, nn día, jnnto 
a. la rle sns mumeños y ele sus amores, em­
briagado con narcótic~o::; de desespt=ml.ción, 
cerró lo~; ojos ..... , y eest'l para siempre el 
canto triste. 

Quizái:i en el comienzo de 1n vin, de ul­
tratumba el malogntclo poeta repita de cmmdo 
en mmnclo: · 

"Ya no puedo llor~r, pero mi poesía 
llora por mí; son dulces y timwn ta.l encanto 
las tristezas rimadas, los dolore-s en canto!" 
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La obra de Silv~ no es el geranio cuidado 
amorosamente en los int,eriores de un inver­
nadero, ni es el labio do la estatm1, divina­
monte pulida por el artista; tiene la delieiosa 
imperfección de las floms de jardines no 
akanzados a cultivarse, lleva las huellas del 
cincel sobre la estatua tnmea. Por eso encie­
na la magia ele lo incompleto, de lo vago, 
como los lampos de niebla y el ~eno miste­
rioso de las adormideras. Así el poeta ha 
conseguido hermanarse con la realidad, hn. 
logrado las per.feceiones del arte moderno; de 
este mouo sus versos han podido adelantan>e 
sigilo¡,;a.mente en las alums para darles una 
luz de color plata violeta, luz que dan las 
fosforescencias marinas a las perlas en el 
regazo de l a.s rocas. 

Delicado, delícarlísimo es siempre- Silva; 
cuando se queja pa.roce el ala desmayada ele 
una garza blanca; cuando llora tiene un so­
llü~!:O dR serenidad, eomo el do las fuentes sin 
vírgenes que se baüen en sus aglmR, como el 
do las mat.it.aR recién de,;eubierta.s euando ba 
pasado quemandolas tm Rol otoñal; sns has­
tíos son los ele las aves en la prisión de la 
jaula.: cauta en el clía,, y en las noche,; pre­
para la eanción del alba. Y es tan clelieado 
porque es tan sineero; nos dice siempre sólo 
lo muy suyo; eR un canario que trina; el verso 
fluye de ·él con la suavid<1cl de los humos de 
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opio de los fumadores orientales, su cadencia 
es una caclerwia de luces sohre los espejuelos 
diseminados en la arena do la playa: 

"Y el alma que crflía mirar la aurora eterna, 
vuelvH, cna.l un iluso viajero macilento 
11ne fue a ealm:w su sed a. lej¡-¡,na eist.erna, 
equivoeó el eamíno .... , y torna más sediento!" 

"Hoy que la primavera nos devuelve su trino 
de pája.ro, su sol y sus rosas uupcialeH, 
siento que algo ele tí me hace dnlee el camino, 
me da sombra en Hl árbol y miel en los panale~" 

Medardo Angel Silva., el que hal>ía visto 
la hn; en la tierra amada del sol, en donde 
los cuerpos y las almas sienten fnego, en 
donde los ojos se haeen negros para poder 
mira.r más intensamente, en donde ]JOl' las 
tardes se 1x~reibe el soplo de la mar eereana, 
el que había nacido pa.ra eantar y para que­
rer eantar ~;obre todo lo ele los eorazones, no 
tuvo promet.irla. El amor, íntimamente arrai­
gado en su cspirit.u y mauifostaclo a todas 
horafl, en todas part.flR, fle todas maneras, no 
frndifieó mmc.a.; parece que las mujeres eie­
rran sus adorables párpados para no ver los 
tintes crC})USctÜareR de las alma.OJ que sufren .... 
El poeta. fne amado, profundamente amado, 
por una ama.nt.e lejana, fiel, eclosa: la Muerte. 
Y cuando estuvo el a.mado en la plenitud, en 
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los veintiún <:~ñol:l, la amada partió con ól a 
las moradas desconoeid as, a un tálamo nupeial 
lle mantos de hl7; ten no que deja ol vidacla la 
luna en algunas noclle.s muy frías. Quién sabe 
de los besos que los dos se dieron? Quién s::tbe 
ele lo::; versos triRtes que los dos rememoraron, 
euanrlo ella lo dijo talvez: 

"A tu voz se despiertan yo no sé qué llnlzuras 
venidas <le ignorados países de consuelo, 
y desciende a la noehe de las almas impuras 
una paz de campiña, de aJm¡¡, bhmca y do eielo". 

Y cuando él absort.o, endulzado, en indé­
cible frene;;í, le conte:=;tó: 

"Bendigo el suf1·ímíeuto que viene de tu mano 
y el vértigo radiante en rpre tu voz me sume. 
Mi amor es pa.ra tí como un jardín lejano 
que a una alcolm do reina envuelve. en su perfume. 

Y et.ei-namenLe oinís en tus noches sin rnJma 
mi sombría plegaria que, rugiendo, te invoc.a: 
al precio de mí sRngre y ul precio de mi alma, 
véndcmc la limosna de nn he~o tle tu boea. 

En una hora trágica, perdido seguramente 
en los dédaloi:l ele un corazón incompre.müble, 
prel:lionado por la atmósfera ele l<L indiferencia, 
puest!=J Rl cuello bajo la, espada ele la volubili­
dad, el poeta hizo un juramento: 
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"Cuando do nuestro amor la llama apaRionada 
dentro tu pecho a.mantc c.ontemple,s extinguida, 
yn rp111 8Ólo por tí la, vida me es amada, 
el día en que me faltes, me arranuaré la vida", 

y lo cnmplió. Rnpo pagar a la imliferen­
cia con el desprecio; se apagó solitario, trému­
lo, como una música caída en el oleaje 
imperceptible de nna fuente, y determinó el 
comimw;o ele la inmortalidad para su alma 
"6 bria de luz y enferma, ele infinito": 

" .... fué en nn poníenLe mágico do pürpuras y oros, 
eon müsíoa de brisas en los pinoH sonoros .... " 

SELECCION: 

Canción de tedio 

¡Oh, ,vida, inútil, cida t1·iste, 
q1be no sabemos en qué emplem·! 
1Vos mnsu iodo lo qu.e existe 
pm· conocido ,11 po1· nnlgm·. 

¡ N11estro mi11 no tiene nmedio 
y pm· siempPe hemos de sufri¡· 
ln C7"1Wl monledtt1'CC del tedio 
y la ivnornül'ia de l'Í'vh·! 
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iFTívolos lahios de m.-ujeres 
nos brindan sn lu>-chizo f'cttal! 
¡ h1(Hliz del que oyrJ P-n Uitens 
la Doz dtd Pecado i~im·tal! 

V11elan las a.lmus amorosas 
hacia los ojos a, abe1n~z, 
e -i,qnal a incantas -nut.·l'iposa.s 
qtwman sus alas en la lu.z. 

Pe1·o no tienta al alma mia 
dnlce mi1·m· o labio pulcro .... 
Yo pi~nso en el tercem día 
de permanencia en e.l sepnh:1·o. 

Tnts de los érJ:trt.,is ·risue·ño.s 
con luna y cwes en la b'l'isa, 
se deslu.wen n·uestros en.,neiios 
como ¡;ala"·i"s de cenha. 

Tened de amor el alma llena 
y perdaéis en la a.rentwra: 
eso es luu:p,¡• casa en la arena, 
como nos dice la EsCJ'itum .. 

Inmwiable, sólo el fastidio; 
siempn~ es el viejo spli!Mt de1'110. 
El negro lago del suicidio 
es la antes al a del Infienw. 

Idealiza, ten el anlw7o 
del á,qu:lla o de lcts gam:otas; 
ya volz:erá.s al du'l'o su.elo, 

· Icm·o, con las alas . rotas .... 
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Un palimpsesto es nuestn1. <>ida: 
Dios en él bu·l'ra, escribe, alte1·a . ... 
mas la. última luja es conocida: 
uma cruz y una calm)m·a .... 

8óior, cual Oocthc no te pido 
la luz cele8Ü>- con que asomb1·as: 
dame la noche del olvido: 
;t¡o q_·tdero sombras, smnlwas, so·mbl'as . ... 

¡Esto,1¡ sediento, no de hmnuno 
consuelo, pant m-i afiicción: 
qtdero en el lido de tu, mano 
almndonwr mi co1·azónl 

¡Como -ww inútil alinwfia 
qtte se a·vrcga lejos de sí, 
anhelo an·ancann~ la entraña 
q1u>- pnlpita dentro de ·mí! 

Y con aq_nella calma fi'ía 
del qtw mt prer:ipicio no t'e, 
-il'l3 a buscar mi paz somb1··ia 
no impol'la a dónde .... , pero ire. 

AniveTsm·io 

¡Hoy cmnpli1•é r-einte o:ños: amargttJ'a .~in 'IW'Inbre 
de dejar de se·J' niño y empeza1· a se¡· hombre, 
de razonar ~:on Lógica y p¡·ocerlm· según 
los Sanchos p¡·ofeso-res del Se-ntirlo Común! 
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¡1lte son dums mis años-y apenas 8t son ·¡:cinte:__; 
alwnt se em•ejece tan premataramente, 
se Ú1'e tan ele p1'isa, p¡•ontn se ut tan lejos, 
qtte npentinamente nos e11contnwu¡¡; ·viejos, 
enfi·ente de la.~ S(Jmums, de espaldas a la A-w·oJ•a, 
11 15ulos con la e.~fínrr ~;iempre interror¡adoraJ 

¡-Oh, nwdn¡.gadas ¡•osas olimztes a campiña 
y a flo¡· l'iryen!-entonces estaba el alma nüia-, 
y el canto de la lwca fhtía de ¡·epente 
y el 'l'eÍ-'1' sin ·moti1:o l"l'a cosa co1'1'Íente. 

Iba a la escuela por el mtí..< lw·gu camino 
tras dP,jm·, .~ofíoliento, la sábana de lino, 
;IJ la cama bien tihia, cnyo ¡·ccnerdo hnlnga 
Hrílo al pensarlo ahom; aquel San Lw:s (/nn.zaua 
de pnpílas azu.Zes !/ ¡·iza ca1Jellel'a 
qne ~:elalm lus su.eños d~sde la ~abecem. 

Aunque yendo rle.~Jwcio, al (ín la ca1lP;juela 
a~aba, y estábamos al frente de la escu.ela 
con el "JJfnnlilla.'' bien ocnltn úujo el brazo; 
y haeiendo, m el u.m/n·al, nmrho -más lento el pas·o. 

Y entonces cl'a el rrw la. calle más bonita, 
máN de m·o el sol y nuí.s fresca lct ma-ñanita. 

Y despnli.~, en el mda, con quA m:i1•ada inquieta 
se obsen,aban la.~ huellas Tajas de la palmeta 
som·iendo, no sin óe1·to medroso escalofl'io, 
de la cal;va del dómine y stt ce·ño somln•ío .... 

Pero, ¿qllÜ]n· atendía a las expl-ir:aciones1 .... 
¡Hay tánto qúe obse¡•var en los neg1'as 1'inconos 1 
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,1¡, adem,á8, p,s nujor contemplar los gm·¡·ftmp,s 
en los hilos; seguh· d áu-¡·eo cle¡•¡·oteTo 
de ml rayito de sol o el !Jinn· buUanguc?'O 
de nn lusecto vestido de sedn. ?'l¿lJia o -una 
mosca de 1:ellos de oro y alas colo?' de lwut. 

¡El sol es el amiyo nuís b1¿eno ele la infanda! 
¡Nos miente tantas cosas l1ellas a la distancia! 
¡Tiene Wl brillar tan liudo de onza nueca! ¡ Repm·te 
tan bien .sn m·o que nadie se queda sin .m. pcwte! 
Y po1· él no atend-íamos a las explicacione.~; 
ese brujo Aladino emwa1w úsiones 
de las JJfil y Una Noche.~ de las JJfil Maravillas 
y beodas de suenas, nuest-ras al-mas sencillas, 
sin pensm·, e:lündian las memos suplicantes 
como qu.ien busca a tientas pt¿Jiados de brillantes. 

¡Oh, lo-~ líricos tiempo.s de la gmn¿ y ln blnsa 
y de la c:aliellera- 1•ebelde que ?'elmsa 
la m•monía de 7os peinados maternale.~, 
cuando íbamos ve.stidos de ropa 1mera a misa 
dominical, y pese a los se?'io.~ l'it·uaíes, 
al vm· al monaguillo soltábamos ln risa! 

¡Oh, lo.~ juegos con novias de t1'aje a las rodillas, 
los besos inocndes que se dan a hw·tadillas 
n la ú~bé anw1·osrt. de diez o de doce Míos, 
y los sedeños roce.s de su-~ 1·izos casta-ños 
,11 las rimas primeras y las em·tas )Jl'imeras 
que motü)an insnrnnios y p1·oducen ojeras! . ... 

¡Adolescencia rnla: t~ lle-ras ta-ntas cosas 
que dudo si lw de darme la Jm;entud más rosas 
lJ siento como nunca ln t?·i;:teza sin nombre 
de drjar de ser nhio y empezw· a se-¡• hombre! . ... 
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¡Hoy no es la adolescente mirada Ji ¡•isa fmnca, 
sino el cansado gesto de p1·eco<' ama·rgu.ra 
y está el alma que {ue1·a ww paloma blanca 
t-1·iste de tantos sue·ños y de tanta lectnral 
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T E L M O N. V A C A 

Con "el claro ela11gor de los clarines" 
que elijo Remigio R.mnero y Cordero podría 
anunciarse la producción general de 'l'elmo 
N. Vaca. SolemnementA, t,riunfalmAntA, a 
paso de camello con jibas andinas van sus 
versos, plenos ele sonol'idacl, am Licio:;o:; de 
plenitud, preñados ele cnm bres. Alas, alas, 
alas son el espíritu del poeta bolivaronsc; y 
esas alas siufoni~au e:,;truendosamente, a ve­
ces eon estrépito, en la carga de lmracán que 
llevan. So parece a Gonzalo Escudero en 
e:;to, y también a Hemy y a Ohocano y n mu­
chos otros cónc1ores~ En lo que se cliferew:.ia 
de ellos es en una casi contradietoria pnradoja: 
lo grande en Vaea no vive sino juntado a lo 
pequeño; es el sol y el rayo perdido, diminuto, 
del mismo sol; es el granito voleánico y la· 
plantita que tiembla a los pies do ól; os Rn' 

alma poderosa y las timideees o delieadezas 
de· esa misma alma. De aqni se ha originado 
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una rioveclacl extraordinaria, difícil ele hallarse 
en los poetas más o menos uniformes en la 
grandiosidad o eu lo mínimo. Quizás sea que 
Vaoa se intime en estas aparentes contratlic­
ciones, o que vayan sus ojos a una visión tan 
desmesurada. O será que en el arranque se 
carga con algo ele la tierra.? Vuelan a la vez 
_águilas y colibríes, mariposas y fantasmas, 
zepelines y hoja::; seeas. 

"Hombre: tronco de donde arrancan los siglos 
Hombre: tronco de donde nrranctl.ll los pueblos 

. Hombre: catarata de ternuras infinitas 
Hombre: campo, cuyos jardines para florecer 
buscan rocíos de amor .... '' 

"Hombre-Poeta: caja de horizontes luminosos; 
das a la piedra suavidad do pechos .... " 

"Tus campanas 
arrean las sombras 
y dan a luz pueblos libres. 
Colombia na.ce de la fogata de tus ojos". 

Y el canto, a más ele gigantesco y su­
tilmente minucioso a la vez, caRi Riempre snena 
rebelde, combat.i vo, épicmmmte triunfa. l. No 
se oansa eon el sangrante espoleo de la con­
quista; no so hincha de vaeniclacles sino de 
clarine::;; se harta de heridas a igual que de 
pendones; levántase en estruendos, sopla sobro 
el cenit, inunda en iris la canera y luego ::;e 
arroja en. el océano infinito do las plenitudes: 
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"ReviBnt.R la bomba dd sol en lux nscos rle la nube, 
y los potros del viento 
hacen llamear los caseo~ 
en la baldosa Llanca de las tü'nidas estrellas". 

" . . . . los cóndores han cogido en HUS garras 
y en la tenaza de acero de sux picos 
la cinta de los rayos, 
y en sus alas bARadas por la. esca.rclm 
perforan el espacio 
y llevan sus pupilas estiralhLs sobrA el mundo". 

Una luz tan amplia, nn miraje tan des­
m·bitado, uo podía contcnen;e en los amuralla­
dos márgenes de la versificación hadicional. 
Vaca, rebasando todo límite, hace el verso 
que quiere, como mejor ]p, parece, de cualquie­
ra climPnsión y ele la sonoridad por donde se 
encauce mejor sn libre delTochc. También 
esta forma aumenta quilates clc3 originalidad 
a sn obra; y por lo mismo lmy máR sonoridad 
que mnsicalíRmo en las eomposicionos. La 
imaginación se le desborda con los prodigim; 
lnminosos de las eascadas, y r1el estrépito 
brota revArberante una poesía a plena m·ques­
tación naturalista. La metáfora eundc con 
la insistencia de la nieve en las cmubres, el 
grito va retumbando hasta dar en lejanías ele 
un silencio trémulo ele ewoción, de la fatiga 
de las conlilleras brota lloroso el rondador, 
adentro de los surco~:; de libertad caen los 
abrazos de la.<~ tienas vírgenes, asómbranse 
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las soledades eternas, y rtledan y ruedan, ca­
balgando en ilusión, hasta lo:> peldaño;;; de 
cuanto podría ::;uponerse postizo en un arte 
purbimamente sineero y CI"cador. 

El a.cauclalaclo desborde imaginífero se 
engendra. en este poeta deslle la visión na­
_turalista hasta la reper~usión interior. La 
naturaleza ecuatorial ha.ce millonarias las 
imaginaeiones y las concieneias; por primor 
de riqueza han surgido Ch.imborazos y se han 
encaminado Amazonas a la conquista del 
océano. Vaea es, pnes, ante todo, pai:oajista, 
de lo nuestro, andino, selvático; se enrosca 
en el cuadro como marco viperino, hiero al 
boscaje con grito de pantera, y, gnm revolu­
eionario, grita a guerra fundado en compasión: 
grito ele justieia, salmodia de liberación, fle­
chazo mortífero a loR asesinos del hombre: 
la miseria, el dolor. En la zona de la riqueza 
ubérrima no se puede ser sino soeia.lista; Vaea. 
lo es, porque todos deben hacerse dnefios de 
cuanto neeesiten. Aquí 1nás que en otro::; rin­
cones del mundo, es clamorosa la explotación 
del hombre al hombre. El paisaje, pues, le 
hace apóstol y al mismo tiempo le oc.asiona 
la viRión dol futnro, proféticamente, con cla­
l'Ínadas de ju vent.ud: 

" ..... I1oR tam boros 
anuncian libertarlore.s. 
Pichincha; Chimborazo, Tungurahua, 
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hacen gargarismos con trn¡;n os de. ca.fíones épicos 
y se iluminan como lámpamx de sangre 
para barrer las nnbos y agrarul~r lo~- cielos. 
F,n la lejanía 
se annneia ya la aurora: por 
tras tlAl negro lomo de la nube diHtante 
brilla el beso del primer albor 
del <lía ..... " 

"Volcanes: retenes de la eordillcm. 
Sus gargantas ha.cen gárgaras do trueno 
})ara asustar a loR pueblos; 
para lanz¡¡,r pruelamas al Norte 
y a los viejos c:ont.inentes". 

En el fondo de su gran himno, y eomo 
aparición rara, subtmTúnea., sobre8ale a voc.eR 
una lastimada tristeza, ya ele nostalgia paisa­
jista, ya ele recuerdo, ya Llo Yostigios dAl amor 
a la mujer; generalmente pá.ra oü la queja, 
amnrga o va,lien te, y ta.m hi én a~ o m a, en los 
labios la sonrisa l:mdona, como ::;i por encillla. 
de todo, hasta del amor, viviese el cariiio al 
ideal estétieo. Claro qne el poeta nunca sn 
queda en aquel dolor, antes rreaeeiona. ele sú­
bito, cna.l si despertara ele suefios. Psicológico 
es que así se reaccione en prm;encia del gran 
paisaje o de la gran protest,a. Vaca no podrá 
nunca ser poeta del amoT, por llevRr adentro 
un corazón andino, y el amor se acurruca en 
nna ¡;:eldilla que llaman hogar. 
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"Y el rcc.uElnlo de >tnLaüo 
a manera de pia<loso cngailo 
t.inne para las almas dulce Rabor de vino y mieles". 

"Cada mujer 
e;; una sembradora ele cruces en la vida". 

''Bien pudo Ella 
vendar la "herida" con sedas de "piedad", 
arropar nuestras luchas 
con b>tndoras de energía; 
bien pudo con la ni<we sin sombra de sus manos 
refres<:ar nuest.ra tostada sien, ,, 
y para nuestra sed Lle viajeros sin reposo 
ofrecer las vertientes do su amoroso pecho .. , . 
Matemos el Recuerdo!" 

Pero por sobre todo lo que otro puede 
decir o sentir de un poeta., esta lo que él 
mifnno ha exprcsa,clo de sÍ: 

"El sino del poeta es bacer de la Vitla 
un himno c]p, euergías, de amot·, de ideal". 

" .. , .. eomo el niiio quiere un carricoche 
yo quiero la dulzahína 
rlfl un rayito de luno,". 

"El poeta Ri11foniza sn mmción .... 
por los sofíauores gue extienden sn mo,no 
y reciben· s(!lo las blancas escarchaH de la desilusión". 
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"Pero la fuente 
.... por Loda protestn 
cauta euu rná8 llnlzura, 
en primavPm nA himnos, sns himno~ de armonía. 
Y Dios le dió al poeta 
milagrosamente 
esta virtud secrela 
de la. fuente .... " 

SELECCION: 

IIünno a la Tempe(;tcul 

¡Ho1'a de priuuwem! 
Se dnm·m.P- el río a;;ul; 
la co1'dillem 
es u.n su.e·ño ele esmeraldas 
bajo un cielo de apacible lu.z. 

El cielo: fondo infinito de nna ca mpzna sin orillas; 
los campos: juegos de bellas alfombms naturales.: 
y el ma·r, divino, mrrjcst-nvso, inmenso, 
tiene eneudmu.tdus los P-spanfos 
en su seno. 

PeJ'o, la Tempestad 
se hace de ¡wontu: 
n?:ienta ln bomba. del sol en los 7'Íscos de la nube, 
!1 los potPos del viento 
hacen llamea1' los cascos 
en la baldosa blanca de la.~ tímidas estrellas. 
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El h01·izonte 
cubre su .. ~ pttpilas con párpados de niebla; 
y el p~i.fl.o del monte 
se ··¡;enda con som.bm.s de ¡:·repúsc-ulo, 
y amarra los hm·acanes desbocado8 
en el h·onco de las rocas. 

( Axí, la sel'1'ania, 
en esta hora, 
con lo8 montes bañados de alq-uitJ'án po1• las distancia.~, 
finge un borroso wad1·o de d1tdades góticas .... ) 

El -río se hincha oscw·eddo 
y se arrastra, silbando como un lwa, 
por la dntw·a de la tien·a. 

Los 1'Íscos, mu.chadwx de piedra, 
en el balcón de la montail.n, 
hacen nolar los papelotes de las nnhe.x 
con co1'1lele8 de ¡·ayo. 

El ·nw¡·, aco¡•¡•a.lado por las nmfas, 
lanza roeas de ·rugido al cielo, 
que ¡•ompen las jaulas ele humo 
del- relámpa-r¡o. 

Es ht naturaleza que aúlla, 
es la ¡¡afu:raleza que aúUa 
tal u.n lobo irru:wndo 
n todas las t:entanas del vado. 

El m.m·: t-umba de todos los 01'(fUUos; 
el 1JW1': pwnw. !'..,polea do poi' la tempestad, 
manotea. .la jaula. 
de la tiel'm, poi'guc quiere .salta·r 
para yom:pe1· P.l cielo con sus zarpas! 
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Entrrmws a la Soledad 

I 

Solemnemente, 
sohrP. una anda. de Zai'JHlS estiradas 
entramu,q en el Heino de la Soledad. 

Queman en mteNtms sieues 
la ing'l'atüu.d de la .. ~ "m.asas" y Pa·l'tidos 
y la burda i1'01<ía de los 1'Aharws del Talento. 
Pel'o, cómo luce el penacho del Himno inmaculado! 
La. conciencia: ánfun~ de htz, corno una est¡·ella/ 
8R agiganta nuest?'O e.'i)Ji?·itu 
tal un Lw·IJión de gloria 
crestonado de 1wasas! 

Eutnunos u la Soledad, 
a esendw?' solos nttestm 1·itm.o inte1·ior; 
y a {01;jm· ~l zepelín de llama.~ 
de nu.estra obra, 
para lm!wTlo a un vuelo pm· el mu.ndo/ .... 
Soledad! Nosot?'OS y el nol01·! 

JI 

La Soledad 
es anchw·osa y honda como nuest·¡·os pensamientos, 
como nttestm.~ r¡uime·ms; 
y álta como nue.st1·os s·uefios. 
El S-ilencio 
simboliza en ilzu.l la Hwm.a.nidad. 
Y el Hom.lm~ se hace fuerte com.o el ¡•oble, 
y da al tronco de s¡¡, cuerpo 
r:onsislencias de yu.nr¡ue. 
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III 

Sólo en el ca-mpo del 8ilencio 
podemos se¡· campeones de la época: 
juga¡· fútbol 
con la pelota del sol 
o ejm·citm· 
polo o malabm· 
con las esb·ellas. 

Y luego, 
cuando ya seamos solos, 
a igttal de la montaila del Ancle 
qtte glo'l'ificó Don Simón con su Delirio, 
comenzm•emos tam.bién nosotros, 
sil enr. io.~mnfm.te 
a empujar con la cabeza-

EL INFINITO. 
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M A D R E S E L V 

"Mientras dwwme el instinto, seré alba .... 
blanna . . . . blanca .... 
órnzaré por la~ RJmtlas sin pisotear la escareha, 
sin rozar los zarzales quEi la ti'tnica arranca, 
;3Ín que la. tentación me detenga en la marcha. 

Cuando el -lobo despierto, y la carne me grite, 
cuando estalle la fuerza de una ley implacable, 
cuando toda la dulce mansedumbre se agite 
y desborde mis fuentes el destino insondable, 

iré hasta él .... cp1é triunfo, corno regia venr:ida 
alardeamlo tle c:asta, renclirine a su cariño, 
dejar que tome en mí su Derecho .la Vida 
y como ilor de fe me ofrende con un ni!lo. 

A 

ARi eanta Mn.dreRelva, la delic.adísima, 
valiente y apasionada poetisa ambateña. Y 
canta como la Ibarbourou y canta como 
Mary Corylé y canta como la Sa.nsores. Con 
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más, que con toda la sencillez de ellas y con 
todos sus arrobaR amorosos, derroeha un arto 
todavía espontáneo, ajeno a eultivos técnicos 
y a sutilezaR do estética. 

Fort.ificacla en mia intimidad fecundamen­
te robusta, httce del deseo una melodía cons­
tante, virtuosa. No os sin embargo el deseo 
qno se tortnra, ni el que se queja; hay en él 
ante toclo altisonaneia de felicidad, sinfonía 
de eAporanzm;. Callar el deseo habría sido 
pecado, ocultarle hipocrel:lía; darle todo el co­
lorido, fiarRe de él como do ün edén, gun,re­
cer·se bajo su amplio ramaje significan vocación 
artistíca de alto elogió para lVf adreselva. El 
deseo es la: aurora de la permanencia vit.al cll 
el mundo y los prü11eros paso:-; del infinito 
camino de. la existcncüt. Por más que la 
poetisa quisiera desviar, como ha desviado a 
veces, su canción a otros paraje:,;, no lo con­
seguirá, porque eA mujer sincera y es mujer 
joven que lleva de }Jal' en par abiertas la.s 
alat> de la ilusión. Qué im})OrttL un desengaño, 
si por las eumbres no hay sino serenidad, 
dominio siempre y siempre perpetuidad de 
luz? AntA esto presentimiento ella no domi­
na su deseo, ni hace por eneaminarh;J: le 
alienta, le reaviva, ingiere llamas aterciopR­
ladas y ~n la exaltación canta a la felicidad 
del amor; a la felicidad de dos: 
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prouuneia el nombre de la Patria, pero por 
eneima de todo va agitFLndo las a]a.t> tranq ni­
lamente, con majAstad de a,ve valiente, a lo 
Cret>po 'l'ornl, a lo Pompilio Llona. 

Las poblaciones peq neñas, las en qne Al 
ruido del progreso y el atunlimiento de la vida 
moderna no ha plantado aún sn baudora, e:,ms 
ciudades ignorantes de los bullicios, de JaR 
preocupa,eiones mercantiles, dotmida.s aún en 
el recuerdo plácido ele los tiempoR y recosta­
das al sol para disfrutar ele la atmósfera tibia, 
sin prcocupaeiones, sin esfuerzos, olandamentc 
echadas en la vla de los ailos esperando la 
hora del despertar; esas cimlacles que hallan 
todo sencillo, para quim1es la sinceridad es el 
pa,n univen;al, y la honradez el fruto de todos 
los árboles, An donde la,s not.ieias de traseou­
deneia tienen la importn.neia. de los eata~·.lifl­
mos, pa,ra las euales mmlquiera pn~sencia 

extrafia es admiración y no poen.s veces homo­
uaje, y ln. vida ajena es eflpejo en que ~o miran 
todos los vivientes, esaR ciudades necesari:t· 
monte p¡·odn<;en corazones románt.i<;os. Los 
amores de los qne allí viven y mmca han sali­
do por otros mundos ::;iompre gnarclan Hellos 
infantiles: un hflRO en la fronte timw ya mati­
<;es de profanación, ver a la amada os suficiente 
aunque ella no nos vea ni nos lmble, estar 
respira,nclo a la distancia lm:1 vientos en quo se 
diluyó sn aliento basta para aquietar la, Hed 
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interior que nos apaRiona. Y el matiz princi­
paJ ele todo amor es allí la queja, el dulce ver­
ter rle lágrimas; nadie que ame pinta fra.nca­
monte la :;onrisa en snA mejillas, nadie qne se 
halle amartelado echa al viento su canción de 
triunfo y las sonoridadE\S de la esperanza eer­
cana_ a la reaJización; el corazón romúntico ve 
todas las lnceR do eolor violeta, encnentra eon 
pasmosa focumlidaél todos los lados tristes de 
los heeho;;: mnbiciona, ambiciona sin cesar, es 
insaciable, y 811 voz de luchar a.legremflnto, 
seguro de la victoria, llora de deReo, se pone· 
en todo momento qnejnm broso, quisiera to­
marlo todo de una voz, y como eso no es posi­
ble, llora infantilmente por el dulce que está, 
colocado a nna altura a donde no se <Ücan\l;a., 
Así son siempre los amores de la;; villas soño­
lientas; mnoros triste!:!, de. míst.íco respeto, de­
votoR, a vece~:> matiza.rloR de locuras, domina­
dos de un espíritu do virginidad pueril. Es 
inevitable R~emtir así el awol' en esaf4 poblacio­
nes; no poLlemO$ clesprenrlerno::; fácilmente del 
inHujo üel wndio y menos del polledo que tie­
ne sobn~ nuestros espü·itus el amhient,e. 8omos 
nnn. flor del paisaje, eamínamos por las sendas 
qne hay en el terntfío ele nuestras emociones, 
nunca llegamos a imponer a nnostro espíritu 
suefios que mmca fueron entrevistos por loR 
ojos del cuerpo; las ideaR vienen de los senti­
dos; ln Hensioilidad se enriquece rle lo vivido; 
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lat> pa~:lione.s son el eeo tle los deseos que bro­
tan rlel yo nmalgamarlo con el paisaje, con la 
historia propia, con los ensueños que a su vez 
son la eseneia üe lo más bello quo hemos en­
contrado al paso. 

Por est.o la obra de Mercedes Mart.inez es 
esencialmente romántica; y ella Rinceramente 
lo declara: 

"Pobres canciones que con débil phuna 
llP. t.ra:;-:ado en miR hora¡:; rle t.rist.p,za., 
van a esfumarse, cual dolient.e bruma, 
por el espacio azul de la belleza ..... " 

Pero esos amores netamente quejnmhro­
S08, e inütntiles, etJtán tJObre todo en quienes 
no han entregarlo todo el sér a.l estudio y a 
la meditación. Mercedes M artínez ha cm1 ti­
vado su espíritn, ha heeho el esfuerzo de los 
corazones generosos impelidos por un ideal, 
se ha lanzado a las eonquiRtas de la inteli­
geneia pm medio de la eclncaeión en la lec­
tura. La vida le ha enseñado una. parte, la 
otra parte la ha tomado de los libros; si a 
esto se añade la intluencia del paisaje y la 
honda impresión que deja la vida vivida, 
tenemos ya la figura completn de la mejor 
poetisa norteña: una flor romántica puesta en 
el jardín emparedado de las nonua:o clá8iea;;. 
De allí su serenidad, de allí sus entusiasmos, 
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yu, ele empresa.s generosas, ya· de voce8 de 
aliento, a sí misma, a los dcnu'ts, pero siempre 
reprimidos, amoldados a la sobrie.rlad que 
})Odian las escnclafl antiguas, ínmort.aliza.das 
ya para bien de la hnmanid::Ml vibrant8. 
Nnnea, la emoción en nuestra poetisa alcanza 
a la amplitnrl y a la inmensidad a que llegan 
los horizontes ele la libertad. Es difícil ver 
en eRos versos el brote espontáneo y rohnsto 
do una sinceridad despreocupada: la regla, 
la ley está, por debajo ele todo; hay que some­
terse, a lo severo del acento, y de la rima, 
y de la numeración silábie.a, y hast.n os pre­
ciso encerrar en cada estrofa, una idea eom­
pleta; aflí lo estctblecieron los maeotros Q. K 
P.D. 

El Ecuador ha tenido un gran poeta, 
Crm;po 'l'oral, y l1n ejercido un principado en 
las letras wwionaJes. EsH iHDnjo ha llegado 
haHta Memedcs Martínez: eH su discípula sin 
ser pnrnasiana.; y la snmtc, o la justieia, ha 
querido que lo" hombres He junta.sAn en las 
primeras páginas del tomo ''A lclícs". 

En general el tema preferido ele la poe­
tisa m; el amor: la vida se refleja siempre en 
la obra.. Pareee que las últimas producciones 
de la cantora han F~iclo preferentemente dedi~ 
cadas a Hus amigos;· ahora es Al amor de la 
amistad sn predilección, no el amor del amor, 
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que segmamente pasó; dejm1do huellas o llo­
vfmcloRe juventudes. Eso es el de.t.erminünno 
de la, existencia, pa,ra, muchas a.lmas ..... 

"Nacla má.~ tengo, amiga, que ofre.eerte, 
que las llore~ idettles de mi canto, 
in~piración que rompe 
unas veces en luz, las más en llanto .... " 

"Te e::tnto por ideal y por rliscrPht, 
porque oculta cual tímida viold,fL, 
no te ostentas del mundo en ;,l vergel, 
ni corres cual las ttlmas pohn'~, vallas, 
tras las frívolA.s nui~P.Ara~ hnmanas 
qne lucen sólo risH.s y oropel .... '·' 

Y luego vienen las poesía,s "Para ella.", y 
la,s dedicadas a. doiía. Augela P. Carho J\fa.lc 
donado, a la señorita Vietorifl, V áseonoz 0., 
a Clara St.Rla, a Rosanra Emilia Gala.rza, a 
Ma.ría Torres Frías, etc.. Qué ele wist.erio hay 
en e;;ta. alma? Qué má.gieos pét.aloR ele ensue­
í'io RR cleRhoja.ron para siempre} qué desilusión 
le dieron los hombres, el amor a ellos, esa 
dulee religión que es la rná.s sincern muchas 
veces en la vida? Por qn é ese volver de los 
ojos hacia la mujer?. . . . Para los amores al 
hombre sólo tiene ella frases de recnerrlo, 
habla sólo de los tiempos qne fueron, ele lo 
que pasó sin dejar la mi~?l de las abejas en la 
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colmena de la pasión . . . . Qué terribles son 
las tragedias de las almas! Por qué hay unos 
verRos en "Alelíes" que se titulan "Virgen 
Triste1'? .... 

Callem_os ante los misterios de la vida. 
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CARLOS DOUSDEBES 

Leyendo a Carlos Dousdebés, se siPnte 
una sed infinita de amor, una nostalgia dolo­
rosa de quereres: sn RRpíl"itu juvenil se entre­
tiene en llamar constantemente a las c.aricias, 
su ensueño pinta labios y eabecit.as "rubias 
como los rizos del trigal", su voz habla lle la 
"flor de los Ronrojos", -de la "gota de llanto quR 
brilla como estrella". Su eanto todo es de 
amor, de un amor delieado, filosófico, tortu­
rante, nnnea desalentado, de vidente, a lo 
Nervo, a lo Kempis; diluye sus eseneias inte­
riores en remalisos de esp11ma tornasolada y 
haee brotar armonías cuando hay "mafíana 
azul en el ciclo y en el alma". Y su amor es 
ele sinceridad, c~mo de niño, eomo ele inocen­
eia o de inconeiencia voluntaria, eae seneilla­
mente sobre el césped <t manera de aljófar, 
rueda con suavidad como suspiro sobre los 
pechos, y dice calladamente, al oído: 
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" ..... mis dos ensnoúos lojanos: 
ol do besar lus ojos 
y el de wirar f,n~ manos". 

Por qué amó tanto él a laR rosas, al cielo 
estrellado, al agua soüolienta y diáfana? No 
son los amores el perfume Oi:ipOlltáitl'O de la 
sinceridad del alma? Quif>n r.nnmlo adora 
puede meutir, si e:,; que en verdad adora? 

Las l'Oi:ias tan bellas cuanto efímeras, la 
cstrolla t.an lej:ma y tmulJlOl'Osa, las aguas 
virginales y frías; un amor ele aíioranza, dolo­
roso, amor de Iaoeinaeión 1núgiea, amor pro­
func1o e imposible . . . . A::;í aman las almas 
caídas en el mundo como pétalos que se re­
si:::~ten a. morir en el polvo; así es la pasión de~ 
la.s 1m'mieas que huyeu del violín pulsado on 
la soledad. Para ellas cada flor <C\H Lm beso 
de novia, cada astro solitario mut mirada 
lánguida y suplieante, eada estanque muelo 
alguna. pena bonrla qne se debe callar; ellas 
vagan por los camino8 hnsr.an el o piedrecillas 
brillauLes, acudeu al arroyo para saciar Hn 
sed y no la saeia.n porque se quedan contem­
plando a las burbujas blanea.H. F,sa.s almas 
son el labio de la fior quo nos roveln. su eon­
ficlenr.ia.; por ellas el fru-fru de la sella dentro 
del capullo no se eReonde en lo impereeptible. 

Envuelto en los perfumes do un jarrón 
eon rosas y margaritas, en la hora eallada ele 
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la noche, sileneiosa, religiosamfmte devoto, ho 
esta.do en rloncle él escribió su inmortal "Na· 
vidacl". Parecíame tener muy cerca, muy 
adentro del alma, la trému 1 a. vibración ele sn 
alier1t.o Axaltado por ol arrobo poético, creía 
ver clavados en el miste.rioso ciolo del papel 
unos ojos húmedos, soñadores, grnndAR con el 
constante mirar n lo Rnblimc, tristes por el 
eontinuo horü· do las "espinas- en flor". 

Un día el poeta tnvo que partir, muy 
lejoR, más allá de los mares, a países que so­
í'íamos, que queremos adivinar, que talvez los 
creemos pintados ele azul. Cuántas veceR él 
debió soñar en esa lontananza sugestiva, cómo 
debió amarla, y cuánto huLo de desearla! 
Llegó el momento del adiós; partió; pero unos 
ojos santos se q11edaron llorando, unos ojos 
enfermos de amor y unos ojos aneianos: los 
de Ella y los de la madre. 

Acaso la madre y la amada no son un 
mismo corazón, un mismo cariño, una misma 
sed de felicidad para el hijo y amado? 

Todos tfmemm; que llorar, pero los poetas 
gozan con el llanto, cristalizan cada lágrima 
y la guardan en el joyel de sus alta,s ternuras; 
para er~as almas la tristeza es una lontananza 
deseada, un vago repicar de campanas cono­
cidas: allí se deleitan, alégranse tomando las 
pequeñas dosis de veneno que les alimenta. 
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Muchas veces dan pasos de audacia sobre te­
rrenos de sonrisa alentadora: cre.an lo que no 
sienten, producen optimismo y graudiosiclacl; 
pero los poetas enfermos de nostalgia, nues­
tros poetas, pronto vnelven a sus jardines de 
muaré. 

El dolor en lo:,; versos de DomKlebés mm­
ea llega a la queja, las almas graneles no se 
quejan, siguen adelante, como las rosas lle­
vando süs propias espinas, eomo el viento 
llevando su propio gemido: 

"Esto camino es de espinas, 
pero da penas divin[ts 
con sus espinas en flor .... 
Y aquél sendero florido 
sólo da flores de olvido 
en sus ramajes de mnor". 

Carlos DousdebéH lleva en el corazón un 
misticismo Hineero, elevado. MnchaR mañanas 
"azules", salía a pasAn.r por los ca,mpoH, con 
un compañero muy fiel y muy querido: La 
Imitación de CriHto; pasá.hase largas horas 
meditando y contAmplando, su espíritu y la 
naturaleza se unifieaban eon ese amor unísono 
a la Divinidad; y de regreso a sn casita tan 
amada, escribía, eseribía largamente, todo lo 
sentido, todo lo hallado. Por el:lO HU inmensa 
sinceridad, por eso la transparencia de su 
alma sencílla. 
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Pero su espíritu religioBo no alc.anza a. 
cleslign.rBc por eomplet.o ele lo te.rreno; Filia, 
la amada, esa obseBión de todos los cora.zone.s 
sinceros, entra. en la. plegarin, como entran 
los ojos en lo que hablan los labios: 

"La nube que xnbíó fue la de mí ale.gría., .. 
Por qué cae la nieve de la melancolía 
sobre la flor más pura <le. mi ilusión, Señort' 

SELECCION: 

La ·mejm· caridad 

Hace ya mucho tiempo que no escribo mis ·¡:e¡·sos; 
los pienso, los hih:ano y los echo a volm· 
por 1'tdas tan distintas y sitíios tan dh,ersos 
que ni mi p1·opia brújula los podría encontmr, .... 

¡PaPa qné la escrittM'a de recúnditas ·¡;oces, 
pct'l"ll· qué el griteJ'Ío de la pu,blicidrul 1 
~i el silencio absoluto da más íntimos goces 
y es callando que hacemos ht mejo1' cm·idad . .... 

¡Para qué 1·epeth· lo que dice al oído 
la dit,ina 1:oz baja que nos niene a b·uscar, 
que nos l!.abla en secreto, con d1tlzura, sin 1'Uido 
de palabJ•as, sin ansia baladi de brillar! 
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Si alg-¡den busca mis ve1•sos no .mb1·á que son míos 
ni que yo los t·l'{tdujP- de wut 1:oz inteTiOJ' . .... 
mas quien halle su chwe, sin C1'1'01', ni desvíos, 
hallm·á en ·rnis estrofas el divino fidgor 1 .... 

Navidad 

En P-.~ta noche me he sentido niño 
!/ he pnesto en la ventana eí coi'azón, 
por si el Viejo }Voel trai,r;a w¡ cariño 
y lo ponga en lngm· de mi ilusión ..... 

kl a.~ ..... ¡quién sabe! , ... ;,vendrá la canwana 
de Nm,idacl pa1'a tJWÍen pidr. a.mm·? .... 
¡8i es tan descmwr:icla mi ventana 1 
Sólo entra en r>Jla el sol por la 'IIUt'ñana 
1/ s(ílo sale de ella mi dolor ..... 

Bajo la azul diafanhlrul riel cielo 
¡;nelan ensueilos en mi COI'a,::ón .. , .. 
Los astros hacia -m.i tienden sn zmelo 
como si fueTa su mejor auhelo 
mi¡·m·se en el cristal de mi balcón .. , , . 

Sólo nn 1'ecne1·do de dolo¡• me asiste 
siP-m¡n·e se aleja lo qtw fué mejor ..... 
Ll01'emos hoy po1' lo que ya no ea~iste: 
es tan du.lce tene1' el alnw tTiste 
cuando está lleno el coPazón de amor . .... 

Cae la nieve de colo'!' de armiñ.o 
azotando el vitml de mi bálcón ..... 
Pasó el ViPjo Noel sin el ca,¡·iño, 
dijo q_lte había t~n co1·azón más niño 
y se llevó· para él mi cm·azún ..... 
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ANTONIO MONTALVO 

El pamaso, H.ubén, p,] gran paisaje ancli· 
no y el simbolii>HlO francos que en bueuas 
palabras se definía dieiendo "de la muRique 
avant t.out", son las grancleR iniluencias en el 
espíritu inicial de Antonio :Montalvo. Influen­
cias lejanas, a modo ele indelebles visiones o 
de cicatrices íntimas, nnnc.a en un ~enticlo de 
discipnlismo o ele agremiación; porque el alma 
de este poet,a ambatefío va corriendo hacia. el 
ideal con pasos ele estética propia, cosa obteni­
da gracias a una dolorosa y dolirla divagación 
objotivista, yH. del ambiento en las íWJTanías, 
ya también ele las i1ltinlida.cles que so callan 
para revestirles ele hormosnras extmiül'es. Y 
no olvida lo observado ni lo sentido; gnárda.los 
para hacer con ellos la l'eminiscencia sugeren­
te o el recuerdo galante, a veces medio reca­
tado, cireunspecto, quebrado por alguna elo­
ganeia, a veces intent>o, prosternaclo ante los 
profano!:! altares del corazón. En ambas ma-
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nenu; el reencrdo o lR sugerencia hnycn de 
algtma quoj<l, de rmalquier reneor: acuden más 
bien a diluirse An bs jardinerías, ropantndo eon 
aromaH Iml.gnolares las heridas afte,jns. Pro­
tégese así Montalvo do rozarse ¡;;jr¡uiera con 
la.s salpieaclnras románticas; suelto en los so­
tos exteriores, retraído a ln, mü·ada inmensa 
ele la selva o üe los lngos eon gar7;as "plega­
rias blanca~:!", sediento de embeberse en una 
alma universal, deja. lejos el lloro, se aeuerda 
de Hum herto Fierro y de V erlaiue, canta con 
ellos, recorre palacios rubenianos y parques 
aristócratas, pnleramente se onvuel ve en la 
capa ele pétalos y aromas que dan ellos, y 
derroc.l1a su sinfonía con un mnsicalismo ele 
motivos zonillanos: 

"Doliente~ elegías aí'iorera~ 
huyen cJp, la oración rlA lo~ rosales 
y hay nn rumor de rlnlce~ madrigales 
en el glauoo verdor 1le las praderas. 

Pan y los faunos cantan la divina 
epopeya do luz granJilocuente 
del rninuto-apoteoRiH, Licrname.nte, 
en la paz de. la tarde cristalina". 

"Tu e.ncan to era ose que e11 la leyenda 
para Allighieri tiene Beatriz. 
Llevaba un nimbo de pedrerías 
tu· coronada frente imperial. 

-154-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Líricos cisnes-hlancos galanes­
iban Ln paso cuidando omno 
si a uua princesa fueran gallardos 
regios gu:mlia1ws". 

Parece la poesía de Montalvo 1ma brisa 
sonora que, recogida en un vórt,ice marino, se 
aquieta y se entibia poco a poco a travé.:,; de 
la selva, recnba de los oteruelos tal cual q,fa­
nado licor, peregrina a regiones mlAvas, pasa 
entro montes y picaehoR enoaneoidos, motiva 
su exaltación en el prOJÜO impulso, y se mete 
al fin a laR regiones alt.ísimas en cuyo <J,7:nl se 
dilnye, so pierde, se esfnma místic.amente. 
En todo momento ha trinado la caneíón vaga 
de la mar, do las frondas, de la:> cmnhrAs y 
del azul, sin pararse cou alguna Aspecial me­
lodía, y :>in fra.gmenbu·sf: eon el n:t.yito de 
algún lucero snplieant,e. Como Vaca jnntabn 
lo grande con lo diminuto, l\lontalvo hennana 
todo, grande o parvo, con un sentido universal, 
genérico. HHy tenc1e11cia a Jo cósmico; no 
son captados los gorjeos <Ü ;;alír de las g·argan­
tas de. las aves, sino cuando ya Rfl han mezda­
do todo:> en el l1inmo de los aires. Es una 
forma nuAva ele pcrcepeióu, que ensancha e.J 
espíritu, que engrandece las peqnefíp,ee.s del 
Inundo, por razones de una fantasía softaüora 
inmensamentA ph'tRt.ica. Por esto que sería 
difícil enmarcar esta poeo;ía en de.terminada 
tendencia. A primera impresión el poeta 
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parece débil; estudiándole luego se halla en 
él un miraje de:,;orbitado, un franco amor a 
t.odo, sin excepcione:,; 11i recortes. 

Clm·o que una forma tal de poosia iba a. 
parar ante todo en la narnwióu. Se doscriho 
también narrando, y es ésta la. manera más 
~átegórica.; pues así se marüiene lejos a. cual­
quiera. impre:,;ión fotogrúllea, úHimamente te­
nida por muchos como creacionista. Esto no 
introduce nn naturalismo o realismo exclu:,;i­
vista, que lo eolocal'ia. a. :MontaJvo ent.re muros 
parnasia.nos, antes al contrario esa fuga de la 
realidad por la nnivenmlización, a pesar del 
sentido narrativo en muchos ele los poemas, 
ligan bellamente lo objet.ivo con lo fantástico, 
creando la origina.lidacl del cn.nto. Narración 
a n1.a.nera ele leyfmda imaginativa, con0epción 
progret:üva y universal, plasmogenia do realis­
mos ya en disgregación hacia nuevo,; Rores, 
perforan de todos modos cnalquiera tradieión: 

"Ya está bajo los c-ielo~ limpidame.nte azules 
el sol de los ardientes furores de verano 
quemando la bermeja carne virgen del llano 
los amplios valladares¡ los lmertos de abedules". 

"La nilla, flor de lnz, de la mariana 
como una virgen flor de iris garzules 
abrió~_e, toda rimas y abedules, 
cuando el sol, rey galán, cant.ó su diana". 
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Esta forma narrativa le coloca a lVIontal­
vo de cuando en cuando al borde ele ln. inspi­
raeión ele R.emy Romero. Hay poetas que 
se parecen de tarde en tarde, por intlueucia 
o por tonalidad de colorido. Sin embargo 
Antonio se desliga do los dmn:'t.s para florecer 
su propio eanto. Cuántas veces le lle visto 
solitario, abism::tdo en loH follaje.s ele la Ala­
meda ele Quito, rimnnc"lo f4ns pasos con el 
chasquido de las hojas muertas y salmodiando 
sus ojos inquietos con la te.ntacular ternnra ele 
la lnna. Su próximo libro "ÜíH11ino" será 
nn luminoso eoneiert.o de lnci8rnagas gigantes. 

SELECCION: 

El Trópico 

Recuado d"' mi.~ di as eu /',l h·,ípÜ;o . .... t;wmdo 
caracol de mi cne11Jo, m.i espíritu 1'·eía., 
nostálgico de nieus y olor de smTanía, 
'11101'i1' a ~m sol de sangre en el a.z·nl, cantando. 

Yu.n,qla, la y·ungla brm:a sens~wl y capitosá 
encendüt la nuclte con lu;: de ~;us ¡•eptileN 
y era ww ph·otecnia r.on alas ?/ crtndiles 
la fronda. del cacao y de la pomarrosa. 
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El mirtho florecido, poetn y lmen (eligre 
a¡;entando stts jto1·es en la brisa opm·tnna 
cm¡inra.7w. a su ·noda 1'0mántica, la lnna 
jJct.ra. enlunar la ln·ama selt,átim del t-igre. 

Pe1·o era en la canícula fmyante del estío, 
cu.ml(lo los gallina:;os ele azul estalw:n hartos, 
que en las orillas frescas, soñando los lagm·tnN 
tragábanse el C1'f')JÚSI:ulo fantástico del río . .... 

All-í, pescados de oro b1·oncerulo la.~ montwdas 
-sirena.~ di' las ondd.s 1:ernúculas, sirenas 
hieráticas ;11 l-indas-sobJ•e las ag-uas ·J·ubias 
reto1'cían stts torsos de las pieles morenas. 

A ?.w:Rs deshüáhase la l-u.na. en Uancas hebras ..... 
Daba el- cu.P:I'DO s·ns g·l'itos y las ranas los su !los 
·mientras la ¡·omP-ría de luz de los coCU.JfOS 
-iluminaba el silbo de a-mm• de las eu.leb1'(t8. 

Belleza en lct noehe hórrida .11 en 1d fnlgor del día: 
bajo cielos de a·ñ·il 11 el. hm·izonte gu.alda 
wz v-uelo l·n-minoso d1~ lo·J'Os de esmeralda 
¡·eualnt en el espacio st¡, lo1:a. sinfonía. 

Y era abg1·e la 1·isa de los a:nw.n.er:eres 
destapando sus po-mos sensuales de fmga.nc-ia. 
Las pal-meras elástiea.~, como lindas mujeres 
desnndas bajo el cielo ci.mbrndw·n su- elegancia. 

La selra m.ismo daba su himno de mm·a·t;-illa 
11 en la hont aznl del ángelus romántico o ·maganto 
era bello fttmbarse sobm lwmacas de encanto 
11 7mndil· los sueños íntimos en hnnw de vainilla. 
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La nii'ía ele nácar 

La ni11a de nár:m· y oro: 
ccu·ne ele luna rmwsadn. 
con I'Oj(t ccwne de rosas 
diecisiete añus 'I'Ománticos 
espiga garzttl I!U r:uel'po 
lagos de amo1· sus pupilas 
con el sol de su melena 
·mr. r-neendiendo la mall.ana. 

8h·ena de 11W1' sin agtws 
en el ·l'io de la calle 
pescadores los tran~P-1m.fe8 
·redes de ilusión la m'l'o.fan 
pe·ro la sirena cm·ta 
r:on 8us 'üÍ'I'!Jenes miradas 
-dagas de luz de dos filos­
la rnara·ña de las Terles. 

Y así pa: linda hiaática. 
aztd de ensueños a;oules 
pe·rfu.nwndo uJ"q'lddea viva 
los ·1>ientos de la dndad. 
Si su.s ojos decapitan 
los deseos en toTmento 
con el sol de s·n melena 
ut .sembrando da·ridad. 
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JOSE RUMAZO GONZALEZ 

:Muy contados poetas tendrán en el Ecua­
dor la origina.licl8.d, la imaginación, la t~.c.niea. 
estética y el poder lle iuspiraeión qne .José 
Rnma.zo Goni!:ález. 

"Estréchame, 
<IUR yo sienta tu mano qne me besa, 
estréehame 
hasta que quede la. piP-1 hlanrf1.1 

la piel, exangüe, impresa, 
hasta. que sient.a el miedo 
de que la. mano ;;e me arranca, 
hasta c¡ue dejes mi ¡Jiel mordi<h. 
por oada dedo 
y •1ne toda mi mano sea m1a herida". 

Estos versos, tomados de sn primer libro 
"Proa", marcan el prin"Ier impulso, los ale­
teos inieiales. La intensidad, lanzada a todo 
a.rranqne, cargada de vida, de entusiasmo, 
quemada en luces polifónicas, inunda todos los 
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poemas con brillos de estrella:; y con clarina­
das de sobresalto; no hay detendón posible, 
ni estancamiento: a cada verso corresponde 
un nuevo iris trémulo, baiíado en aurorales 
rosieleres, eualquient 1meva idea, con el estu­
por del derroche en donde 11 a ce, se deRhoja 
voluntariamente para alum hrarse a pleno :;ol. 

Diáfana es esta, primera produeción, en 
el sentirlo ele eomprensión inmeuiata, como 
cleAf~arían muchns mentes aún no adentradas 
e.n la velocidad del siglo; la metáfora haeA do 
fuego interno para avivar la idea, reverberan­
do a intervalo::;, clindomando la santidad de la 
emoción, echada en earretera ]Jara florecer los 
pasos ele la belleza. Algo de sent.ido :;imb<ílico 
se rlescuhre tambiE'm, sobre todo en los hori­
:;;ontes íntimos, do leyenda cuando recuerdan 
el recuerdo, de savia sangrante RÍ se qnPma.n 
en el brasero del (\orazón recién herido, de 
caravn,na majestnosa enanrlo atalayan los fu­
turos collados. 

Es una gama del deseo esta po8sía. La 
turgencia del pecado ha quedádose abrazada 
al olvido; llwwo sólo nn deseo nlt.raespiritua­
lizarlo, con clamor de bronces que rebotan 
contra la carne porque la encueutu·ar~pequeiía, 
interrogante más que exaltada,, inedenta, a 
pona de la plenitud; de aquel deseo construc­
tor de emociones toma rumbo de cuando en 
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cuando cierta melancolía diáfann., imprecisa; 
reconeíliaRe ésta lue.go con la ofrenda del fn­
t,uro, sube más peldailos, divisa el enjambi'e 
de nueva,; inspiraciones, le.s deseubrp, con mi­
mos de novias reciente-s, y sigue adelante, a 
brincos a veces, con nn formidable. laboratorio 
de poesía en el alma.. Este deseo, siempre 
a.nhelante, de bruces sobt·e la inmensidad, con 
las fanees abiertat:> a todoR los viento~:>, esp011ja­
do do vibraciones, relampague.aute, en vértigo 
creador, se im}lOnc a todo, na.vp,ga por todo, 
emergp, en todos lo~:> mares. Si la muje.r nimba 
eon frecuencia aquella exaltación, el aliento 
de los montes, el monjío de los daustros, el 
tenemoto, los senderos del altiplano, la~:> espi­
ga.R, el ave, la" manos ele las mozas qne "van 
de cai'ía en eai'ia", los rediles que "se encie­
rran a lo lejos", la lluvia, el charco que "está 
he.eho farol", vuelan t.am1-,ién por esas velof'.i­
dados intimas, sustrayéndose al hervor que­
mante del corazón femenino: 

"Pasó el sembrador que de lejoR venís, 
y llegó a aquollos valles que quería sembrar, 
pero encontró la tierra de esoR valles muy fría, 
la tierra de osos valles muy clnra para arar. 

Talve:o~ vuelva algt'm día por la simiente muerta 
a los valles malditos sin calor ni humedad, 
a pedirle su sangre a la arena desierta, 
c1uizás vuelva de a.Jgumt muy lejana ciudad''. 
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"Con un casto deleite mis ojos mendicantes 
engendraron en tu alma muchas almas viajeras, 
ya 110 pne<le~ ¡¡uellarte non tuH pies caminantes, 
tu sendero violeta principió en tus ojeras". 

"Recentales con manchas en paladar y hocicos .... 
los lleva el rabadán al pasar los ¡mulares 
colgados bHjo el hm~w .... y H.! tramontar los risr:os, 
chotillos sin marmellas maniatados por pares .... " 

"Proa" Heñala el arranfJU8 inicial, con 
atisbos defu1ic1os va, de la obra futura. Des­
bórclase ya la in1ag·inaeión en aquellas página::~, 
y con inquietud sobresa1ta.da., intenta varias 
formas, nume-rosos géneros, sin siquiera pro­
te.rir el antañero 1·omance y los cantare¡,¡: 

"Las vedras se hnn lastimado 
los codos en la arquería 
a.l pasarLe mi recado 
poniéndose de puntillas". 

"La. nÍJ'ifl. llora. de r:ongoja 
por la estrechez del anillo; 
la sangre del dedo, qnó roja, 
el oro también, qué amarillo .... " 

Y hay un poema e.n e.se. libro, e.n cuya 
linfa e::;peluznacla eorre en oleaje la origina­
lidad: "El poema rlel orate.". · Esto marr.a 
definitivamente la vanguardia estética de 
J 08é ·Rumazo Gonzá.lez. El e::;ealofrío ara:fía 
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al ouerpo, lm; nervim; He esparcen cleHlülados; 
es ya la impresión snbc.onseiente, el traslaclo 
del nlma, del orate al espíritu del artista: 

"Siloé, Siloú, oú, o é. 
Una rneüa grauu~a Üe e~meril 
dentro de la. hor.R. la O, In o. 
Sltlt.a e.n eáseltms 
Locla la dentadura 
y bs pahthr>ts, c.hispas .... 
oé, o é. 

Orate, loc.o, orate, 
omLe fraLres''. 

El poet.n es quien vo la hermosura, la 
capta, la rooogo, lct educ:ct y la vuelve a colo­
car en el mundo, ha dicho Sonviron, La 
poesía de .JosA R.nmazo González, revelada ya 
plenamente en su segundo libro "Altarnar", 
está rebosa.nte de hennosura:o eclueadas hast.a 
la perfección. Aquella primitivista Rencillez, 
aquella, pupila. caduca que en muchos soñó 
sólo oon espontaneidades, han sul'rido la t-ira­
nía de una poblaeión: el refinamiento estétieo. 
El arte sentimental Re ha intimado con el 
cerebral, para croar arte nuevo, originalísimo, 
con prepoteneiat:l de l'uturo. Es el torbelli110 
sometido a la técniea eRpiritua.l, no a la clasi-
0ista de la forma únicamente; es el arrobo 
sistemático, de voce:o :ouaves pero infalibles, 
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ancladas a vecRs en témpanos astrales, e.n 
otros casos nautas de alguna mar con corazo-
nes de coral. ~ · 

Hay ahora una tendencia fuerte, venida 
de Rusia y do otras pa.rtes, cuya. orientación 
son las masas: se pmtenclc que el arte ha do 
manifestarse ante todo popular. Jnan Ramón 
Jiménez <:>.ontestó yct: "a la minoría sienqll'e", 
y lo hizo con más de treinta volúmenes dR 
versos, todos ellos consagradoros en definitiva. 
Se discuta o no, el arte es dA selectos, de los 
que tiRnfln más alma que Rl resto; las lllayorías 
admiran, easi siemp1·c sin eomprendRr, por 
instinto, y no sólo en el art.e. "RRte significa 
una gran pcrfeceióu espiritnal, y únieamentA 
para él se pensó: comprender eH iguala.r. Pre­
gona bellezas 0011 011das diáfanas, sensibles 
a lm; recRptores que ya se han espiritualümclo 
mucho; alumbra c011 una irradiación zodia0al 
imperceptiule para los más; llümélvese en un 
gran oleaje, y su telllperatum flexible más 
qne el aliento hace temblar las hélices dA 
algún vuelo snpraRRnsible. Por esto guc el 
gran rebaño protesta de lo:;; nnevos, porque 
no llega hasta sus almas altaR; no eoncibe nn 
arte inmenso, si no es captable fáeilmente, 
como no eoncehiria una alta matemática, una 
metafísica. esencial, una fórmula de quüniea. 
Qné significará para. loA que no se han prepa­
rado una metáfora doble, triple, cuádruple, 
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una tra.slación doble, una o varias omisiones 
tendientes a dar Raltos en la idea, a fin cl0. 
CToar poclerosfl,, rápida, la síntesis? Los qno 
har5en niünero viajan por las ca,rretentR gene­
ra lAR; el poeta. de vanguanlia, en el momento 
presente, va de cumbre en enmhrc, relámpn.go 
de la idea o do la emoción, engranaje rle ospa.­
cios, salpicadura este.lar. 

"Altamar" es un Libro difícil, por com­
primido, por excepcionalmente original, y más 
que todo por el alto vuelo de la imaginaeíón 
y do las téenieas. Establecfl nuevas formas, 
inventa sin cesar, se ap1·oveeha de la visión 
múltiple pero simultAnea., engendra el "ante­
poema" que es "para que el eRpíritu se pare 
y veau los ojos la llamarll1", salnwdia como 
David e inventa la "resonaneia" qne os "tlis­
ynneión del tema, disgregación para una nue­
va crea.c.ión aludiendo y explicativamente a 
la e~:>trofa princi1Jal y fugándose de ella", hace 
del poema una. "téenica ele la hipérbole, face­
tando la vio:ión, yendo siempre a lo sustantivo, 
con un miraje copulativo antes que con uno 
epidérmico, a base de pen;pectivaR para que 
ele allí nazean las proporciones", y poT fin 
aparecen las "voces extra11jeras" que "Ron lo 
sugerido, lo que se mira al frent.e desde las 
ventanas, la voz que llega desde allá sin que 
podamos aeercarnos". Y no se detiene la 
creación en esta omnipresencia espiritual, en 
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estL-¡, captación plena, mnltifonne, solar, r,Arni­
da sobre las bellezas eomo las ondas hertzia­
llatl. Había que i1we.nta.r algo más, un ele­
mento <".onstitnL.i vo más, corrcsponrlient.e a 
ampliaeiones do t.anta magnitud: nace la 
''anfimeta.fora''. ÜOlTcRponrle la anllmetúfora 
a un instante de crea.Gión: dos visiones, reales 
o no, so van a separar, ambas IXtrten del 
mismo tronco, de un mismo verbo; el espíritu 
va. a t.omar una ;,;ola, y so prodneirá uua idea 
seneilla; si toma ambas, para conservarlas 
como han aparecido, se hará una comparación; 
si las funde a las dos, para revelar una. ter­
cera que ost.f. en contacto con ambaR, habrá 
una metáfora; pero si se las <:onserva jun1·.as, 
tomando la ampliación dA ;uubas, sin disgre­
garlas, sin transfundirlas, Rin r,ompararla.s, 
observando unn. doble imagen, haciendo dA la 
úna· una realidad v de la. Ótra una intención, 
un cleseo, se forj~ nn liuovo estarlo estétieo: 
la anfimetáfora: 

"Recuerdo de un arpegio en marea de bajos, 
bajos de escala y bajo~ d üll(le encallan veleros; 
en sus notas profundas t11Vo el elave el marco 
de una marea hembra, gulfo en música náufrago:''. 

"Sueüo ile dos bemoles, noches de arpa encerradas, 
ah la, escala del piano que llega has La los cielos, 
fuera del at.a1í.d, arpa libre que cantas .... " 
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La objetivación clara, la. ewocwn senti­
mental, conespoucli.eron a otrOR Riglos. El 
arte COITeRponde siempre :ü tiempo; de ahí 
que el ele ethora sea complicado, traba.jado con 
bnrileH, ]1rodigiosamenLe veloz, metafórico, 
cient.í±lco. Nunca ha Rido más eierto que el 
placer humano es comprender. .JosÁ Rumazo 
González está produciendo una. poesía de es­
tética pura, que es preciso conlpt·encler. 

SELECCION: 

Monje8 

Ojos a.lttcinados de monjes 1nedioeua7P.s, 
manos que am tentando en los 1:lanst·¡•o8 noctunws, 
cuando en las nwcl1·u.gadas de gmndP..< fe8fivales, 
caminan a los co1·os tadtu·mo;.; .... 

jlfiwmbros adelgazados 
como 1'mnas 
de árbol es agostados 
que se salvm·on de las llama.~; 
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miembros enjutos sin la turgencia del pecado, 
brazos de g1-1sto la·rgo, (P-r:tmdo, 
que qwisieran abm.zar a todo el mwulo, 
como si todo el rnzmdo fiwra ltn recién llegado .... 

Brazos qu.e se levantan como antenas 
con las .~e1pümtes verdes de sus cenas, 
cumpos vestidos dA lit·u.rgia y r:elo, 
grandes salmos ambulantes 
t¡·ne caminan 
pasos de twrr:io¡wlo 
después que ante nn altrt1· .sP. disdplinan. 

Can1e impolu.ta 
con sa·cia espesa adentro 
que ni ·nwere ni b1·ota; 
ambos prinmlos .~er:os y cada ·rtWJW hirsuta . ... 
11fcmos recias saliendo con el gesto al encuentro 
de la idea 1·em.ota 
quP- gm·mina en el alma, i1·resoltda., 
JI flm·ece en la. ea.1·ne mmo en ritaceta rota. 

T.aliios delgados de una cera amw·ga 
hecha con hez de flrwes; 
porque fue el co·mzón en .~u agon·la lm·ga 
pOI' los secos nectarios de sus vi~ios amo1'e8. 

Labios de cem qtte se reblandecen 
.fu,nto a la.~ a.~cuas de los incensarios, 
labios q·1w se humedecen 
en los confesona.dos 
pa1·a luice¡•se más sttaves 
cuando pronuncian las sentencias gNtves. 
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Ojos al~winados 
con la luz de las criptas y de lo8 lmutistel'ios, 
que pasan padouando los pecados, 
rezadores mentnü.s de snlteTios. 

Hondas, negras oJeJ'{ts, pm· pe<:ados veniales, 
ojera.~ nmventttales, 
hornacinas dmmtas pm·a los ojos santos 
caoadas por la gubia de los llantos . 

. Moujes .... -mm¡jes .... ?JO he estado en "C!testros .santnm·ios 
como un hachón apagado 
oyendo loN ·rebatos de nwst1~os campanarios, 
mas h~tmean todada las pw:esas de mis huesos 
con ese raho pansadn 
de lo.~ ·¡·ezos .... 

1"ffonj~81 lleN1.dnw por ¡;ue.sfl'l.IS ua:ces, 
ncitando ·mi.~e¡·e¡·es y plega1'ias, 
y que Cl'ujan mis nadas, como os Cl7(jen las llm·es 
de vu.estras celdas solitm·ias. 

JYitmjes, 
vnesfJ'IL~ 8mnb1·as sagradas 
qu.eb1·m·on la.< a·ristas de todos los peldnfíos, 
1'0zando las pisadas 
de ot·I'Os all.os o 

Vue.~b·as somb1·as sagmda.s 
se pnsiemn de pie en los pa.rerlone.~, 
rnestras .som}l1'a.~, 

hoJas neg1'as com.baclas, 
P.n las g·¡•¡tesas columnas, P.n las altas alj'omb1'as, 
se pusiet·on de pie en los pm·edones o ••• 
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El bano hebilla 

En el empeine 1lel ·rio 
.~e hel1illa el lm:I'C:O, 

El ar;ua, barco (!delante, 
va dando pasos .... 

Golpea al mm• el teJado, 
Ne va ha.~ta adent1·o. 

El 1·ío juega a la nw1·, 
la mar, al ?'ÍO. 

La mm·ea la scmdalüt 
se cuelga al lwrnb1·o. 

Amo1·, ponte la sandalia, 
se1·é tu bm·co ...• 
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1' S o n a n 

8e lo t'endió ww w·bolita 
qne lmlm amore~ con el sándalo. 

Ln sandalia es de raso verde 
con un bordado de cantos .... 

Una ballena se enco·ca, 
como ww gatita en celo. 

Fuga de nno.~ hoyo.< :J?'alldes 
ent;·e ay·1.as de dos destinos .... 

ELLA dice qu.c la. ha visto 
en ·nna. isla de lotos. 

TU jng(l'l'ás a la. nw1·, 
yo al ?'ÍO y mm·, a enh•amlum . ... 

---, 17[3 -
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Reve1'bem mi espí1it·1t 
en diademas de agua. 
Los nq¡os de la luna 
.~e hacen bucles temblado.~ 
pm·a. cabe·r adentro 
del coTazún .mfiido .... 

Y ftt 1:w•a ODalada 
modulando la elipse 

se desata en los ojos 
y se anuda en el ceño. 
Y i1t ca1'a oDalada 
como un témpano dene 
desde nn . á.Tfico rrrue1·to 
toca el alma y se vuelve .... 

JVo me rnil·es con ceño. 
En las diademas de agl¡.a 
flotan las .sagitm·ias .... 
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A n e Q a 

No lr1 Nabla. Lrjos df. todo ámbito, la Prometida. 
llfe había 'Visto. ELLA, m.eollito de panal, J"ttdimento 
de 1nis nervios, pompa del jabón con que se la-van las 
olas, 1mm1_JÍfrt en que se hacen de colm·es l~s ventanas, 
porqne esta preso en ella todo mi a1ümto. kfe había 
visto . . . . . Y sin llamal'me, Sto voz. F01·que sabía que 
me llegarla, su 1,o.z. 

Los l'ientos atlantes se fueron a dar la noelta a 
la tüwra, pero .signe el Ói'{Jano wmtando, con u.na falta 
de aire, con una falta de .~i ndsmo, com.o en las altu­
¡•as pm·petuas. 

Organo ya de nieve CO'Il tul}().~ de ¡;o/cane.s. 

Y cú·mo me llP.gará sn ·íioz entre el canto de la 
tie1'J'a.?- La Prometida, el fuego. . . . . Pm·o la llama 
aece con el aire, el ó!'gano ..... 

Con voz cm·diloc ua de escucha: 
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La PtO'metida-

Barquero, ya está hecho el bm·co. 
Lo hice sin mi-rarte a ti. 

Con un doloJ' que está en alto 
hecho flo'l" dP-l r.nmÜJJfo. 

La noche está nuulnrgarln. 
Quir.rr. alquilado. No quiero. 

lin pr¡jm·o Dolandm·o 
h·á ¡·emando con alas. 

Sobn~ el ayaa que tú d-ue¡·mes 
te irán besando los -rwmbos. 

J.a noche salió mojada 
po¡·que se ca-yó a f¡~ stwño. 

Pm· aqul, sí, por aqttí, 
pm• esta vega de novias. 
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'}' e S o n a n 

Con las so m.hra:~ I]?W nrulo 1}(] n 
de wno¡; pinos 'i'iberefíos. 

Lo lti<:e r:on tnm bos el a-nulos 
y vol-vi a mirarte a tí. 

La l-nna ·J·ecién nacida. 
~Vi le envuelven en panales. 

Un pájaro bogador, 
.~ns alas sení.n los 1:elas. 

Sueflo celoso del agua 
]Hn"ljzte a. él no l p, du.r~nne.~. 

No le qnüe dar l!l bano. 
Se fité ch01nando ?'ocio. 

Barque¡·o llé~:wme a mí, 
yo hice sin mimrte el bm·co. 

e 
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(1, 1) o z e x ·r a n j e 1' a 

Hice d bcwco: 
con las sombNts que nadahau ..... 
con un dolm· qu.e está en alto 
hecho flor .... 

J.n hizo así 
pa1'a no hace¡·/o sólo del h·onco 
sino hasta d alma del 1'a.·mc¡je, 
lo hbo así. 
J1111'que el tloloJ' es flor 
de nuestJ'as fibms, de nuestras made1'C!S ..... 
lo h-izo así 
para hacerlo de alma !! no de cuerpo de los drboles. 

Lct noc1w estú marlrngada 

Despnés que estuvo anochecida. 
La noche es ·u.na sola. 
[Jn solo 1'e'l'ei'SO del tiempo. 
Se -mueNfnt cada día. 

Soln·e r.l ag·ua que tú due¡•mes 

En 1;.ez de dormi·1· su s~w1io 
dne·!"me su agua. 
S!teño, elr.mento del cue'l'po, 
ag1tá, elemento del al .. ma, ·mar océano. 
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AURORA ESTRADA Y AYALA 

Es doloro~m, como los demás del grnpo 
Hermes¡ a sabiendas sangran los vórtices de 
su corazón; un m·oma triste vaga por loH re­
eodos de su almario, devorando las inquietu­
des de la noche. Nadie sino la vida le des­
integró tanto, remeciendo las más íntimas 
flores de ilusión; a su paso se codearon los 
dia.mantes para saeteado; unas bnrbujaR luna­
res le tortmaron ln viRión; el ::dim1to temblan­
te ele las flores le bautizó Lle,;cle el principio 
con altísima!:\ ternuras, y Ja sandalia clel hlan­
eo peregrinaje sintió mucllaR vAres la espuma 
ele la tra:vecdn. A cada cntresueño de vaporo­
sas visiones, a cada eita con rosas o con néc­
tares, a c.acla aeeeho de t.ra.slnr,es más claros; 
eorrespondióle la existencia. con la voz de una 
lengua fatigada: la de la nostalgia. 

Y sin embargo, la poetisa siguió sus rum­
bos serenamente, sefiorialmenh~, como la au­
rora de sn nombre, sin marchitarse por el 
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lloro dé la escarcha, sin detenerse ~>obre los 
pétalos difuntos, pero rezando por ellos la 
ple.garia pura.. Su gntn tristeza fno siempre 
elegante, dominada, perpleja talvez, errabun­
da aún como las llama:; violetas, y en todo 
monHmto volcada quietamente en neblina in­
maculada. No es posible que se ahata., ni qt~e 
trote el vencimiento ba.cia. cualquier dospelia-. 
doro; osas tortun.tH carcomieron a los Silva,, 
a lm; Borjail, a los Noboas. Amora. Estrada 
enlminó sobre a,qnol a,}wgo, sonando dlllceuwn­
te las callipanas ele nna navida.d imperturba­
ble, alentando en 18. meclia vía el damoreo d8 
los pasos fatigados, 1·ompiendo hasta los ligá.­
mones de las nutclre::;elvas para dejar qüe vi­
viese el árbol. Y alcam-;6, no poeaR veces, a 
dindanear las campanas pascua.les, on lumino­
so triunfo, tornasola.nr1o el amor y la victoria .. 
Es la pálida cera virgen que a.lumbra c-atedra­
les, o la luna nueva qne festeja las ternuras 
de los novios, a pesar de las soledades on qne 
ella sR desvela. 

Vida. derrochada en emociones ha sido la 
suya, a la maclrngacla de la juventud, en el 
arrobo a mediodía, on el nectario del hogar, 
ahora que ya caRi no dice ven;os, mañana que 
continuará girando sobre los muchos oleajes 
de .la belleza inmort.al. Su primera gra.n tor­
tura fue la vida que se negaba a dar vida: 
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"Como frnt.os malditos del :irbol del pecado 
en el pecho lJendientes mis dos senos están, 
mis senos que estremeee el 1atir a.locailo 
del corazón ausioRo An e.spera de Adán. 

Son dos copas ue l:ftl'!le qne. la fa.tH.liclad 
siendo fuentes de vida cruelmente las segó .... " 

Entonces reve.nlecieron los demás en:me­
flos: la luna, "pálida bohemia, astl'O-ca.dáver, 
hennanct"; el dolor de afuera: "t.Pngo piedad 
dR todo, y piemm en los infantes que no vRrá.n 
alzarse la frent.e de la aurora en el rosado 
cielo"; el hombye: 

"El eH cpúen rla a. mi rostro coloración de cora, 
él quien pinta en mis ojos ol coreo de la ojera 
y me deja on los labios sabor Je eterninacl''. 

"Es como un joven dios de la selva fragantH 
este hombro hermoso y rudo qne va por el sendero; 
en su carne morena se adivina pujante 
rle fnenm y alegría un mágico venero"; 

la "Prinr'esa vaga.IJLtllcla del pa.rqne sicle.ral, 
la clara luna", el árbol, el rlivino árbol que 
cantó la. MiHtral, que es el más esplendoroso 
sí m bolo de muc.lm¡.¡ vida¡.¡ y de a.lgnnos cr-;píri­
t.us, el árbol qne "signe soiía.nclo eon la etlke­
lla" y que "morirá soi'íanclo"; la :;;emilla., e.l 
gran símbolo del darse para fructificar; ]a 
casa en ruina.:;; "blanca como una nilia anoia-
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na que saliera a tomar el sol". Después, la 
vuelta reverente al yo, iniciado por el deseo 
que es el horno en declive hacia la fecundidad: 

"lHi carne . . . . cáliz íino en que palpita 
el im1mlso aneest.ral, hondo y salvaje, 
como una Primavera que dormita 
sofiando florecer en el paisaje". 

"Sórbome el alma, Amor, en un beso infinito, 
como el sol a la gota de lluvia cristalina; 
inmóla.me a. tus ansias con el fervor do un rito -100. celebrado por voluntad divina"; 

la inconciencia, -regada de vé1·tigos por el 
deseo, tronchada sobre un derramamiento 
rumoroso de colores: 

"Adormecen mi carne aladas ideaciones 
y en éxtasis esporo el formidable grito"; 

la plegaria luego, doncella tímida ante la 
magnitud de las cosas: una plegaria, alba de 
cariños, libélula que anuncia las plenitudes 
del lago, barco que va corriendo a la altamar 
de laR ternuras: 

"Oh sendero divino constelado de gemas, 
vía ·peleste que llevas hacia un arcano fin, 
voz mía que entonas el mejor de tus poemas 
dulce de llanto y honda como un mago violin"; 
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y en la cima, el arrobo del amor, húmedo ele 
pupilas, abrazado a guirnaldas de besos, en 
gran peregrinación de incienso, chispeante 
sobre cristales de caricias; amor que bulle, 
qne hierve, vuelca copos blancos en un re­
manso tibio, que lastima a la mañana tara­
reando algún rumor de alas: 

"Vengo plena. de a.mor, 
ebria de ensnei1o. 
En un silencio acogedor esmíchame. 
'l'oma entre tus manos mi cabeza, 
alza mi f1·ente pálida a tus ojos 
y sorprende en los míos extasiados ·· ··· 
el anhelar recóndito .... , " 

o más intensamente: 

"Yo siento que me cii'ien sus anillos ar1lientes 
collares misteriosos de eneantadas serpientes: 
un dios me está imprimiendo su fulgurante huella"; 

hasta que, con un simbolismo extraño por 
intenso y leal, siente pre::;entimifmtos lúgub1·es: 

"Llora sobre mí pena tus lágrimas más puras 
-t.iembla en mis manos débiles el eáliz de la vida­
Esta noche, Adorado, escuché las obscuras 
voces que desde ha tiempo me llaman de ultravida". 
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Estos días de la exiRtoncia no le han dado 
el supremo licor, ni siquiera talvez las desplf)­
ga.das tcrnuraR; por eso se qneja, delicada­
monte, sufre los fatalümws, y al fin, entona 
la úUíma cita: 

"Ni llanto ni reproches. N afla fecundaría 
el Sahar:1 inm1-mso y triste. Y ores así. Dolida 
pel'o serena te hablo y ni esta angust.ia mía 
ha do volver mis pasos a la mansión perdiJa". 

SELECCION: 

La sAnda 

A:mm·: lct senda blanw nuest1·os Jlll.~os espaa, 
la eontemplan los tdos atra.1Jente y {ata/.; 
nnestnts dos jUI>P-nt·udes eb1·ias dP. Primavera 
lwy la emprenden a.leg1·es sin -'ttlier el final. 

Ea}o la.~ dulces frondas se oye u:n millar de trinos, 
ha,y fre.~cos manantiales qtte apa,qm·án la sed; 
mas las flores esconden entre sn seda espino.s 
y el· Mal teje en la 8om.bra stt miste1·iosa 1·ed. 
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Se1'ena.s fiwntes cla1·as en qne beben las a·ves . ... . 
Extnefíos manantütle.~ de linfas cenagosas .... . 
Espina.~ en la alfombm. de los cé.3pedes l'!zumPs ..•.. 
A J!O.~OtJ•os nos toca holla·l' súlo la8 rosas! 

Y nada nos detiene . . . . . Por la senda avauzamo,q 
conjtados entouaudo la didna Canción. 
La Vida quiae ofrendas y nosob'OH drjmno.~ 
en sus manos abie1'tas un cúliz Jp pasión. 

Y la senda es muy la·rga, la segztim.os a tientas; 
quizá. nos so·m·eínw.~ cu.ando acecha el Dolm· ..... 
Pe1·n ?Jamas unido.~ !1 todas las tm·m~ntas 
nos hallm·án seJ'enos por yraáa del A1noJ'. 

Soy débil y me apoyo femblo1'osa en tu lwazo, 
tu ·¡;oz ·me m·¡•nll/1. el alma. como w¡ cauto de r:una. 
Am.ado: A m.í h·iste.m e/. cálido ¡·r~gazo 
de tu tanu.¡·a es su.ctre cmw¡ 1a lu,; de lttna. 

J1ii cLtnto ha:¡•ú, ·mús lH,lla la qnietud de la senda, 
beberá.~ en mis manos el a,r¡zut. dnt y pw·a; 
si te. hie1·e enemi[!o, wmo sedosa ·¡:e.nda 
mi cuidado ha. de darte infinita duhm·a. 

'l'ú sé cuuw d mnpm·o de ~m áJ'bol 1!1elodioso 
a cuya som711'a. .~u.e·ñe bajo la ta·!'de ·riente 
o llévame en tus bJ•a:¿·os, ce·ñida al m·do1•oso 
rubí tPénmlo y l'r?jo de fu ent?·mia doliente. 

1lmado: B1fjo P-l cielo sereno o tempest·u.oso 
lwancemos, amándonos, sin te-mm· n la Yida., 
pa.m que al acogernos el se IW del Reposo 
contemJJlemos ún pena la senda 1'ecm'1'ida. 
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Cuando llueve 

De una obsesión extmfia mi e.•rpíritu pose.~o 
en la noche poblada de imprecisa.~ ·visione.~ 
cuando la lluda m1tona. su monótono rezo 
percibe dolomsas, ¡·m·as la·mentaciones. 

Y 11ienso en los rosales que lwb1·án de deshojarse 
como una ni¡,ea alfom.ln'a sob1·e el helado suelo 
y en loJ? ntbios infantes que no ve1•án alzm•se 
la fí·ente de la aw·m·a en el 1'0sado cielo. 

Tengo piedad de todo rnient1•as afuera llom 
la lluvia mono¡•¡•ítmiea. con 1wz inqltiP.tadm·a 
swme¡•giendo mi espíritu en an!Justia. innombrable. 

Y sufí·o por los muertos que sienten bajo tien·a 
-P.se lecho sombrío qu.e a nuest·ra Nada ate¡•¡•a.­
fi.ltmYse ha.~ta sus huesos la llu,via ineoitablel 
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JORGE CARRERA ANDRADE 

Tiene ya diamantizado el cuarzo de su 
producción poética. Intensamente, medio des­
bordado, a veces inquieto, a veces agit,ado por 
gritos extrafíos, pero siempre con pie de cami­
nante, vibra ya con los bloques que se empe­
nachan en las eumbres. 

Inicióse con los neo-románticos nnestros, 
y su primer andar sufre el sortilegio de l~, 
mujer amada, con cuya ausencia los ]Jaisajes 
íntimos se le volvían nostálgicos, salpicados 
hasta de perlerías imitadoras del llanto. Des­
pnP-s, ha pasado por tantos jardines, se ha 
aljofarado con tan variados perfumes de sán­
dalos, de inciensos, de cipreses y de tornasoles, 
qne aún el amplio tazón de su almario ha co­
rrido con el polen de los vientos. 

Ahora, sefíor ya de la vida, olvidado ya 
de la extraordinaria inquietud que es la bohe­
mia, mesurado, grávido, casi codeándose con 
la filosofía, nimbado de centollas imaginíferas, 

- 187-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



con ol un ala sohrc los huraeaneR de los Andes 
y con la otra sobre el grit.erío culto ele Europa, 
golpea más hondo para ca.va.r las tierras del 
arte, planta mejor los postes de RUS conquistas, 
y eomo loR paciente:,; bolandcscs, aeaba las 
horas del día en fnr,etar piedms predosas, 
condonsaeión de luz y de pe:;o. 

Han dicho que adentro del espíritu lleva 
un no sé qué de Renard y Bonnard, de Ale­
jamlro Peralta, de Tabla.da, de los aquilatados 
ehinoR, y hasta matir,es de un futurismo indio. 
Quién no lleva en el alma algo de los demás? 
El ai:,;la.miento produeiría la niáxima jJOhreza 
del alma. Pero si Jorge anduvo por aquellos 
campos, tan gemelm; de los suyos, ni por a8o­
mos les imitó, ni en el colorido ni en las grnn­
des líneas. Micropoemas han heeho muchos: 
es una forma antigua; microgramas como los 
de "Boletines de mar v tierra.", los hay sólo 
en Can·era Andrade, a~ hase de metáfo"í·a, de 
illosofía, de sarcasmo elegante y r1e sonrisa .. 
Rsto es :;llyo, Rólo suyo. Y no so tra,ta ele 
artificios de corozo, porqne la. minia.tura no os 
lo mismo qne la idea. grande, inmemm, vasta., 
gmwrosa,, reducida al eorpúseulo do un rubí 
que sa,n,gra.: 
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De los microgramas, que m; lo más pinta­
do de sus últimos avances, el gran poeta qui· 
teño torna a las rutas americanas, en donde 
el indio pregona ingenuidades y humildad, 
el anüuallevanta los cascos con earifío "tra­
yendo noticias del cerro" en la carga de vien­
to que porta sobre los lomos, las segadoras 
"echan un zumo de sol en lcts morenas vasijas", 
y la tierra, esta bendita tierra, "ve;;tida a cua­
dros, está prisionera de c11atro hombres hasta 
el último azul del horizontA". Aqní smgo el 
recuerdo, cargado de garúa tempranera, y 
dolormm.ment.e esparce nn vaho cóncavo sobre 
el corazón ausente. Hay al fondo de los poe­
mas indios descripción viva, fulgurante, en 
cascada de sonidos y de cromías, poro muy 
sutillnont.e, a. las eaUadaH, se filtra. la. tortnra, 
o la compasión: 

"'l'raba.jando en la hacienda del cerro 
les habrá cogido el temporal". 

Luego ,;e acercan, y hablan al oído eon 
caprichosa insistencia, el mar y la tierra, en 
Ralmod.ia cuando se acercan, en ca11eión de 
lejanía si el uno _se ha olvidado de la otra .. 
No se reconoce sino aparentemente una visión 
subjetiva; no hay la antigua descripción, ni 
menos el paisaje consiste en un cRt.aclo de 
alma, Regún las afieiones romantizadas. Lo 
que prim-a son los mira.jes de comparación, 
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internos y externos a la vez, policromos, eon 
grúa.s que levantan toda:-~ las impre~:~iones has­
ta el balcón emocional. Y no la compara.eíón 
en símil, sino digeridn., nonta.et.a.rla, en ehíspo­
rroteo motc.~fóríeo. Entran a la. danza las 
voeeH a.ntigna.s y las nuevas: 

" .......... la ve.nta.na. 
<.;Onvcrsa P.on los charc.o~ de la tierra., 
mm los espejo~ niúos de laH halJitacionAH 
y con los tejados en huelga. 

DARue su nltura, las ventana.H 
orientan a las multitudes 
con su~ arengas diáf~.nas". 

"En un marco pescador 
los muelles en la maüa.na. 
fuman activos al sol. 

Cinco de oros. Dio.gonal. 
Snhe el Tibidabo al cielo 
al són del funicülar"; 

y contagiadas del vórtí,go rlel siglo, sngiore 
antes que euenta., vue.ln antes que se enmun­
hra, salta mús bien qne camina, da broeha7.0S 
dispersos ante:; qne acaricia o ¡1ule, eoleí'.niona, 
y no pasa. ee,ren., da le,ceionos e.n ::tparieneia 
dispersas y deja. a.part.P ]a, cronología visna1. 
Es el arte nue.vo, hnnulto, vocinglel'ia, a.t.rope­
llo ele· gorjeo!>, cnseaüa., reloj desc.oncertado y 
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robador del tiempo, dragón qno ~orbe las dis­
tancia8 sin medirlas, casi sin pasar por ellas. 

El gran poderío de Jorge Carrera Anch·a­
do ~urge de la imagen. Imagen condensada, 
químicamente pura, de luz derrochada. y de 
onda corta rutilante. Imagen con todas la~ 
células de emoción. En esto va muy por en­
cima de muchos, porqnA en éstos la metáfora 
carece de e1noción, constituyendo sólo mala­
bar o ingeniosa travesm·<:~,: 

"Era nn anillo dA .dolor 
la línea ecuatorial 
en Gl dedo del oon1zón". 

"De la misma ma.dct'a de la cruz 
estaba hecho el arado". 

Pone una hase t.écnica general: el sw>tauti­
vo; no adjetiva sino para aáment.:w h1>~ y calo­
rías. Una esLéLica sushmtiva. adquiere relevan­
te solidez y pul~a clircetanJeuLe la8 nmlidaües: 
trepará a 1::1. cumbre, olvidada dA las rlormidas 
fa.Idas. E~ la manera de canto do Lorca, y 
os la antítesis de César ÁlTovo. Telmo Vaca 
va por uno y ot.m camino,· por ejemplo, lo 
mismo que Remy Romero y Cordero y al 
igual ele l\!Iary Corylé. Jorge Carrera Ancha­
de sigue ele andariego por los meridianos de 
la alta poesía siglo veinte. 
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SELECCION: 

Cm·te de r.ebadn 

En un cuerno vacío de toro 
sopló el Juan el mensaJe de la cebada lista. 

En stts casas de ba1·ro 
las siete familias 
ec/i.m·on tm zumo de sol 
en l,as morenas ·vasijas. 

La loma estaba sentada en el cmnpo 
con s·~t poncho a cuadros. 

El colorado, el cm·de, el (t1llll1'illo 

empe.?m·on a snbi1· por el cnrnino. 

Entre ttn mot-ín de colore.~ 
se abat·ian sonando la.~ r:ebadas de lw:: 
diezmadas pm· las hoces. 

La 'l'omasa pe.wr.ba la 11w.dure.c: del cielo 
en la balanza de sus b1'azos tornasoles. 

Le moldeaba sin prisa la cintttra 
el gi1·o lento del campo. 

H&mln•e,q y muje1·es de las siete familias, 
sentados en lo fiemo del m·u me1idiano, 
bebie1·on tm zwmo de sol 

·en. las vasijas de bmTo. 
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Indiada. 

La garúa dP-l monte 
lw.ee dl.illm· las últi-mas candrelas 
rotas en nsplanduJ'e&. 

Los comuneros ller·an llt nwíiana 
enredada. en los dien tl's de sus hoces 
hacia la tierm haja. 

En el vaho de los ponchos sermnos 
coloJ'ados r~omo manzanas 
aletean las voces y los pá:jam.~. 

Hacia la tien·a gonla de gavilla.~, 
en el al.a cóncava de lo.<~ sombJ'el'os 
baja el viento del páramo. 

Los caminos arriems r:unducen en la noche 
en los carros del ah·e 

. 1•acimos de canciones. 

La indiada lle1:a l<~ ·nutil.mw 
en la p1·ote.sta de sus palas. 

Habitante de la meseta 

Venado: 
tu Ojo es mw harhuja del silencio 
y tt~s cuenw.~ {fo1·idos son agujas 
pm·a ensa·rtar lttceros. 
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Sal'Udo de los piterto.'! 

Hombre del Ecuador, a1'rie1·o, agTicultm· 
en la tim'1'{t pintada de dos climas, 
conductm· de ganado sobre la cordillera, 
1.,endednr de nwl'i.~cns y banann 
en la costa listada de luces y de mástiles, 
cultivado¡• del á·rbol del caucho 
y dueiío de canoas en el ·río Am(tZ01uts, 
yo te mandu el ~>aludo de los ]ntel'tt;s 
desde estos paisajes numufactumdos. 

Amste1'(lam. de duu:olatw: 
los zuecos de las bal'cas en el canal hm·telano, 
casitas peinadas y limpias 
como sil·vientas ed·ucadas 
y un ah·e muy perito en la jnrdine1·ia. 

Hamlnt·rgo az·ucarado de niet:e 
eon su pipa metida en ltt funda del Elha, 
el lengu.aje nwl'ítimo de las ynías chillonas 
y la alegPia naval 
de los astille1'os fundado1'es de colonias. 

Jliarsella de b(wcas pintadas 
con el colo¡• de los tmjes de los homb1'es de color; 
lo.~ ·¡;endedores de Jiescado 
saben las canc-iones de las cinco pm-tes del mundo 
y se eriza en las mesas la piña del Aji·ica. 
al lado del ·melón cosnwpolita, 
las aceittmas neg1•as 
y el fondo submarino 

' p1·eparado en conseY!'a. 
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Trenes cq·1dlibristas 
sobre los puentes afilados de la hache. 
El con'L'OY atrm1iesa /,a ca8cada del alba. 
He aquí hasta la mitad del l"ielo 
P(lJ'Ís, el primer pl.eJ•to de los hombres: 
Jl:fuelles del Sena con su. pesca de libros; 
Luxemb·lt1'!Jo, pamíso de las nodrizas; 
To·rre Eiffel1 la jimfa de la.~ fm'1"1'8. 

11Ii salud canf(t oyendo los aviones 
de la jJ1'Ünavent internacional 
ase1'1'ct1' la m.ad¡.wa 1n•eciosa del cielo. 
E<~toy en la linea de trenes del Oeste 
empleado en el Registro del 11.fundo, 
anotando en mi ventanilln 
nacimientos y defnnciones de horizontes, 
encP.ndiendo en mi pipa las frontm·w; 
ante ht biblioteca de tejados de los pueblos 
y arnaestmndo el ci1·co de mi sangre 
con el pulso cm·dial del uni've1·so. 
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JORGE FERNANDEZ 

Tiene veinte afias. No har-e ven;os, pero 
crea poesía, con un lirismo rasgado por relám­
pagos a veces dolorosos. En la trémula pali­
dez del cadáver vivo o muerto, en lo:-:1 pómulos 
desencajadoR de la noche, dentro del alma de 
un pedernal que se queja por agotamiento, 
hasta en el pulso vacilante ele una red rota, 
int.rodnee las delieadezas de su espíritu, para 
exhaustar emoción, para vivir su juventud ele 
vüüone:-:1 trú,giea~, eomo ~on tolla¡.; las visiones 
de la jnventncl que se inieia. eon alma, por­
que el mal do la vida se presenta a~i, esque­
lético, uoeturnal, amenazante. La literatura 
rnsa, las quejas ele. la.s masas que. con ser 
poderío ele milloneR gritnn hambres llc pan 
y de redeneión, el problema religioso, directa 
o indirectamente recibido o combatirlo, el 
sayal con f]Ue viRten loA enRuefios rle un mar­
cado idealismo, han ido forjando la conciencia 
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y la snbeonciencia de este espíritu, detenido 
hasta hoy tan sólo en las riberas undosas del 
cmento. 

La poesía es el tejido sobre el que van 
bordándose las escenas, realiRtas con ahnlt,a­
miento semlitivo. Un lirismo pleno hace de 
corazón a las palpitaeiones ele eua.nto o;e 
cuenta, lirismo in veneiona.l, met.afórieo, resu­
mido en múltiples anhelos, filosófico sin lógi­
ca, campana tañida ele tol'l'e en torre y lle 
nube en nube hasta las últimas enenwija.rla.s 
del sileneio: "la M orgue, la noche: la una cles­
pecla7.ando cuerpos para buscar la lu7.; lcl otra 
destruyendo la lu"' jJara formar lo absolnto, la 
obseuricla.d indiferente ..... " "]m¡ f!rl1oles in­
mensos, espiraladoR, so elevan con el deleite 
de la altura a punzar lm; páqmdos cerrados 
de la no eh e ..... " 

Cree el poeta en la herencia suiJconciente, 
como "sedimentaeióu interior"; rléja.se influir 
fácibneute por los tent-áculos de la biología. 
moderna.. Pero su balanza consciente aún 
carece de fiel; duda, sin hacerlo metódica­
mente, tiene los ojos con dirección a todo, 
capta con máxima inquietud, se evade de 
nmcho, principalmente metafísico, quiere co­
rroer la entraña. de lo ocult.o, husea.ndo máH 
con dinamismo de conquista que con lampari-
1la. 'euriosa.. Y hay al fondo de todo, por la. 
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mismil. influencia del estudio biológico, tma 
hez sexológica, amortiguada sólo de mmndo 
en enanclo por ln tiniebla de un más allá 
imposihle. La sexua.Hdad espiga clmnasiado 
n lm; veinte afíol:l; por esto los tímpanos de 
Jorge ]'m·nández oyen con insistente frecuen­
eia: mu:jer, mujer, mujer. Los afíos le irán 
engolosinando en otros manant,iales, y enton­
ees el primero alean:;~ará toda la maje:otad y el 
arpegio ele nántieos soreno8 que en rAalídad es. 

Pasión, paHión alborotada, sin rlescam;o 
altera con frecuencia la onda sennilla de la 
inspiramon. Pmtenenp, a los que se eseudan 
con la patología para sacar originalirlad; estA 
es sn error, porque no necesita el('\ la patología 
para el éxito ele su personaliclad. Llegará 
pronto a una plenitud, calJa.lgando los potros 
de la propia imaginae.ióu inquieta y haRta 
·torturada. 
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CESAR E. ARROYO 

Al leer la prosa de CP.Rar Arroyo se siente 
que un avión gigantesco mueve las alas ma­
jestnm;amcntc sobre una policromía maravi­
llosa, dando en vez del ruido monótono del 
motor una sinfonía millonaria. Es la líriea 
pnra, una lírica romántica, altisonante, dena­
mada abundantemente como aroma do am­
I_Jlios jarrones en el nmbionte de harenes col­
mados de sedería y de sm-ticlores tibios. A lo 
largo de la frase :unpulosa retiemblan crine:=; 
meloclio;;as como a lo largo de una. brisa ena­
morada., y el corazón andino ;;e descarga en 
latidos rítmieos eslabonados con amor. 

Desde '·Retablo", en clonfle la frasAologia 
del clü;cmso resucitó entre nplausos hermosas 
humaredas rle incienso, hasb "Manuel Ugar­
te", en cuyo bnn1ido elogio se lavaron ya 
bronces ele po::;tericlad, Arroyo ha signifieaclo 
uno de nuestros prm;adores más artistas, má.s 
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poetaR. No sólo escribe poesía., si11o que 1a 
vive, y so engasta en ella con primor de bri­
llante ::;olita,rio. Seüor de la armonía y en­
cont,rador c1e hermosuras en torlo, por causa 
de un amor wmero~:;o a todo, cimenta e1 seere­
to de :-;us aciertos en la adjetivac-ión. No es 
lo qne diee, 1-lino la manAra eómo adorna 
tmanto eRcwihe. Su estilo está entre el pre­
ciosista ehnrriguelTesco y ol devoto de las ca­
tedrales gót.ical:l o ron1.anesf',a,s; estilo poético, 
vibrante, tallado con carifio, suave, Rin tl'Opie­
~os, pleno ele bur1mjas de sol, a1ueinac1o a 
vAcAs, hirviente de ünaginaeiones, despeinado 
intencionalmente como la cabAllera ele la:;; 
nifias que travesenn enseguida llel ba110. 

Todo cuanto es tnttado pm Arroyo en 
sus escritoR ma,gnífieo8, so prismat,iza, multi­
c,olonnentc, por cansa fle la pasión. De nllí 
ha hnído el frío, y también se han apartado 
las postizn.R eoml>inacione.s tóenicns. Poesía 
e~:~ponk\nea siempn\ aJada para vuoloA altos, 
no ha salido de las a.gnas hnguianas; es a.lti­
videntA, rleelamaLoria, pompm:a; ha.y que leer­
le, como a Granada,, en voz alta, para vibrar 
con todo el estremeeimiento que lleva esa 
poesia. fnmea,, ,;ineerisima, aut,osugestiona.da. 
Los motivos ROn ele valía secundaria; todo 
pnede servir de matOl'ial estético; las· cORilR 
son una ocasión ele poesía, eomo hace Augusto 
Ariq,s también. Las fiecíones, bogan lo mismo 
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que las realidades; en t.oc:lo so oye nn gran 
concierto cuyas volutas ::;onora:' corren por la;; 
ventanas del e;;ph·itu hasta la et.emidarl de la 
e m oei ón. N o apareeeu metáforas difíciles, 
ni otras figuras tan al nso entre los má.;; nue­
vo;;; seneillamente se -vierto en vertient.e clara 
el símil, en compa1·aeióu directa., con la pla­
cidez del caminar ele nn transeunte. Por lo 
mismo se imponen las ideas gene¡·ali;;¡:adas, 
rmiversa.lr".s, a. las que sufren límite. La his­
tol'ia también Btm1inist.ra, sus nombl'Gi:l y expe­
rieneiatJ para esta creación estética. Y más 
qne todo, por sobre todo, como nn bo luminosl'l. 
y luminosa de ra:ros, est.á la admiración. En 
la admiración comien,.;nn los poetas sus eari­
ños; los que no a.Llmira.n, ni son poetas, ni Ron 
humanm;: AHtán en eamino de estatuas. 

Los rlmnás pasos de Anoyo, a través do 
sus numerosos libros, segtlÍl'é en 1ui ]Jl'óximo 
libro. 

FIN 
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